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Dedico este estudio histórico a los ejércitos del Perú y 


Bolimia. 


A ellos, que supieron defender heroicamente en los Cam- 
pos de lu Altanza el honor nacional, derramando su sangre. 


en holocausto común. 


Á ellos, que están llamados a borrar el ultraje a su ban- 
dera, luchando juntos por la remtegración de ambas Repú- 


blicas que constituyen su patria única en lo porvenir. 


Moisés ÁAscarrunz. 


AAN TEA EA? PARTE 


L.-—El Panorama Geográfico.—Orígenes del pueblo peruano.—Los 
Incas.—El Imperio de los Incas.—Cuntisuyo y Collasuyo.—La 


Unidad del Tahuantinsuyo. 


Abarcando con una mirada; la magnificencia del panorama 
americano en toda su amplitud geográfica, el espíritu se estre- 
mece de emoción ante ese gran poema escrito por la naturaleza, 
poema grandioso, en que todos los elementos acopian estrofas 
para cantar a la inmensidad, a la fuerza, y a lo titánico, erigien- 
do sus cimas próceres, pintando la sublimidad de sus paisajes con 
su vegetación ubérrima: construyendo la fastuosa arquitectura 
de su suelo, que atesora fabulosas riquezas solo comparables a 
los tesoros de Aladino; poema que nos hace escuchar la armo- 
ma orquestal de sus rios y cascadas, y que, en fin, demuestra 
esa gigantesca pujanza con sus fuerzas interiores, acumuladas 
con el transcurso paciente de los siglos. 

Esa América, asombro de los conquistadores, que es el pro- 
greso y la afirmación del presente, y que es el continente de ma- 
nana, es decir, el emporio del mundo, estaba formada por pue- 
blos que no sólo eran un mero contorno geográfico, sino un orga- 
nismo moral, psicológico, político y económico, y que respondían 
al dictado de tales, demostrando no ser únicamente agrupacio- 
nes humanas sino elementos de cultura y civilización. 

Los historiadores llegan a los origenes de esos pueblos cu- 
biertos de la más sabia ignorancia, y refieren en medio de una 
anemia de hechos, una dorada proyección de leyendas. 

Es necesario acogerse a la leyenda cuando esta es bella y 
además, es una explicación más honda y más profunda que la 
misma historia, porque el misterio nebuloso de sus fórmulas a- 
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rroja luz, vida, movimiento, que anima todo el orígen de un 
pueblo. | 

En las orillas del lago “Titicaca, se incubó una de las más 
erandes civilizaciones que registra la historia. El Sol envía a 
sus hijos Manco Capac y Mama Ocllo, esposos y hermanos, les 
dá una varilla de oro, y les manda que se aparten del lago tres 
veces sagrado, deteniéndose en el punto en que la señal mágica 
se pierda en la tierra para no aparecer jamás. Alli debian fun- 
dar la ciudad que habría de ser la capital del Imperio, y los h1- 
jos del Sol echaron las bases de la ciudad del Cuzco—ombligo 
del murido—y desde allí iluminaron a las conciencias dormidas 
de los habitantes de América, irradiando una nueva cultura que 
pronte debía ser el nervio del incario, grande por su sabiduría, ' 
erande por su moral, grande por su religión y grande por su es- 
piritu de empresa. 


La realidad geográfica de este imperio, estaba formada por 
los Andes radiosos y enormes, que sostenían esa organización 
como una columna vertebral y completado por sus valles provi- 
denctales, por sus tierras fecundas y pródigas, y hasta por pá- 
ramos vermos, también propicios a la vida. Dotado con esos ele- 
mentos se encuentra un pueblo tan grande como el más grande 
de jos antiguos imperios del Asia o de Europa, el cual, represen- 
taba el organismo más vigoroso y más bien estructurado en la 
América del Sur. Ocupaba la tercera parte del continente colom- 
Lino, extendiéndose al norte hacia el rio Angasmayu, al oeste li- 
mitaba con el mar del Sur, confinaba al Sur con el río Maule y 
al esta con los bosques de Chiquitos y el Chaco. Este vasto terri- 
torio, encerraba las repúblicas bolivarianas del Ecuador, Perú, 
Colombia, v Bolivia, y además una parte considerable de la re- 
pública de Chile y la Argentina, con una población de más de 
12 niullones de habitantes. 


- 'Podo este extenso territorio, que solo el sueño de Bo- 
livar alentó a reconstruírlo como un pueblo único, constituía el 
gran imperio del Tahuantinsuyo, el imperio de las cuatro partes 
de la tierra, que estaba formado por el Chinchasuyo, el Antisuyo, 
el Collasuyo y el Cuntisuyo. 
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El Perú y Bolivia formaban una sola entidad geográfica, 
la fraterna unidad del Collasuyo y el Cuntisuyo, que no recono- 
cía más barrera de separación que la impuesta por la buena mar- 
cha de los negocios públicos del Imperio. 


Los Incas fueron «un. pueblo inductor. La nueva civi- 
lización que se había forjado, con sus elementos materiales 
y espirituales de superioridad, estaba llamada a avasallar a nue- 
vos pueblos y a los aymaras —; los Collasuyos asimilaron las 
esencias del incario—y pronto los habitantes de la sierra, fueron 
iniciados en los secretos de la cultura. Las instituciones de los 
Incas tuvieron la misma vida en el Cuntisuyo que en el Colla- 
suyo, ambos pueblos vivieron con el espiritu iluminado por la 
religión heliolátrica; ambos pueblos reconocían la suprema au- 
toridad del Inca y ambos fueron vasallos de Sinchi Roca el va- 
rón fuerte; de Maita Capac el Poderoso y Rico; de Inca Roca, 
el principe prudente; y del infortunado Atahualpa, todos omnipo- 
tentes señores, cuya voluntad legislaba sin contradicción 


Si a esos pueblos los ligaba la raza y el gobierno, también 
estaban unidos, no únicamente por la voluntad política del señor, 
sino por las costumbres públicas y privadas, por las mismas leyes 
morales y por la unidad psicológica. Juntos los collasuyos y cun- 
tisuvos, cazaban las aves para el monarca, se alistaban en los 
erandes ejércitos conquistadores y se untan para las empresas 
rudimentarias de la explotación del oro y el cultivo de los valles. 


Ambos estaban ligados por tradiciones unánimes, educa- 
dos por las mismas pragmáticas que imponía el Inca en aquellas 
sociedades embrionarias y en fin, ambos pueblos, conocían los 
mismos momentos de júbilo, haciendo latir sus corázones al uní- 
sonc, em la celebración de las fiestas del Raymi, que era el modo - 
como los quichuas, realizaban las fiestas de la vida, la fiesta nup- 
cial de la primavera, donde se conjuraba al dolor y a la muerte, 
per medio de la alegría, la danza y el canto... 


Si se añade a esto, entre los quichuas, la unidad del idioma, 
la semejanza de aspiraciones y hasta la unidad en el comercio de 
las ideas, se tendrá asociada en forma perfecta, que la identidad 
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de origen entre peruanos y bolivianos reposa sobre la base an- 
cha de la raza, la lengua, las costumbres y las direcciones di- 
námicas de! espíritu, sobre el cual se alza la pirámide que se en- 
hiesta hacia el cielo, mostrando, a los demás pueblos de América 
sus aristas de simpatía, cordialidad, ansias comunes de progreso 
y quie se coronan en la cúspide, del ideal supremo de la unión y la 
fraternidad. 
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l.—La Conquista.—La nueva raza.—El Alto y el Bajo Perú.—El vi= 
rreimato de Lima.—Las audiencias de Lima y Charcas.—Fases 
de la vida colonial.—La personalidad pasada del Perú y Bolivia 


antes de la independencia. 
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Este maridaje histórico en la vida de ambos pueblos, de- 
bia acentuarse aún más, con la gesta heroica de la Conquista, con 
el avance épico de los castellanos, que unían al ruido de sus ar- 
maduras férreas, el temple acerado de su alma y sobre la tumul- 
tuosidad de su audacia, hacian florecer la roja rosa de un ideal 
lejano. Habia demasiado dinamismo en esa raza, de la cual 
la América toda y en especial el Perú, ha heredado el impul- 
so quijotesco y la envergadura recia del hombre que desafian- 
do todo, aspira a un plano superior. Ei coraje español por la 
acción de Pizarro y sus compañeros, sepultaba la obra milagtro- 
sa de los nijos del sol. Acaso se cumplía, con el Imperio de los 
Incas, la inexorable lev de la vida, por la que las obras humanas 
que llegan a la madurez están condenadas a describir una curva 
de descensión, para luego perderse en el claroscuro de un cre- 
púsculo que se hunde en la noche y aparecer renovada, en una 
aurora flamante de creación y de fuerza. 

Luego, se ve a esos pueblos que antes vivían su vida en una 
quietud de égloga, en una paz vireiliana, regulados por costum- 
bres patriarcales, agitarse en medio de los episodios guerreros 
duros y sórdidos, engendrados por la implacable codicia espa- 
ñola. El quichua sojuzegado ya, sufría los rigores de la enco- 
- mienda y de la mita, apesar de la voz "apostólica, humanitaria 
y cristiana del padre Las Casas, que traía para los hijos de 
Atahualpa la defensa de sus vidas y la conservación de la ra- 


za. Entretanto, en las marmitas misteriosas de la naturaleza y 


en el laboratorio de las pasiones, se preparaba el protoplasma de 
una nueva raza, “en la cual mucho ha dejado el alma española y 
debajo de cuya herencia palpita con energía avasalladora el se- 
dimento indígena, juntándose en el corazón la exaltación 
quijotesca, la fuerza del antepasado y la descoyuntada  dul- 
zura del aborigena”. Y surgió la nueva raza, a la cual estaba 
reservada la misión histórica, de dar las más puras glorias de la 
humanidad. 

Los territorios conquistados, sobre los cuales se alzaba cn- 
mo simbolo de dominio la horca en medio de las plazas públicas, 
a nombre de los reyes de España, se dividieron políticamente 
en dos gobernaciones, la primera, con la denominación de Nueva 
Castilla, que comprendía el Bajo Perú y estaba gobernada por 
Francisco Pizarro, y la segunda que abarcaba todo el Alto Perú, 
bajo la denominación de Nueva Toledo, que fué gobernada por 
Diego de Almagro. 

¿Pero, qué significaba la A política para la uni- 
dad de esos pueblos? ¿Acaso esa división era una linea infran- 
queable? Ambas parcelas territoriales, constituía un complexo, un 
solo organismo y si eran altoperuanos y bajoperuanos, para la 
adm nistración, no éramos sino peruanos para amar, para su- 
Mio para SAS Y para Cantata. 

Una sola fé nos unía, la raza se había remozado, había ad- 
quirido nuevas irisaciones y también los nexos de unión se ha- 
bian tonificado, haciéndose más sólidos y con un miraje más ex- 
tenso al porvenir, que envolvía el concepto de nuevas necesida- 
des, de nuevas aspiraciones y se hallaba alentado por el fenó- 
meno de la creación de una conciencia superior. 

Ambos pueblos ingresan al Coloniaje y se funden en uno 
solo, y los mismos españoles, desde el año 1542, no reconocen ya 
más que un pueblo, que llegó a formar el Virreinato del Perú, 
dividido en dos Audiencias: la de Lima y la de Charcas. 

He aqui, que los pueblos que habían nacido a la vida civil, 
para ser uno solo, ahora, por las necesidades mismas'"de la vida 
colectiva, se agrupan, erigiéndose en un todo armónico y estruc- 
turado, dotados de la misma envoltura externa de las costum- 
bres, del mismo sistema muscular de las necesidades e interesez, 


A E 


del mismo sistema nervioso, que animaba una sola sensibilidad 
política, una sola emotividad artística y un solo dinamismo social. 
| Apartándose de todo sentimentalismo afectivo que pudiera 
tacharse de vano lirismo, es preciso internarse en la mecánica 
misma de la vida colonial, para llegar a la conclusión de que 
el Perú y Bolivia hacian un todo solidario en las fases económi- 
ca política, filosófica y religiosa. 

Mientras la Audiencia de Charcas permanecía encerrada en 
el anfiteatro de los Andes, practicando una industria rudimenta- 
ria y un comercio embrionario, limitado a las necesidades indis- 
pensahles de la vida, la Audiencia de Lima gozaba de una am- 
pla costa y a sus puertos, llegaban las galeras españolas proce- 
dentes de Cádiz o Sevilla, y en estas circunstancias era Lima. 
que proyectaba vida sobre La Paz, Potosí y Charcas, los cuales 
en cambio, «devolvían cargamentos de oro y plata, que luego e- 
ran embarcados para la madre patria. Así la vida económica de 
estos dos pueblos se desenvolvía paralelamente, tanto por la or- 
ganización misma del sistema colonial, cuanto porque daba lu- 
.gar a la formación de un elemento defensivo, sobre el cua] se ba- 
saba la subsistencia de ambas agrupaciones coloniales. 


La fase política estaba representada para estos pueblos por 
la voluntad incontrastable y soberana del monarca español, ohe- 
decido en las dos audiencias de Lima y Charcas por el Virrey de 
Lima. Los pueblos de las audiencias de Lima y Charcas tenían 
regulada su vida urbana por los Cabildos, cuyo espíritu demo- 
crático, contribuvó, sin duda, a la educación cívica de los pueblos, 
y fueron la puerta abierta, para que por ella penetrasen las ideas 
nuevas de emancipación en el edificio vetusto del coloniaje, ro- 
mancesco y evocador. | 

Donde el alma de estos dos pueblos sufría la misma influen- 
cia y vibrabe con más ponderación, era seguramente, recibiendo 
a potencia inductora de las creencias religiosas. Si el comercio 
entrelazaba los intereses, la politica producia análogo ambiente 
ea los espiritus, la religión de Cristo, con todo lo que de grande, 
intenso, noble y humano que tiene, acabó de tallar de un golpe 
definitivo, el bloque geraniítico, que forma el alma colectiva del 
Perú y Bolivia. 


Sean cuales fueran las ideas que se tengan, en punto a la 
personalidad pasada de todos o de algunos elementos que reu- 
nidos han tormado el Perú y la Bolivia actual, no puede menos 
que notarse, aue al par de las corrientes nacionalistas, con cuyo 
aliento viven ambos pueblos, existe entre ellos, la conciencia y 
el sentimiento de la unidad espiritual, no ya como estados ni na- 
ciones, sino como pueblo, en que, por encima de las diferencias 
legitimas ciel criterio patriótico, hay notas comunes de afecciones, 
de aptitudes, de afectos, y hasta de defectos, que hacen del alma 
dalectiva pervano-boliviana, un tipo característico en la psicolo- 
oía del mundo y de Bolivia y el Perú una entidad real y sustanti- 
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tMi—La independencia.—Las nuevas ideas y la revolución france- 
sa.—La influencia de Lima sobre el Alto Perú.—La guerra de 
la independencia.—Pumakahua.—Tupac=Amaru.-—La  solidari- 
dad frente al sentimiento de independencia política entre el P2- 


rú y Bolivia. 
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La manera de cómo se ha producido el fenómeno de la 
emancipación en el siglo XVIII, viene a ser el capítulo más her- 
moso, de la historia de los pueblos americanos y la más brillante 
pagina de ¡os anales del Perú y Bolivia, siendo además, como 
observa un docto escritor, “una cosa única de que no tuvo idea 
la antigúedad,:el nacimiento simultáneo de múltiples países”. 


Si la arcaica pasividad colonial unía a Bolivia y al Perú, 
mediante prácticas anquilosadas de que se servía la dictadura de 
la sombra, para gobernar a estos pueblos, que tenían la concien- 
cia secuestrada y el pensamiento sellado con los siete sellos del 
silencio, sin el goce del más elemental derecho cívico, fué aún 
más fuerte y más enérgica la tendencia para acercarlos, encar- 
nada en la idea de la libertad y en el sentimiento de la indepen- 
dencia política. 

Aunque los medios de comunicación eran dificultosos y pa- 
tania ma, de La Paz.o de Lima a Charcas, ena necesa- 
rio salvar erandes distancias, caminos inaccesibles y recorrer 
jorndas realmente heroicas, y aunque las aduanas y las oficinas 
de correos estaban en poder de los funcionarios de la monarquía, 
que cumplian con celo inflexible las órdenes reales, era de l.ima, 
de donde venían al Alto Perú, esos libros ungidos por el óleo de la 
libertad, libros que tenían la fulguración del rayo y la lumino- 
sidad del relámpago y que sembraban en los cerebros la semilla 
de luz, que más tarde habría de escalar las alturas de la acción. 
Nosotros, peruanos y bolivianos, hemos nacido a la vida ideoló- 
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gica, bajo la influencia de los vientos que soplaban del corazón 
veneroso de Francia y que venían a través de los mares, hasta Jle- 
ear a las cumbres del Mlimani o del Cerro de Pasco. Fueron las 
ideas libertarias, que en alas del pensamiento redentor de Voltai- 

y de Rousseau o Montesquieu devastaron el viejo árbol car- 
comido de la Francia feudal y conservadora, que hechas carne de 
realidad, consumaron la revolución del 79, y que ahora se espar- 
cian de Lima a los pueblos del Alto Perú. Los cerebros peruanos, 
vale decir, la' conciencia del antiguo imperio de los incas, se em- 
papó de los ideales, que forman la sublime trilogia de los dere- 
chos del hombre, con ella enardeció sus pechos de patriotismo, y 
por ella sintió su sangre inflamada por el más puro entusiasmo. 
Los principios de la revolución francesa, fueron los heraldos de 
la guerra de la independencia, que fecundaron el espiritu de los 
alto v bajo peruanos, redimiendo sus conciencias, con el decreto 
de la caida de todas las Bastillas morales, materiales e intelec- 
tuales del mundo. 

Pero, a estas causas ideológicas vino a añadirse la situación 
especial por la que atravesaba España, es decir, la abdicación de 
Fernando VIT y el entronamiento de José Bonaparte, las luchas 
del legitimísmo y el caos general que reinaba en la madre patria. 

Bajo estas influencias, los corazones alto y bajo peruanos 
laten, agitados por el mismo anhelo y el intento emancipador del 
25 de mayo en Chuquisaca, y la revolución del 16 de julio en La 
Paz, reconocen la misma trayectoria espiritual que la franca de- 
ciaración por la independencia, realizada por los patriotas de 
Huánuco el año 1812, la cual tuvo iguales propósitos: libertarse 
del dominio español. 

Después de estos acontecimientos, que iniciaron la guerra 
de la independencia, el Perú y Bolivia, fueron constantemente sa- 
curtidos por agitaciones libertarias, encaminadas al mismo Án, y 
que no constituían rebeliones aisladas y movimientos regionales, 
sino que eran chispas que debían incendiar la eran hoguera de 
la revolución continental. 

Es necesario ver en toda, su magnitud de concepción y con- 
templar, tede esfuerzo solidario que representaba la suhb!eva- 
ción de Pumakahua, que tuvo resonancia al mismo tiempo en el 
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Cuzco, Arequipa, Puno y La Paz, y donde los cleros alto y bajo 
peruanos, de acuerdo, organizaron una de las más vastas revolu- 
ciones que se prepararon para eliminar al gobierno español. El 
episodio, como se recuerda, concluyó con el sacrificio de Puúma- 
kahua y la sangre martir del poeta Melgar se confundió con, la 
heroica del cura Ildefonso de las Muñecas. | A 


Este no fué el único esfuerzo de la raza aborigena, que pa- 
ra designarla en común a los dos pueblos, la llamaremos andina; 
ya en 1780, en el Cuzco, la ciudad milenaria, que es la reliquia 
incaica, se organizaba la más extensa de las sublevaciones de que 
guardan memoria los pueblos de América, y que constituvó un 
verdadero movimiento de reacción por las tradiciones incásicas, 
y estaba movida por el anhelo de reconstruir el extinguido im- 
perio de los Incas. La empresa fué legendaria, digna de nuevos 
homéridas, en la cual se amalgamaron las aspiraciones políticas 
con el odio ancestral al español. Tupac Amaru y sus capitanes 
han dejado en La Paz y el Cuzco recuerdos imborrables, de ha- 
zañas que son, en el fondo, una santa represalia por las exaccio- 
nes a que fué sometida la raza andina, tanto los quichuas como 
los aymaras. De la misma debilidad de su impotencia, de la 
misma opresión y del dolor de su infortunio, que dejaba en el 
abcrigena ¡las huellas de la cadena, extrajo valor, firmeza y he- 
roísmo, empeñándose en una campaña, que hoy en la historia de 
la raza de estos pueblos, es un verdadero timbre de orgullo y 
también representa, el noble gesto de unión y fraternidad, frente 
a la arbitrariedad y dureza de los castellanos. 
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IV.—El Perú el último reducto de la dominación española.—-La cam: 
paña de San Martín.—La independencia del Perú.—El abrazo 
de Guayaquil.—Siluetas morales de Bolívar y San Martín —El 


monumento de la unidad perú=boliviana. 
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Entretanto, los países que habían alzado los primeros el es- 
tandarte de la libertad, eran, por decirlo así, el último reducto de 
la dominación española, y mientras el Perú se resolvía en una 
quietud estratificada, debajo de la que ardía, interiormente, la la- 
va de la libertad desde los sucesos del año 1810, Bolivia se deba- 
tia en la impotencia, luchando en la guerra de guerrillas, gastan- 
do toda la suma de su heroísmo, todo el caudal de su valor, y el 
temple fiero de sus patriotas. 


Pero, luego el Perú sale de su quietud y se destaca como el 
campo, donde no solo se resuelve la independencia, sino como el 
pedesta! del monumento a la patria única, que encarnaba las 
ideas de Bolivar y San Martin. 


Ya no era un misterio para los realistas que se iniciaba el 
momento crepuscular del Coloniaje, y se acercaba lenta, pero 
s?guramente, el día en que dejaría de ponerse el sol en los do- 
minios de España. 


La revolución ganaba todos los espiritus, y toda América 
se disponía a entonar el himno de los libres. La causa patriótica 
estaba resuelta, y solo faltaba el brochazo definitivo que consu- 
mara el cuadro de heroismo y de generosidad de la guerra de 
los quince años. 

La cansa española oscilaba en medio de la pusilanimidad y 
el temor, tan fuerte era el empuje de los ejércitos de Bolivar y 
San Martín. 


El Perá, en esos instantes supremos, era el emporio caste- 
llano, y el virrey de Lima un fantasma. San Martín que ya ha- 
bía ornamentado su frente con los laureles de Maipo, compren- 
dió que, para que la independencia de los países del Sur, fue- 
se una realidad, era preciso marchar al Perú, para combatir en 
su propio campo, al representante del rey de España y aniqui- 
lar allí todo el resto de las fuerzas españolas. 

El general San Martín que había concebido su plan, si- 
eniendo una táctica parecida a la de Bolívar, el cual consistía 
como se sabe en llevar la guerra a los países del norte, porque 
el general argentino comprendió que la independencia de las 
repúblicas del Plata y Chile no podía permanecer inalterable, 
mientras los españoles pudieran formar ejércitos en el Perú. 

Para realizar la redención del Perú, San Martín traspone 
la cordillera y galopa al encuentro del enemigo en Chacabuco y 
otras batallas, lo derrota y avanza engrosando poco a poco, su 
ejército, que perfectamente bien disciplinado, desembarca en las 
costas del Sur del Perú en setiembre de 1820, y después de una 
campaña eloriosa, que duró once meses, San Martin entra vic- 
torioso a la. capital de los Virreyes, con una modestia egregia. 
Después, victorioso, proclama el 28 de Julio de 1820 la indepen- 
dencia de Bajo Perú, tomando él, por mandato del pueblo, el títu- 
lo de Protector, y ejerciendo una. verdadera dictadura, una dic- 
tadura poñitica y militar que no empaña la gloria ni el prestigio 
del general argentino, porque ella era un producto de las circuns- 
tancias excepcionales, en las cuales, el libertador debía obrar con 
energía y prudencia, ya que los españoles aún no habían plegado 
su bandera. 

El Perú, como se ve ya, había proclamado su libertad y jun- 
to con él, el resto del continente americano y aun faltaba el alto 
Perú, por emanciparse. Es entonces, que el más tenaz y el más 
constante de los héroes de América, Bolivar, que habia arranca- 
do el Norte a los castellanos, haciendo la inmortal campaña de 
Quito, que habia vencido las jornadas epopéyicas de Pichincha, 
Carabobo v Bocayá y otros mil combates grandes entre los más 
herólcos de la historia universal, fué con asuntos militares y di- 
plomáticos a Guayaquil, que era por el momento la atalaya del 
titan, y de donde avizoraba el teatro de sus futuras empresas. 
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La victoria había conducido al mismo punto por rutas diferentes 
a jos dos tinstres libertadores americanos: Bolivar y San Martín. 
Y el 20 de Julio de 1820, se reunían los dos colosos en Guavaquil, 
con objeto, de establecer las bases de una colaboración mútua. y 
consumar la victoria sobre el ejército español, resolviendo así, 
la definitiva suerte de América. E 

En la conferencia de Guayaquil el destino ofrece a la his- 
toria, el ejemplo único, de dos hombres heróicos que se disputan, 
no la inmortalidad sino la eloria, de libertar un mundo. 

Bolivar el genio, sobre cuya cabeza cruzan todas las tem- 
pestades, el corazón inflamado por el fuego de todas las nobles 
“ambiciones y los nervios como un arco en tensión cenital, para la 
acción del espiritu humano, sumando en un solo hombre, la vi- 
sión del estadista, la elocuencia del tribuno y el coraje del mili- 
tar. Hay algo de divino en este hombre sublime, cuyo cerebro 
es un torrente de luz, del cual surge el caudal inagotable de la 
“acción. 

Y si se admira la inmensidad de su genio guerrero, debe 
también admirarse la voluntad egregia, esa contextura dinámica 
de su 2!ma, que no desmaya jamás, y si es fuerte en el combate 
es aún más fuerte en la derrota. 


Bolivar es pues, como quiere un ilustre pensador america- 
ño, grande en el pensamiento, grande en la ación, grande en la 
gloria, grande en el infortunio, grande para magnificar la parte 
impura que cabe en el alma de los grandes y grande para sobre- 
llevar, en el abandono y en la muerte, la trágica expiación de su 
erendeza. Muchas vidas hay que componen la más perfecta 
armonía, orden moral o estético más puro; pocas, ofrecen tan cons- 
tante carácter de grandeza y de fuerza; pocas, subyugan con tan 
violento imperio las simpatías de la imaginación heróica. ' 

San Martín cautiva por la serenidad de su alma, que ha sa- 
hado reflejar, en todos los actos de su vida de guerrero y de hom- 
bre público. San Martín es el espiritu disciplinado, la armonía 
de los sentimientos. de las ideas y de las tendencias; nada hay 
que rompa la austeridad imperturbable de su actitud, que lo pre- 
sentan a ur: batricio romano, inspirado en la sabiduria del estoi- 
cisinmo.. 


San Martín dista mucho de Ulises, no es pues, de la raza de 
los héroes en que todo es inspiración genial, relampagueo glorio- 
so, sino es el equilibrio, la mesura, el héroe discreto, cuyo bra- 
zo se mueve armado de una resolución enérgica con pruden- 
“ica apolíinea. | 

San Martín une en su temple de guerrero egregio, la simpli- 
cidad del esparciata, la modestia de Cincinato y posee la virtud 
de la abnegación, que le exalta, colocándole como uno de los 
hombres de la aristocracia moral de América y del mundo. 

El abrazo de Guayaquil, por la calidad de los hombres que 
en el tomaron parte, representa el simbolo de la solidaridad de 
la raza, son los dos gigantes que se alargan los brazos para lre- 
rrar todas las fronteras, para juntar en un solo arco iris los co- 
lores de todas las banderas, para fundir en un solo latido e] lati- 
do de todos los corazones y para cristalizar en un solo gesto to- 
do el heroísmo y toda la gallardía de los países americanos, al 
amparo del sol de la libertad y de la unión. 


Frente al abrazo de Guayaquil, donde los pueblos del norte 
se estrechan a través de las llanuras y de los Andes con los pue- 
blos del sur, se piensa no solamente, en la unión de peruanos y 
bolivianos, sino en la gran patria única, y en este instante se 
ve esfumarse los pleitos de hermanso y se siente sacudirse, al- 
tivamente, el espíritu de la raza, fundiéndose en un solo ideal. 

No obstante, debe halagar el orgullo de los pueblos bolivia-. 
nus y peruanos, la idea grandiosa, que como un dardo de luz, 
ardía en los cerebros de los dos libertadores: la reconstrucción 
del Imperio de los Incas. San Martin debió encontrar sagrado 
el mandato, pero hizo ver a Bolivar la fiebre de libertad que 
abrazaba al suelo americano, y entonces ambos posterearon la 
realización de esta obra magna. Nosotros, peruanos y bolivianos 
debenios recoger como herencia preciada esta gran concepción 
de los dos libertadores, cuyo brillo estamos en la obligación de 
mantenerlo inextinguible, mientras vibre el espíritu de los pa- 
dres de le patria sobre el suelo de estos dos pueblos y su sombra 
tutelar nes cobije con el amparo augusto de sus genios y hasta 
que en un futuro lleno de promesas, podamos vilver la frente al 
SUZcor 


La conferencia de Guayaquil, si es la encarnación del espl- 
ritu fraterno de América, es también por la concepción de la 
gran idea enunciada y que no debe olvidarse jamás, el simbolo 
de la unión perú-boliviana. 

Si la tradición pasada es inspiradora, los Ahi que aman 
a sms héroes, y sobre todo que saben amar las ideas y los prin- 
cipios, deben al abrazo de Guayaquil un monumento, en el cual 
se contemple como una virtud palpitante, como una enseñanza 
y como un altar, la idea de la reconstrucción del Tahuantinsuyo. 

Pero todo monumento por grande que fuera, por suntuoso 
y rico, tallado por manos de Miguel Angel o de Rodín, hecho 
con los mármoles hermanos de los mármoles del Partenon, serta 
mezquino y débil, porque ningún monumento a] heroísmo huma- 
no será superior al que ya está eregido en el corazón de los ame- 
ricanos y especialmente, de los peruanos y bolivianos. Y si ese 
monumento fuera poco, ahí está el granito de los Andes por pe- 
destal, ahi están los pórfidos y las obsidianas con los más her- 
mosos obeliscos, las rocas de los Andes en cuya arquitectura no 
superada por ningún artífice, están todos los arcos triunfales 
Macassustuérges 

Ahí están los Andes inmaculados, desafiando a todos los ca- 
taclismos. a todas las tempestades, a todas las injurias del tiem- 
po, y que aún deben conmoverse en sus entrañas, como si hoy 
acabara de poner Bolivar su planta, arriba, tan arriba del Chim- 
dorazo, donde no haya huella antes que la suya, y aún se conmue- 
ve el Potosí, donde el héroe, contempló toda la magnitud de su 
obra y al sentir mecer sus sienes por el viento de las alturas, sin- 
tió el beso de la gloria, satisfecho de haber cumplido el juramen- 
to del Aventino. 

Los Andes son el monumento a la unidad y fraternidad pe- 
ru-boliviana, y mientras sus nieves sean perpétuas, los lazos de 
unión de estos pueblos, también serán perpétuos; y mientras los 
Andes sean firmes e inconmovibles, firme e inconmovible será 
la solidaridad entre los herederos de los hijos del Sol! 
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V.—La frase de Bolívar.—Junín, la batalla estética.—Huamanga.—- 


Un resgo de Bolívar y la actitud de Sucre. —Ayacucho: la apo- 


teosís de la victoria y sus consecuencias políticas.—La conscolt= 
4> 


dación de la independencia peruana y la creación de Bolivia.— 


Silueta moral de Sucre. 
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EL GRAN MARISCAL DE AYACUCHO. 


La Confraternidad Perú-Boliviana en el Centenario de A 


El Washington del Sur, luego de apartarse de la ciudad le- 
sendaria, dejando tras sí la rutilación luminosa de su huella, 
vírece, coa su abnegada actitud, el campo a Bolivar, y es la figu- 
ra del Libertador, que aparece en el horizonte de los acontect- 
miertos, viendo a delinear los últimos contornos de la indepen- 
dencia peruana. Los pueblos le saludan como a un profesor de 
energía, v recibe de manos de los patricios peruanos Riva Agúe- 
ro y Torre Tagle, el título para hacer la dictadura con que le 
investian la cátedra, desde donde enseñara la ciencia del gobier- 
n> al muado americano, poniendo sobre la tumultuosidad del 
caos la dirección sabia de las ideas, de las leyes, de las doctri- 
nas, y sobre todo de la acción saludable y constructiva. 


“Mientras el último ejército español, numeroso y fuerte, 
se apresta a esperarle, y Bolivar se consagra a percibir el suyo, 
enferma, y doliente todavía, oye que le preguntan :—¿Qué pien- 
sa hacer usted ahora?—“Triunfar”, contesta con sencillez de 
esparciata”. 

_La frase de Bolívar era una profesía y un heraldo del des- 
tino, que pronto recibiría la más amplia confirmación de la reali- 
dad y al resplandor de su espada, debían nacer a la vida libre 
dos naciones más. 

Bolivar, que anhelaba epilogar este gran drama de la gue- 
rra de la emancipación, con una hazaña que refrescara el verdor 
de sus laureles y afñianzara definitivamente la libertad de la Amé- 
rica, no dejó escapar los momentos propicios que se le presenta- 
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ban, pues, mientras los realistas se empeñaban en una lucha cauí- 
resce él había organizado un ejército, acorazado de valor, y que 
tería por yelmo y por lanza, valor y más valor, el cual debía 
trasmontar los Andes, en medio de la nieve inmaculada, con el 
pecho estrujado y con los pulmones vivificados por el oxigeno 
del heroísmo, que les comunicaba fortaleza, vigor y la agilidad, 
cien veces egregia, de los montoneros americanos. 

E! 2 de agosto de 1824, en la revista que pasa a sus tropas 
se preludia Junin y hasta hoy resuenan en las concavidades de 
los Andes, las palabras de su proclama, cuando se dirige a sus 
bravos y les dice: “Soldados! Váis a completar la obra más gran- 
de que el cielo ha podido encargar a los hombres: la de salvar 
a un mundo entero de la esclavitud”. 

El 6 se consumaba la jornada de Junín, en la cual, el presti- 
io de las armas, anunciaba la aurora del gran día de la liber- 
tad. Las águilas no hubieran combatido en las alturas en que sé 
dió este batalla, en donde no se sabe qué admirar más, si el ojo 
experto de Bolivar, el empuje de los patriotas o el demuedo de 
los mismos realistas. 

El silencio maravilloso de Junín, la ausencia de la trompe- 
teria de la metralla, hacen de ella una victoria estética, diena de 
los legionarjos romanos o de los cruzados medioevales. En Ju- 
nín, se comprende la belleza de la lucha, la geometría armoniosa 
del arte euerrero de Bolivar y también la suprema belleza moral, 
le saber morir con la plasticidad marmórea y luminosa de un 
mártir o de un gladiador. 

Luego, al caer la noche, envuelto por los cendales del cre- 
púsculo, Canterac, abandona el campo, dejando tras sí, la derrota 
v la corona del triunfo para Bolivar y sus heroicos capitanes Su- 
cre y La Mar. 

Junín es el Waterloo del poderío español y solo falta a las 
armas republicanas, conquistar la apoteosis de la victoria y de la 
libertad en Ayacucho. 

Ayacucho, para ser descrito en toda la verdad y en toda su 
magnificencia necesita la inspiración de Hugo, la frase ardiente 
de Michelet, el fervor patriótico de Castelar y acaso la austera se- 
renidad de Pácito. Por esto, solo admirando la inmensidad de 
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este acontecimiento, se evocará en silencio los múltiples facto- 
res, que han hecho de Ayacucho, el colofón dorado del gran libro 
de la historia americana. 

Después de Junin, Bolivar reposó su cabeza de guerrero en 
la tienda de campaña que le brindaba el cielo azul, profundo y 
estrellado, sin otro abrigo que el calor cariñoso de sus soldados, 
que a pesar de su resistencia de titanes, habían rendido su tri- 
buto a la fatiga, buscando abrigo para sus cuerpos y paz para sus 
corazones. Bolívar, no intentó pues perseguir a los fugitivos de 
Junin y al día siguiente marchó con sus huestes sobre Reyes, 
acampando, después de pasar por Huancayo, el 28 de agosto en 
Huamanga. 

Fluamanga queda convertido en el teatro de una escena, 
cuya hermosura moral, cautiva al patriota, convence al historia- 
dor y plasma una enseñanza, constituyendo un ejemplo de eran- 
deza de ativa, donde la juventud de América debe beber la ins- 
piración de la caballerosidad, de la nobleza y de la generosidad. 

Bolívar en Huamanga comisionó a Sucre, para que volvien- 
do a retaguardia concentrase a los dispersos, para conducirlos 
al cuartel general. Sucre que previó un posible encuentro con el 
enenugo recibió la orden con marcada repugnancia—como ob- 
serva un historiador—por parecerle una comisión impropia de sí 
investidura de primera autoridad del Ejército; pero la llenó como 
vi sabía hacerlo, a satisfacción de Bolivar. Mas, luego de cumplir 
su cometido, escribió en términos altivos a la par que conmo- 
vedores a Bolivar: “yo he sido separado de la cabeza del Ejér- 
cito, para ejecutar una comisión que en cualquier parte se confía 
cuando más a un ayudante general, y enviado a retaguardia al 
tiempo en que se marchaba sobre el enemigo; por consiguiente 
s2 me ha dado públicamente el testimonio de un concepto inca- 
paz de las operaciones activas y se ha autorizado a mis compa- 
ñeros para reputarme como a un imbécil o como a un inútil. Mi 
situación —añade Sucre—es un verdadero conflicto; estoy sepa- 
rado del Ejército por la distancia del honor vilipendiado, y mi 
corazón está unido a usted, al ejército y a la gloria de Colombia, 
en la libertad del pais. 

La respuesta de Bolivar, trasunta la hidalguía de su espí- 
ritú y la compendia en estas palabras: “La comisión que yo he 


dado a usted la quería yo llenar; pensando en que usted la haría 
mejor que yo por su inmensa actividad, se la conferí a usted, 
más bieñ como una prueba de preferencia que de humillación. 
Y» jamás he reparado en miserias, y he creido siempre que lo 
que es digno de mí tampoco lo era de usted. 51 usted se va no 
corresponde usted a la idea que yo tengo formada de su cora- 
zón. Si nsted quiere ponerse a la cabeza del Ejército yo me iré 
atrás y usted marchará adelante para que el mundo vea que el 
destino que he dado a usted no lo desprecio para mi”. 


Después de leer estas cartas no se puede repetir el pen- 
sarmiento de Nietzche, que le induce a decir, -que los grandes, 
los poderosos, los hombres dotados de voluntad de potencia, no 
quieren ser amados y solo quieren ser respetados. En este rasgo 
de Bolivar se ve que la amistad y la lealtad forman los sentimien- 
tos más perfectos del hombre, los más puros y los más profun- 
dos, que no excluyen ni la obediencia, ni la adhesión política, 
siende solo un sentimiento fraternal del alma y un don del co- 
TAzZOñ. 

En este suceso moral germina el verdadero espíritu de Aya- 
cucho y la futura gloria de Sucre. Bolivar queda convertido en 
un idolo para el Marco Aurelio americano, su adhesión hacia el 
ecnia Gel Libertador se habia convertido en un culto y su con- 
ciencia era un altar donde oficiaba sus ritos de sumisión, de una 
sumisión que es el golpe maestro, engendrado por la dignidad y 
la nobleza. ¡El gigante de las glorias americanas saluda al pa- 
dre de la victoria del Continente! 


Después del consejo de jefes en Apurímac, al que convocó 
Bolivar alos generales Sucre, La Mar, Santa Cruz, Lara. Córe 
Gova, Gamarra y O'Higgins, Sucre quedó encargado de dirigir 
al Ejército y recibió las instrucciones de Bolívar, para conm- 
pletar la campaña y llevarla a feliz término. Producidos los a- 
rreglo3 consiguientes a tan magna empresa, Bolivar marchó a 
Lima el 7 de octubre de 1824, quedando investido Sucre con la 
Jefatura del Ejército Libertador. 


Pasando el Apurímac la hueste emancipadora, para acortar 
el camino, se metió en la montaña, siguiendo primero el valle 
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entre las sierras de Andahuaylas y avistó a pocos días el brillo de 
las aguas, sobre cuyas márgenes, los dos ejércitos buscaban posi- 
cion23 desde el 11 de noviembre. 

“Eran 17,000 hombres que se movían estratégicamente en 
esas lomadas de los Andes, donde solo existian miserables case- 
ríos de indios en las faldas de los montes, pobres aldehuelas co- 
mo arrodilladas, ante la magestad inconmovible de la naturaleza, 
que alli se presenta osca y severa. De estos 17,000 hombres, 
10000 eran del Ejército realista y los restantes formaban la 
«legión independiente, y unos sabían que de ese encuentro iba a 
depender la suerte del pendón y ansiaban medirse de una vez 
para saber de qué lado se inclinaba la fortuna”. ds 

“Al in, tras una serie de movimientos por entre valles, rios 
y quebradas, en que los adversarios se buscaban como se huían, 
revelando en los jefes, una consumada pericia en el arte de la 
guerra, consiguieron detenerse cerca del pueblecillo de Quinua, 
situado en las proximidades de Ayacucho, llanura ondulada y 
breve, al pie del pico nevado del Condorkunca. Era el 8 de di- 
ciembre, los ejércitos, se apercibieron para la lucha esa misma 
noche en combate de guerrillas”. 

Fué en la madrugada del 9, en que el ejército libertador 
formó en orden de batalla, adoptando formaciones en armonía 
con las circunstancias, al amparo del hermoso sol de la altipia- 
-nici=, refulgente: e intenso. 

El puesto de honor era pues el de Sucre, que tenía que en- 
frentarse con un poder militar más fuerte que el suyo, y en el 
que represevtaba el estandarte de América, es decir, tenía un 
sitial tan alto como la libertad y la gloria. El cuadro que se pre- 
senta al ver a Sucre, al frente de sus tropas, es un lugar de com- 
posición digno de Boucher, cuando con gallardia, enhiesto el 
continente y la voz que impone y acaricia, arrastra a sus solda- 
dos a la muerte, para conquistar lauros inmarcesibles y les dice 
com entonación profética: “Soldados! De los esfuerzos de este 
dia depende la suerte de la América del Sur!” 

De súbito, un estruendo de armas, un clangor de cobres y se 
encuentran en una batalla decisiva, las dos grandes razas que se 
disputan la posesión de América, la una, animada por la idea 


1 


santa de la iibertad, la otra, invocando derechos basados en la 
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fuerza. Los patriotas, después de este brillante hecho de ar- 
mes. hecho único en la historia universal, al decir del historiador 
francés Marius André, pues la derrota fué completa y absoluta, 
según se expresó en el parte de guerra, dirigido a Bolívar. El 
- Virrey y sus demás generales que no habian sucumbido en el 
campo de batalla, cayeron prisioneros, alargando sus espadas 
ante Sucre, que había conquistado la más refulgente de las pal- 
mas, 


“Mi veneral se acabó la guerra, quedando consolidada la 
liberrad del Perú. Ninguna cosa me llena más de orgullo que 
habe. cumplido la comisión que me habéis encargado”. Así es- 
cribe Sucre al Libertador, y concluye su epístola conmovedora- 
mente: “Adiós, mi general; esta carta va mal escrita, las ideas 
están embrolladas, pero en si vale algo, pues contiene la nueva 
de ur: gran victoria y la libertad del Perú. Como recompensa 
pira ní. solo pido conservar vuestra amistad”. 


Este acontecimiento del cual se ha tratado de dar una im- 
presión, es uno de los más considerables de la historia: España 
queda va sin un ejército importante en América; la guerra de la 
irdependencia se halla virtualmente terminada. Hecho enorme, 
que se asocia intimamente con la figura de Sucre: “El copo de 
niev» sobre la charca de sangre. Quien le ve pasar por círcu- 
los de bronce de las luchas americanas siente la emoción del 
que cortempla en la penumbra un altar de pureza, sin que los 
ojos sear: turbados por torturas interiores de avidez o de ambt- 
ción («de instintivistmo primitivo. Su orígen, su vida, y su de- 
saparición lo elevan como a un tipo de pureza inviolable en me- 
dio de la violencia homicida. Por su carácter inalterable, lléno 


de magnificencia patricia, se dice que era un romano y muchos 
le llanmtban en su tiempo el soldado filósofo... Guerrero mís- 
tico de la id le atormentaban las Ap poéticas del 
Caballero del Cisne. Quiere colgar su espada en la rama de un 


Sauce y eS el ensueño casto del amor legítimo. Sus héroes 
ideales son San Luis, y Bayardo”. Sucre el modelo del gober- 
nante ejemplar es solo comparable por su espiritu de justicia, a 
Aristides y por su genio organizador, a Pericles. 
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El 9 de diciembre de 1924 se ha cumplido el primer centenario 
de una jornada, que al mundo entero enorgullece. Recordamos esa 
fecha con emoción y respeto. No solo porque en Ayacucho se 
haya ganado la libertad de América, sino porque es uno de los 
blasones de nuestra nobleza común, donde la raza americana, es 
docrr, neogranadinos, peruanos y bolivianos, vencieron y murie- 
ron juntos, sino porque este acontecimiento contribuyó decisiva- 
mente, a consolidar el bloque libre del Perú y Bolivia, y por consi- 
guiente, a la creación de esos dos pueblos, que hoy son las nacin- 
nes gemelas de América, es cierto, que marcadas con banderas 
distintas, pero que ambas solo tienen un padrón refulgente, un 
solo campo heráldico: la batalla de Ayacucho. 

Pero aún hay más. Ayacucho significa el triunfo definitivo 
de la institución republicana, de la democracia y de las ideas 
avanzadas, el primer jalón de la ruta que conduce al progreso, 
a la libertad y a un perfeccionamiento cada vez superior del 
espiritu humano y el advenimiento de un nuevo universo moral 
e immelectual:; la creación de principios y derechos en dos pueblos, 
que hasta entonces, solo conocian el derecho público de la abne- 
gación y el sacrificio; y si se ahonda aún más la magnitud de 
este acontecimiento, que es la sintesis de la emancipación de las 
colonias, se tiene, que Ayacucho significa la abolición del dere- 
cho de conquista, la reivindicación de la justicia y la confirma- 
ción de que existe una conciencia americana que no ha de desa- 
parecer y que, en fin, Bolivia y el Perú forman un todo indisolu- 


Al evocar la batalla única de América, el espíritu bolivia- 
no siente algo intimo y profundo que desborda y llega hasta los 
labios y le dice, que necesitamos un nuevo Ayacucho, para afian- 
zar nuestra soberanía, la soberanía absoluta, que abra a Bolivia 
el pasc al mar y le dé el derecho legítimo de vida. 

Ayer fué el Ayacucho de la libertad, y quizás pronto ha- 
brá de venir el Ayacucho de la reintegración territorial a los 
pueblos hermanos!.... 
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APIRE IIA 


Vi.—La confederación perú=boliviana.—La reconstrucción del Ta- 
huantinsuyo. —E! pan=peruanismo de Santa Cruz.—La concep- 
ción poiítica de Santa Cruz.—Las luchas de la coniederación.— 
La capitulación de Paucarpata—Yungay.—La política. chíl2- 
na.—LEl plan constante de anarquizar al Perú y  Bolivia.—-+E! 
Protector de la Confederación. —Progresos de Chile en la paz.— 
El Perú y Bolivia se anarquizan.—La confederación moral y 


la visión del porvenir. 
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Santa Cruz, heredero de las glorias de Bolivar y San Mar- 
tín, había resuelto poner en práctica su grandiosa idea de re- 
construir el imperio del 'Pahuantinsuyo, atendiendo a circuns- 
“tancias politicas de la época y contemplando los problemas del 
«Futuro. 

La idea de Santa Cruz fué enorme en todo concepto, digna 
de un espíritu 'amplio, de grandes mirajes y de un cerebro po- 
deroso: El Perú y Bolivia, por las razones históricas que se lle- 
van expuestas, estaban y están, destinados a formar una sola 
entidad, capaz de imponerse en la América del Sur, no por 
cierto para iniciar una politica de conquistas, no para ser una 
amenaza en esta parte del continente, sino con buena fe y altos 
principios, dignos de una causa libertaria, lograr el respeto de 
“sus vecinos, y muy especialmente trazar una linea de fuego, una 
valla iniranqueable a la política de continuos avances, ranaciida- 
des y deprelaciones que ha desplegado Chile, hasta arrastrarnos 
a la guerra que nos trajo funestas consecuencias, a la guerra cu- 
vas deseraciadas emergencias, no estarían palpando el Perú y 
Bolivia, si desde los albores de la independencia, ambos países 
hubieran constituido la confederación en la forma que la conci- 

- bió el Mariscal de Zepita. 

Si lo: contemporáneos del Presidente Santa Cruz, hubieran 
comprendido que el pan-peruanismo, era una creación indispen- 
sable, algo útil y absolutamente necesario, al frente de la insacia- 
ble voracidad chilena, Bolivia, no estaría en este momento amu- 
rallada, mendigando una salida al mar, y sufriendo un enclaus- 


tratamiento injusto, y el Perú, no esperaría con ansiedad e! fallo 
arbitral de Estados Unidos de Norte América, ni sus gloriosas 
provincias de Pacna y Arica serían motivo de un pleito vergon- 
zoso, donde los ciudadanos peruanos sean elevados por las per- 
secuciones chilenas, a la altura del martirio. 

El pan-peruanismo concebido por Santa Cruz, no era idea 
exótica, era una idea fuerza, que buscaba la estructura dema 
realidad, para alentarse y que con una existencia más o menos 
larga, habría proporcionado resultados brillantes. Otra cosa es 
que su fracaso se hubiera debido principalmente a la acción de 
Chile, que miraba con desconfianza la liga de dos países de cu- 
yas riquezas trataba de apoderarse. 

El fracaso de la confederación fué también obra de aque- 
llos espíritus disolventes, que crevendo que la unión perú-bo- 
¿liviana sería una explosión pasajera, una efímera manifestación 
de vida, acometieron una obra demoledora que estuvo en abierta 
¿puena con la ruta que debieron seguir dos pueblos civilizados » 
engesáraron, en consecuencia, la depresión económica y moral 
de estos dos paises, colocándolos al alcance de la política absor- 
vente de Chile. 

[as generaciones posteriores, sin la escolta de los prejuicios, 
¿han reconocido el error de los que combatieron el pan-pernanis- 
mo, de los que en su miopía, creyeron ver en el problema de po- 
lítica interna el fundamental y el más importante tópico, sin 
llegar a prever la tempestad, el peligro que del sur se cernía pa- 
ra despojarnos y aherrojarnos. Esos politicos secundaron, nues, 
por ny decir que traicionaron a su patria, adhiriéndose a la ac- 
ción usurpadora que Chile ejercitaba; cuando el problema pri- 
.moidial estaba planteado tradicional e históricamente: Chile 
contra el Perú y Bolivia. ] 

En Bolivia, los llamados patriotas por antonomasia, ataca- 
ron la cbra de Santa Cruz, que perseguía una legtíima defensa 
contra un peligro real externo, y prefirieron hacerse matar en 
luchas tratricidas, socavando la obra de la unión peru-boliviana, 
antes que deponer su culto a la ambición y su idolatría hacia-los 
huertos: prejuicios, | 

Faltaba a la historia de Bolivia, el precioso documento his- 
tóric> que acaba de publicar el coronel don Oscar Santa Ghz 
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hijo del ilustre Marical de Zepita, que representa un nutrido con- 
junto de documentos valiosos e importantes, que servirán para 
orientar a los verdaderos escritores de la historia nacional, y que 
ponen en claro toda la grandiosa concepción del estadista ameri- 
cano. Nu obstante la fugacidad con que se tratarán estos acon- 
tecimientos, para reconstruir ese hermoso periodo de nuestra 
historia patria, en apoyo a las ideas que se vienen sustentando, 
con verdadero fervor y entusiasmo; se han aprovechado los pa- 
peles, que con devoto culto, ha acumulado el Coronei Santa Cruz. 

La idea de la confederación nació en la mente de Santa 
Cruz, desde que estuvo de presidente del Perú y cuando llegó 
a regir los destinos de Bolivia, empezó sus trabajos para lle- 
varlos a realidad, con tal motivo celebró largas conferencias con 
el general don Agustin Gamarra, quien era, según la frase del 
mismo banta Cruz; “el agente“más a própósito” para secundar 
su idea, y que se manifestó conforme con la iniciativa del Ma- 
riscal, pasando inmediatamente a su país, para ponerse a la ca- 
beza de la revolución contra el presidente del Perú, que era en 
esos momentos, el general Orbezoso, quien a su vez se puso de 
acuerdo con el presidente de Bolivia, trasmitiéndole facultades ex- 
tracidinarias, según se ve en la carta dirigida por el general pe- 
ruano, y concebida en estos honrosos términos para el Mariscal: 
“he creido ::ecesario trasmitiros, como desde luego os trazmito, las 

acultades extraordinarias, de que me hallo investido por la na- 

ción, para que ejerciéndolas en todos los puntos que ocupe el 
ejército unido, que tan dignamente mandáis, proporcionéis a 
esta deseraciada parte de la república la tranquilidad y el orden 
a que aspiran”. 

Santa Cruz asumiendo la dictadura, se puso en campaña, 
dejando el poder en manos de su ministro Calvo, pasó el Desa- 
guadero y se situó en Puno. El Presidente del Perú, Orbegoso, 
que conucia el proyecto de la confederación, para discutirlo, con- 
voco asambleas, que debían reunirse en Sicuani y Huaura; entre 
tanto, Gamarra se declaró adversario de Santa Cruz, reconocien- 
do 1, supremacía de Salaverry, declarando este “guerra a muer- 
te” a los partidarios de la confederación. Santa Cruz, cuyos po- 
deres fueron ampliados por el congreso extraordinario de La 
Paz, que a la vez le reeligió en la presidencia de la República, le 


aitorizó también, a establecer la confederación; se dirigió pues, 
desde luego, contra Gamarra, con cuyas fuerzas tropezó en los 
campos de Yanacocha, y cuyo encuentro dió por resultado el vi- 
eorizamiento del poder en la confederación naciente. Santa Cruz, 
después de las acciones parciales de Ananta, Ninabamba y Gra- 

vadal, salió de Puno, en persecución del ejército de Salaverry, y 
entró en Arequipa, obligando a éste a huir hacia el norte, hasta 
que se encontraron ambas fuerzas en Uchumayo, en que el ejér- 
cito unido experimentó grandes pérdidas. El Protector, se reti- 
ró nuevamente hacia Arequipa y Salaverry, descendió precipita- 
damente a los campos de Socabaya, donde se dió la batalla de 
este nombre, y que afianzó las armas de la confederación. Se reu- 
nió, luego, el Congreso convocado en Sicuani, que creó el Es- 
tado Sur Peruano, como nación libre, obligándose empero, a 
formar parte de la confederación, dirigióse al gobierno de Bo- 
livia por medio de una nota, para manifestarle su gratitud, por 
los esfuerzos que había desarrollado en su favor. 

Santa Cruz, de regreso a Bolivia, convocó un congreso, 
en Papacarí, el cual, aprobando los actos del mariscal, le autori- 
zÓ para nuevas operaciones, reiterándole la autorización para el 
establecimiento de la confederación. Por otra parte, el Congre- 
so reunido en Huaura, decretó la creación del estado Nor Perua- 
no, que uniéndose con el estado Sur Peruano y Bolivia debía 
fromar parte integrante de la confederación. Además, declaró a 
Santa Cruz Supremo Protector Vitalicio y ordenó que se le 
erijiera una estatua en Lima. 

inmediatamente el Protector dictó en Lima un decreto, de- 
clerando definitivamente constituida la confederación perú-bo- 
livina, compuesta de tres estados, para cuya consolidación, debía 
reunirse uma dieta general, formada de tres diputados por cada 
estado 

Esa dieta, reunida en "Tacna el lo. de mayo de 1837, dicto 
el pacto eeneral de la confederación, que en sus artículos princl- 
pales contiene las siguientes declaraciones: | 

Artículo 1*—La República de Bolivia y las del Nor y Sur 
Perrano:se confederan entre sí. Esa confederación se denomi- 
na confederación Perú-Boliviana. 
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Artículo 22—El objeto de la confederación Perú-Boliviana 
es el mantenimiento de la seguridad interior y exterior de las Re- 
públicas confederadas, y de su recíproca independencia, en los 
términos accrdados por este Pacto. 

Artículo 4%—Las tres repúblicas confederadas son igua- 
les en derechos. El ciudadano es común a ellas. 

Artículo 6'—Cada una de las repúblicas tendrá un gobierno 
propio, con arreglo a sus leyes fundamentales, y a este Tratado. 
Mas, las tres repúblicas confederadas tendrán un gobierno ge- 
neral con las atribuciones señaladas por este mismo tratado. 

Articulo 41*—En consideración a los votos explícitos emiti- 
dos pos los congresos de Sicuani, Papacari"y Huaura, el Con- 
ereso de Plenipotenciarios proclama Protector de la Confede- 
ración al capitán general Andrés Santa Cruz, quien continuará 
en pleno ejercicio de las atribuciones de que fué investido por los 
expresados congresos, hasta la reunión del primero de la Con- 
federación. | 

La república de Chile, que desde la iniciación del] plan 
contederal no cesaba de mirar con desconfianza el poderoso es- 
tado que se formaba al norte, recelando de la perturbación que 
sufririan sus intereses económicos y en el supuesto, de que tam- 
bién seria mermado su territorio, resolvió declararse franca- 
mente hostil. “El porvenir que se divisaba—dice el Mariscal de 
Zepita en sua Manifiesto de Guavaquil—de prosperidad y de en- 
egrancecimiento, fué el que excitó los celos, la envidia y la ma- 
levolencia de los gobiernos de Chile, ellos levantaron la voz para 
excitar contra mí el furor demagógico, y se pusieron de acuerdo 
com aleunos hombres arrojados de su patria por el odio nacional, 
para combatir a un gobierno legítimo. Yo no creo equivocarme, 
al asegurar que si la confederación excitó los temores de Chile, 
merecic el concepto de los más notables de América, por la cir- 
eunspección de su poltiica y una atención bondadosa de parte 
de los de Europa. especialmente de aquellos que nos han dado 
muchas e indudables pruebas de sus deseos de consolidación de 
las naciones americanas”. 

Para dar, Chile, rienda suelta a sus planes de hostilidad ha- 
cia la confederación, se sirvió de un pretexto fútil, de una ra- 
- zÓn aparente, el regreso del general Freyre, emigrado chileno en 
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el Perú, y a quien se creía agente secreto de los planes de Santa 
Cruz, quien fué tomado en Chiloé, apresándose en seguida tres 
buques peruanos, lo que dió lugar a la expulsión de Lima del 
sente diplomático chileno. La guerra estaba planteada inmi- 
nentemente, mas Santa Cruz, siempre bajo el impulso de sus sen- 
imientos pacíficos, acreditó al doctor Casimiro Olañeta como mi- 
nistro plenipotenciario para reanudar relaciones, mostrándose 
Chile exigente en sus pretensiones: trató de imponer al nuevo 
estado una amplia satisfacción, quiso que Bolivia se declarara 
apartada de la confederación, impuso una respetable cifra como 
indeimnización y otras condiciones absurdas, y que envolvían un 
ataque a la dienidad de la confederación. Fueron rechazadas 
altivamente por Santa Cruz. 

Continuaba pues el estado de Hostdad y la Argentina, 
gobernada entonces por don Juan Manuel Rosas ,empujada por 
Chile, se declaró abiertamente contra la confederación, poniendo 
en movimiento sus tropas, en tanto que otros países, simpatt- 
zaron con el nuevo estado, manteniendo con él, cordiales relacio- 
nes v se negaron a responder a los manifiestos dirigidos por Chi- 
le, en los cuales asumía el papel de víctima y en consecuencia so- 
licitaha alianza a todas partes y en todos los tonos. 

Aislado de este modo Chile, bajo el gobierno del ministro 
Portales, encarnizado enemigo de Bolivia y el Perú, organizó 
una expedición de 5,000 hombres a las órdenes del general Blan- 
co Encalada, que internándose en el Perú llegó hasta Arequipa; 
estas fuerzas en el camino habían sido reducidas a la mitad, su 
derrota era segura; pero Santa Cruz en lugar de batirlas, siem- 
pre generoso y magnánimo, optó por el camino de concederles 
una horrosa capitulación en Paucarpata, por la cual las tropas 
chilenas debían regresar a su patria sin ninguna condición que 
afectara ni a su dienidad, ni a sus intereses. 

He aquí, como se expresa el general Blanco Encalada, al 
dirigirse a su gobierno dando parte de la capitulación de Pau- 
carpata: “En tal posición, no he creído ni lo ha creído el Ejército 
todo, empeñar el lustre de las armas de Chile, admitiendo la 'o];- 
va de la paz de la mano de un enemigo E Lejos de mí 
y del Ejército semejante bastardía. Si en la : conveniencia política 
del Gobierno entra el rechazar esta paz, me quedará a] menos 


la satisfacción de que estipulándola, evité el aniquilamiento de 
una parte de mis soldados, y no derramé sin fruto una sangre 
preciosa, de que algunos se muestran tan pródigos” 

Después de estos acontecimientos, la obra de Santa Cruz 
vacilaba seriamente, por haberse declarado independiente de la 
confederación el estado Nor Peruano, produciendo de este modo 
la defección de 6,000 hombres útiles a la obra de Santa Cruz. 
De este suceso se aprovechó Chile, para desconocer el tratado de 
Paucarpata y enviar al Perú un ejército fuerte a las órdenes de 
Manuel Bulnes, a pesar de que ya no existía motivo para una 
nueva intervención, toda vez que por disposición de Orbegoso, 
estaba disuelta de hecho la Confederación; sinembargo el ejér- 
cito chileno entró en Lima, pero tuvo que abandonarla inmedia- 
tamente a la simple aproximación del Protector, que a su vez, 
hizo su entrada en la ciudad «e los virreyes. 

Santa Cruz después de una pequeña tregua, puso en movi- 
miento su ejército hacia el norte, y en Huaraz estuvo a punto 

e sorprender al ejército chileno, que habría sido destrozado, a no 
ser por la actividad que desplegó en la fuga. Después del encuen- 
tro parcial del río Buin, en que fué derrotado el ejército chileno, 
pero no completamente, a causa de una nueva precipitada fuga, 
el 20 de enero de 1839, se dió la batalla de Yungay, que debió 
decidir de los destinos de la confederación, en efecto, diezmado 
el ejército confederal por la superioridad numérica del enemigo, 
encontró su derrota, a pesar del heroísmo que derrocharon pe- 
ruanos y bolivianos. 

Vencido, Santa Cruz se dirigió a Arequipa para reorga- 
nizar sus fuerzas, pero al tener conocimiento de la resistencia 
que ofrecian a su obra los pueblos confederados, dimitió el Pro- 
tectorado, y renunció la presidencia de Bolivia, embarcándose 
para Guayaquil, rumbo al ostracismo... 

Estas guerras, son los tiempos heroicos del Perú y Bolivia, 
que desgraciadamente terminaron la obra iniciada del Mariscal 
Santa Su que de haber perdurado, seguramente, habría la- 
brade un brillante porvenir a esta parte de la América Meridio- 
nal. La confederación perú-boliviana era una obra grandiosa, 
y que sí bien se la calificó como fruto de la anarquía en que se 
encontraba el Perú y como producto de la ambición y de las afi- 
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ciones monárquicas de Santa Cruz, que se dice sacrificó los in- 
tereses verdaderos y permanentes de su patria a la efímera gle- 
ria de dominador de naciones; para el criterio imparcial, despe- 
jado de los prejuicios del tiempo y a la distancia de más de me- 
dio siglo, con el ánimo sereno, con el convencimiento de que la 
historia no se puede escribir “au jour le jour”, porque asi se in- 
curre en la parcialidad y el apasionamiento, descendiendo del 
elevado plano de la sincera austeridad al del simple panfletario. 
Se puede afirmar, sin temor a equivocarse, que la obra de la 
Confederación consolidada en algunos años de existencia, nos 
habría librado a bolivianos y peruanos de desmembraciones. 
Ahora es imposible negar, que la Confederación adolecía de algr:- 
nos errores ten su iniciación; pero que eran susceptibles de corre- 
eirse y se habrian corregido en poco tiempo más, mediante la o- 
bra de los gobiernos, de los congresos o del pueblo mismo. 
' ¡Con todo Santa Cruz, representa un nuevo nexo de unión 
entre el Perú y Bolivia y acaso la afirmación más positiva de 
estos sentimientos. En la sangre de Santa Cruz palpitaba el al- 
ma secular de la raza y estaba ungido por el prestigio antiguo 
de los siglos. Se ofrece como un supremo conductor y construc- 
tor de pueblos, armado de ideas fuerzas, puestas al servicio de 
un ideal superior. Hay algo de egregio en esta figura organiza- 
dora, en la cual revive todo el plasma selecto de los verdaderos 
hombres de gobierno. Unía a su claro talento una voluntad de 
acero. La espada de Santa Cruz en sus manos, no es un elemen- 


to destructor, sino que se convierte en un cincel de artífice y de ' 


creador. 

Su facultad dinámica hace de él un coloso de la acción y su 
poderosa resistencia para el trabajo es inagotable. Gobernante 
de elite y hombre superior. Hombre simbólico por el ideal «que 
encarna y por la ejemplaridad que deja. 

Los padres del odio a la unión perú-boliviana, Portales, E- 
gaña y Bulnes, habían conseguido en Yungay disolver la con- 
federación, satisfechos de su labor, asegurando ya lo que ellos 
llamaban el peligro externo, al amparo de la paz que habían en- 
-contrado a expensas de la división de dos países —que por razo- 
nes superiores de raza, de étnica y hasta de biología, buscaron 
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1áa unión —hicieron ingresar a Chile a un camino de prosperidad 
y de progreso, convirtiendo la escueta y yerma colonia españo- 
la, en un foco de energías. 

La reorganización financiera de Chile solo data de los años 
posteriores a Yungay, sucesivos gobiernos se interesaron en la 
protección de la industria y la agricultura, se impulsó la marina 
de guerra, fomentándose ampliamente la expansión del ejército, 
y en fin, se operó un cambio completo en el régimen colonial que 
aun imperaba en Chile. Ingresó a una franca evolución, que dió 
por resultado, el aumento de las rentas públicas y el incremen- 
to de la riqueza nacional, que consecuentemente, trajo el abara- 
tamiento de la vida, y la mejora de las condiciones de cultura 
e instrucción. 

El Gobierno de Bulnes de larga duración fué acentuado en 
sus progresos por administraciones de Pérez y Montt, que fiso- 
nomizaron sus administraciones por su larga duración y por su 
labor constructiva. 

En este mismo la'so, es decir, eel tiempo comprendido en- 
tre la batalla de Yungay y mediados del siglo XIX, la situación 
del Perú y Bolivia era muy otra. 

Mientras esto pasaba en Chile y su política con sedimentos 
conservadores, recibía las sacudidas de una lucha en la paz en- 
tre los restos del peluconismo y el pipiolismo, Bolivia a la caida 
de Santa Cruz se encontraba agitada por luchas intestinas, cada 
vez más graves, complicadas con la ambición y el paroxismo re- 
volucionario, sin tener en un periodo de treinta años en que Chi- 
le progreseba incesantemente un interregno más o menos lat- 
go de tranquilidad, durante el cual, hubiera podido armarse para 
las luchas de la civilización. Es cierto, que el gobierno del general 
Santa Cruz, realizó una obra eficiente, también es cierto que el 
general Ballivián tuvo afán de progreso, y es innegable que Ve- 
lasco estuvo bien inspirado; pero-en cambio, estos gobiernos fue- 
“ron constantemente perturbados por la anarquía, promovida por 
lus doctores y los teorizantes del derecho público. En Linares, se 
avisoiz un horizonte para la formación de Bolivia, inspirada 
en las ideas de vitalizarla, por medio de la cultura, el comercio 
y las industrias. 
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El Perú, después de Yungay, sufrió constantes sacudimien- 
tos internos, que no le dejaron tiempo, para las arduas empre- 
sas del progreso. Gamarra, logrado el poder, no tuvo tiempo pa- 
ra afianzarse en él, porque pronto era reemplazado por Me- 
néndez, y éste, sustituido por el Dictador Porrico que habría 
de caer prento, vencido por Vidal. El gobierno de Vivanco re- 
novaba los votos de eregir cada año un gobierno. Es preciso lle- 
gar as gobierno de paz del general Castilla, en cuyos seis años 
de administración se preocupó de preparar la civilización de su 
pais, al que no le habian dejadu hasta entonces, entrar en el ca- 
mino del progreso. Castilla reorganizó la escuadra y construyó 
eliprimerterrocarmilenel Repú: 


No debe considerarse perfecto, el lijero paralelismo que se 
ha tratado de establecer entre esos tres paises después de la ba- 
talla de Yungay, pues al resolverlo debidamente, sería necesario 
pintar cuadros completos de la vida de estos tres pueblos. Solo 
queda, en cambio, sentada una verdad, y ella es, que aunque han 
actuado sobre el Perú y Bolivia otras causas para entorpecer 
su parabola hacia el progreso, pero entre ellas será conveniente 
no olvidar que la política chilena, coronada en Yungay, ha sido 
una de las causas determinantes para su estacionarismo. 

Bolivia y el Perú, por su riqueza y por lo maravillosamen- 
te que están dotados en materias primas, para las industrias, es- 
taban llamados a un destino superior, que, debían realizarlo 
conjuntamente, exigido por los imperativos de la vida colectiva 
y por las leves de agrupamiento, como elemento de superación 
y de progreso. | 

Si la fuerza es poderosa y en su círculo de hierro y de fue- 
go, puede encarcelar la justicia, el derecho, la fe y el idealismo, . 
y ante su gravitación, solo se puede pensar en un cataclismo 
geológico o en un desencadenamiento de los elementos de la na- 
turaseza o en una regresión a las épocas del más riguroso tro- 
gloditismo, los pueblos poseen, las fuerzas morales y espiritua- 
les, que son las palancas que mueven los atributos de la civiliza- 
ción actual. 

Nada puede cerrar el paso al porvenir, ni ese círculo de 
hierro y fuego, si bolivianos y peruanos nos armamos para las 
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victorias de mañana, de la fe en un idealismo superior, que nos 
haga escalar las cúspides más altas, desde donde se pueden 
contemplar, con orgullo y con entusiasmo, todo el paisaje de pro- 
mesas y de esperanzas, que el destino nos reserva, para ejecutar 
el sueño de nuestros mayores. 


Frente a las necesidades del presente, impostergables y pe- 


renterias, para mantener latente ese idealismo y esa fe, hay que 


deciz al cerebro del niño y del joven, al corazón de la mujer, 
a ia meditación del estadista, y al tesón del comerciante y del 
hombre de trabajo, que la obra de unión de Santa Cruz no se 
ha destruido, que la organización del ilustre estadista subsiste, 
y que si hoy están borrados del mapa el estado Surperuano y el 
estado Norperuano, viven el Perú y Bolivia, formando la con- 
feacración moral de los pueblos libres, articulando en su  en- 
tronque, per la inspiración de la justicia, por la realidad de una 
paz inalterable y por la compenetración amistosa, que se afirma 
en el puro sentimiento afectivo y también en el entrelazamiento 
de las necesidades actuantes, que en conjunto, constituyen la a- 
mistad de derecho entre el Perú y Bolivia. 


Permitasenos, a este propósito, citar las palabras de un no- 
table internacionalista peruano, vertidas en su importante libro: 
“La adhesión de la República Argentina al tratado de alianza 
defensiva Perú-Boliyiano en 1873”, que dicen lo siguiente: 


Fudo Chile en 1839 deshacer por la violencia la Confede- 
ración Peru-boliviana, memorable intento de reconstrucción de 
la unidad y la superioridad política y económica de los Perúes, 
Bajo y Alto, en el Occidente suramericano; pero no pudo des- 
truir su solidaridad, íntima e incontrastable, apesar de todas las 
desviaciones, intrigas y sombras, porque es la suprema voz de 
la tierra y de la historia. 
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VIl.—Desde Yungay hasta el tratado de paz de 1904.—El proceso 
histórico de la desmembración.—La política chilena.—La in=- 
vasión chilena del Litoral boliviano y guerra al Perú.—-Las eter- 


nas aliedas del 79. 


El destino habia preparado que la derrota de Yungay coin- 
cidiera con el descubrimiento de los valiosos depósitos de guano 
en la histórica Punta de Angamos. Aun no se recortaba en el 
herizonte internacional el poderío militar de Chile; pero su ten- 
dencia expansionista ya se dejó sentir el año 1841, manifestán- 
dose, por hechos que luego recibian el bautizo de la legalidad 
med:ante leyes y decretos que declaraban de su propiedad “las 
guaneras existentes en las costas del departamento de Atacama 
y las islas e islotes adyacentes” Hasta entonces Chile jamás ha- 
bía alegado titulos ni derechos; pero un día las costas bolivia- 
na sé sienten entremecidas e indienadad por el pendón del es- 
carnic, y Ja bandera chilena, cuyos pliegues son tan agresivos 
como su codicia, su audacia y su felonía, debía flamear por pri- 
mera vez, en un pequeño fortin de Mejillones, plantando así su 
avanzada de conquista. 


Desde aquella fecha Chile, con mirada ávida cuidaría de 
su víctima. Las protestas de Bolivia fueron voz que clamaba en 
el desierto y se perdían en el vacio. Chile permanecía indiferen- 
te ante sus reclamaciones, mientras sus solapadas intrigas ex- 
plesionaban en forma que daba sello de legalidad a sus expo- 
liaciones. Y cuando hablaba, era para afirmar, en medio de una 
lluvia de palabras, la negra idea de la conquista, insinuada por 
la retórica de posiciones adquiridas o invocando titulos de con- 
terido absurdo. Fué entonces, cuando el ilustre patricio don Jo- 
sé Maria Santivañez, lanzó esta profesia: La sangre de dos her- 
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manos saturará el vil huano del desierto, que adquirirá una fe- 
cundida maldecida por Dios y por los hombres. 

Vanos fueron los esfuerzos de nuestros más expertos di- 
plomáticos, de nada sirvió la erudición de José Macedonio Sali- 
nmasi la dialéctica de don Joaquín Aguirre y la sutileza y vuelo 
mental de don Casimiro Olañeta. Para Chile todos eran meros 
doctores altoperuanos, quienes sabían hablar mucho y bien, pe- 
ro a los que era necesario no escuchar, porque en la Cancillería 
de ese puehlo, ya germinaba, como semilla funesta, el pensamien- 
to bismarkiano, que lo primero era dotar al estado de territorios, 
y después todo el mundo aprobaría los medios que se hubieran 
eripleado, principio bismarkiano condensado en esta frase: “la 
fuerza prima sobre el derecho”. 

Más tarde, el pueblo boliviano movido "or esos impulsos efi- 
cientes, en los cuales se mezcla la intuitición y el sentimiento 
consciente de sus tradiciones, por la voz autorizada de sus repre- 
sententes en el Congreso de 1863 definió con clara visión del 
porvenir la situación internacional de Bolivia, frente al proble- 
ma continental. El Congreso de 1863, declaró la guerra a Chile, 
revistiendo esta significativa determinación, no únicamente el 
deseo legítimo de defender sus fronteras, sino el hecho de ma- 
nifestar su soberanía y extirpar para siempre la angurria de su 
codicioso vecino. 

Bolivia no olvidará que en aquellos dias de amarga crisis, 
cuando el país solo estaba armado de dignidad y de altivez, el 
Perú, exteriorizó sus sentimientos de fraternidad, promoviendo 
una conferencia de plenipotenciarios americanos, “con objeto 
de dictar medidas conducentes a resolver la cuestión de límites 
internacionales por medio del arbitraje”. 

La arrogante y gallarda declaratoria de guerra, fué habii- 
mente desviada por Chile. Como en aquellos instantes aun no ha- 
bia concluido el edificio de su artillado militar, prefirió la cauta 
discreción a la elocuente voz de la metralla. Chile escudó su in1- 
potencia en fórmulas que él llamó de orden interno. Muy otro 
habría sido el destino del Litoral y también la suerte de Bolivia, 
para decidir su posición maritima sobre el Pacífico, si aquella 
vez los avences de Chile, hubieran recibido una sanción de honor 
en los campos de batalla. 
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Así laz cosas, Bolivia sufre una de las desgracias más gran- 
des de su historia, solo comparable a una catástrofe, en la cual 
las fuerzas de la naturaleza se aliaron con la fatalidad, para pro- 
bar su resistencia al dolor y al sufrimiento, con el entroniza- 
miento de una autocracia indigna de la civilización. La concien- 
cla pública de América repudió a Melgarejo, pero hubo un pue- 
blo que demostró el mayor entusiasmo y acatamiento, que exas- 
peró la vanidad del Claudio frenético, y sobre el pecho donde 
anidaban las pasiones más bastardas y los instintos más subal- 
ternos. los ministros de Chile, Vergara Albano y Walker Marti- 
nez, colocaron las condecoraciones más suntuosas y más refulgen- 

Acariciaron sus oídos con los dictados más relumbrantes, 
Memardole gran Capitán del Siglo y el Napoleón suramericano. 
Chile, para colmo de sarcasmo, después de haber nombrado al 
déspota y general de sus ezércitos, le condecora con el grado de 
doctor honoris causa de la universidad de Santiago. ¡Doctor ho- 
cris causa al más ignorante y crimnial de los soldados de la 
soidadesca corrompida de aquella época! 

La artera política del Mapocho, había abierto el camino de 
Ya reconciliación y Chile obtenía un tratado del gobierno Mel- 

garejo, po. el cual, echaba todas las cargas a Bolivia y el recogía 
las ventajas. “El pacto en vez de apaciguar las disputas las en 
peoró. La medianería, los limites orientales, la aduana de Meji- 
liones, la vigilancia de Chile. Qué semillero de discordia, con los 
doctores de Chuquisaca de un lado y los especuladores de Val- 
paraíso CecOtro Y 

ín esa época funesta, Chile preparaba no solo su zarpazo 
contra Bolivia, sino también contra el Perú, incubando un plan 
para anarquizar los sentimientos de solidaridad entre el Perú y 
Bolivia. Chile había obtenido de Melgarejo que reconociera su 
derecho sin título alguno que lo acreditara hasta el famoso pa- 
ralelo 24, y luego el usurpador, quería “que Bolivia consintiera 
en desprenderse de todo derecho a la zona disputada hasta el 
paralelc 24, hasta el sur, o cuando menos hasta Mejillones inclu- 
sive, bajo la formal promesa de que Chile apoyaría a Bolivia del 
modo más eficaz, para la ocupación armada del Litoral] peruano 
que cedería a Chile, en razón de que la única salida natural que 
Bolivia tenía al Pacífico, era el puerto de Arica. . . (Fragmento 


de la carta del ministro Mariano Donato Muñoz a don Zoilo Flo- 
res, Ministro Plenipotenciario de Bolivia en el Perú). 

En este tejido artificioso de Chile, se descubre que levanta el 
puñal sobre el pecho del Perú y Bolivia, y por esto se le puede 
acusar de que él fué quien sembró o pretendió hacer geurmi- 
nar la desconfianza entre dos pueblos hermanos, para aprove- 
charse del aislamiento y consumar sus siniestros planes de ab- 
sorción que preparaba. Jamás Chile podrá justificar esta con- 
ducta ante la conciencia de los hombres honrados; la dignidad 
humana sufre el más grave insulto y el honor mismo de los pa%- 
ses latinoamericanos, opaca el brillo de su esplendor. 

Pero las pretensiones chilenas no se detuvieron ante nada, 
poco le importó el concepto de patria y dignidad; no dudó en ar- 
mar el odio político siempre fecundo. Odio político que fué usa- 
do como ura arma de dos filos, esgrimida contra el Perú y Be- 
linia. Lo que quería Chile es no hacer una guerra directa; incita- 
ba a que Bolivia la hiciera, echándole la responsabilidad de tan 
luctuoso atentado, consiguiendo del general Quintin Quevedo “la 
cesión de una parte de Atacama, en cambio de la ayuda de Ch:- 
le en la adquisición por Bolivia del Litoral de Arica e Iquique”. 
Dicna proposición para honor de Bolivia, fué rechazada por 
Quevedo. 

Bien se advierte aquí, como lo hacen notar todos los publi- 
cistas nacionales y extranieros que Chile pretendía dividir para 
siempre a Bolivia y al Perú, asegurándose así la hegemonía que 
ansiaba en el Pacífico. “Conscientemente o nó, Bolivia solo se fi- 
jaba en su amor a la paz del continente, en su absoluta falta de 
ambición para apoderarse de territorios que no poseía, rechazan- 
do con admirable perseverancia seducciones hábilmente desarro: 
lladas en los momentos más peligrosos y difíciles”. 

Poda esta sucesión de hechos animados, de una intuitiva 
disciplina inquebrantable, no ha sido destruida y permanece in- 
cólume a través de todas las zozobras y de todas las intrigas: la 
unidad perú-boliviana. | 

Sirviéndonos de ina imagen que era grata a Guyau, se pue- 
de decir, que la politica de Chile respecto del Perú y Bolivia, 
recuerda en sintesis, a los esculpidos del coro de una gótica igle- 
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sia, en los que la madera labrada bajo la inspiración de la fe, 
presenta en una faz, escenas que enaltecen la virtud y la otra faz 
está ornamentada por circulos infernales. Así, a cada círculo 
infernal que traza Chile, corresponde la actitud siempre con- 
junta de unión y solidaridad entre el Perú y Bolivia; a cada nue- 
va intriga chilena, gravada en una faz, se ofrece el relieve de 
imequivoco paralelismo de ideas e intereses, entre el Perú y Bo- 
livia.. 

Tal es cl estado jurídico e internacional, trazado a largos 
rasgos, entre el Perú y Bolivia, al frente de la politica de Chi- 
le hasta el año 1873. 

l,a prosperidad del Perú, representaba en aquella época 
un esfuerzo hermoso hacia la conquista del progreso y su seño- 
ro en la costa del Pacifico, al par que producía satisfacción a lcs 
demás pueblos del continente, era objeto de rencorosa envidia 
por parte de Chile, quien tuvo que adaptar problemas europeos, 
para cubrir con un distraz decoroso sus obscuros designios. Y 
habló de los problemas de equilibrio en el Pacifico y de la hege- 
monta del Perú en la costa oriental de la América. 

Este factor de psicología colectiva enturbia más aún la si- 
tuación. Y si Chile era devorado por una gula incontenible, po- 
niendo su apetito sobre los territorios de Tarapacá y Arica, el 
Perú se alzaba sobre su brillante pedestal de apogeo, sostenido 
por los productos de esas regiones ambicionadas por Chile. “Pe- 
ma pues el Perú, el deber impostergable de resolver el pleito mo- 
ral con Chile y luego ponerse a abrigo de sus tortuosas orienta- 
ciones, es decir, precaverse de sus planes conquistadores. 

Bolivia entretanto, habia avanzado en lo que podriamos lla- 
mar. el progreso de su desmembración, pues Chile había logrado 
iniponer ei despotismo secante de un tratado erizado de mala fe 
que hacía subsistir la medianería del tratado de 1866. 

Chile, al mismo tiempo que agitaba a las cancillerias de A- 
mérica y meniobraba en las del Perú y Bolivia, y mo cesaba de 
fomentar la anarquía, se armaba activamente; adquiría naves 
de guerra y armamentos muy superiores a sus necesidades in- 
ternas, a su población y a sus recursos. “Todo este preparativo 
bélico y estas turbulencias diplomáticas, no podían ser vistas con 
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indiferencia por el Perú ni por Bolivia, quienes sintieron que la 
garra chilena se afilaba para el zarpazo final y que la guerra lla- 
maba a sus puertas, con su férrea y pesada armadura. 

Es con estos antecedentes, enunciado fugazmente, que se 
firmó entre el Perú y Bolivia el tratado de Alianza defensiva. 
Aquí es preciso no olvidar que el Perú infatigable y batallador 
por el americanismo, en esa oportunidad hizo palpable el valor 
de sus ideas, celebrando 2se pacto meramente defensivo, para 
convertirlo en un eficaz instrumento de pacificación continen- 
ral. 

Quien quiera que no esté ofuscado por la pasión, no podrá 
hacer la afirmación rotunda de que fueron Bolivia y el Perú, 
quienes provocaron la guerra del 79, 

Ningún espíritu sincero y animado de la más elemental aus- 
teridad, ningún peruano, ni ningún boliviano, ni ningún ameri- 
cano, ni naúie que fuera ciudadano del mundo, con los antecede:- 
tes anotados, y por todo lo que es bien conocido por la historia, 
podrá decir que la guerra ha sido obra del Perú y Bolivia. 

Estos dos países buscaron la paz, para el trabajo y solo 
querían conservar integro su rico patrimonio nacional, blanco de 
la envidia chilena. Todos sus esfuerzos fueron encaminados a 
ese objeto, v la misma guerra del 79, fué una guerra para con- 
quistar la paz y defender el territorio que completaba su orga- 
nismo. 

Bolivia, desarmada, no tenía un buque; con un ejército sufi- 
ciente para resguardar el orden interior, sin recursos, y el Pe- 
rú que estaba formando su áureo progreso actual, se unieron en 
una alianza defensiva, para precautelar sus territorios, amena- 
zados desd2 que fueron ricos. 

La sangrienta ironía de Chile cuando acumula cargos, al 
decir que la guerra fué obra de Bolivia y el Perú, queda destruí- 
da con que el país que se presenta como un hidalgo, caballero 
cruzado «del derecho y de la justicia, inviolable en su pureza in- 
maculada, hoy, es poseedor de los territorios que siempre había 
acariciado en sus frenéticos apetitos de posesión. 

Nadie podrá demostrar a la luz de la historia, ni probar con 
elementos de la casuística más sutil, ni con los sofismas de una 


o) 


lógica exacerbada por chauvinismo, que Chile, al ir a la guerra, 
lo único que ha querido, románticamente, es defender sus fron- 
teras y su derecho, y conjurar lo que llamó la confabulación de 
las eternas aliadas! 

La alianza del Perú y Bolivia, fué un acto de previsión y 
legítima defensa, autorizado por los antecedentes de historia y 
derecho. La última guerra ha probado el valor de las alianzas, 
y el imperialismo alemán que había usurpado a las provincias 
mártires de Alsacia y Lorena, fué reducido a los limites honestos 
de un país vigoroso, por obra de las alianzas de Francia con las 
potencias de Europa y América. 
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VIM.—Aleunas opiniones de publicistas chilenos sobre la Cuestión 
del Pacífico.—La opinión de los escritores imparciales de Eu- 


ropa y América. 
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Pudiera creerse, que la dignidad herida en un grito supre- 
mo de desesperación, se deje arrebatar por el calor de las pasio- 
nes, y que el móvil del odio, ya que no la justa protesta, haya ca- 
lumniado a Chile, haciendo en torno de la cuestión del Pacífico 
una leyenda sentimental. Hay momentos en que se piensa en no 
ser mi boliviano ni peruano, para condenar a Chile y decir toda 
la verdad, y ver las cosas desde Sirio, como quería Renán, para 
que las opiniones no estuvieran teñidas por el menor asomo de 
intolerancia. 

El distinguido publicista chileno señor Vial del Solar, ha es- 
erito sobre el pleito del Pacífico un extenso libro “Los Tratados 
de Chile”, en el cual hace una verdadera defensa de los vencidos 
del 79: Largo sería el que citáramos frase por frase los capi- 
tulos más importantes de esa publicación. Bastará que anotemos 
las siguientes frases, que son como la sintesis de sus ideas, y que 
constituyen una brillante nota de imparcialidad: “En nuestro 
pais—dice, los hombres públicos conductores de sus destinos, sur- 
sen casi sin preparación, obra del favor público, de las conve- 
miencias momentáneas de los partidos políticos, o de la indica- 
tros de base en materia de relaciones internacionales y la con- 
tradicción y el desacierto han sido las manifestaciones visibles. 
Se puede decir que el criterio del país no ha tenido otro conse- 
jero en la mayor parte de las circunstancias que el patriotismo 
poco consciente de sus verdaderas conveniencias”. 
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Luego, el mismo publicista al referirse al cumplimiento del 
tratado de Ancón de parte de Chile, se expresa en estos tér- 
minos: 

“Hasta hace poco tiempo todo ciudadano de este pais,— 
Ch:ile—se enorgullecia de la seriedad de nuestros procedimien- 
tos gubernativos de la lealtad tradicional de nuestra politica ex- 
terior, de la buena fé de nuestros gobiernos... ¿Por qué aho- 
ra todo va variando al respecto y esa limpia ejecutoria se estima 
en tan pozo, se considera con tan judaico criterio, se cotiza a tan 
bajo precio que no faltan quienes quieren arrojar al arroyo como 
cosa inútil?.... Se trata de la forma cómo debería verificarse el 
plebiscito que habrá de resolver la suerte definitiva de las pro- 
vincias de Tacna y Árica, y apenas ello se sabe o se sospecha, 
los predicadores del patriotismo se lanzan a la arena a gritar que 
el pais no tiene por qué, ni para qué respetar lo que no les con- 
CNC) | 

“De esta manera se expresa o se sostiene que no debe res- 
petarse la fe de los tratados, que no hay que hacer honor a los 
compromisos de la república, que puede faltarse impunemente a 
la jey de la dignidad desde que no hay ninguna autoridad supe- 
rior o con fuerzas suficientes para obligar a Chile a su cum- 
plimiento”. 

“No creemos, aunque nos duele mucho y muchísimo decirlo, 
que en otro pais de América—sigue hablando el señor Vial del 
Ssolar—aún el más atrasado entre los de nuestro agitado contt- 
nente, se haya presentado un espectáculo semejante en que la 
prensa, que se dice el eco de la opinión pública, haya dado aco- 
vida a ideas de perversión como las que venimos apuntando con 
motivo de nuestras relaciones con el Perú y Bolivia”.... 

Escuchemos, ahora la palabra, llena de verdad y de justicia 
del prelade chileno, don Julio Elizalde, al referirse al pleito del 
Pacífico: 

“Alegan que esos pueblos—los territorios detentados por 
Chile al Perá y Bolivia—son el precio de la sangre chilena, de- 
rramada en el campo de la Alianza y en la cima del Morro Le- 
gendario, y que por eso Chile se quedará con ellos! ¡Qué baje- 
za de miras! ¡Qué mezquindad de sentimientos!” 


“No fué sangre también la que a torrentes derramaron los 
hijos del Perú y Bolivia que murieron como héroes en defensa 
de su terruño y de su hogar? 
“No, la justicia y la moral humanas, que deben ser la norma 
de todos nuestros actos, rechazan indigenadas este viril argumen- 
to de los conculcadores del derecho! El rubor no les tiñe las me- 
gillas, a hablar de esa tierra regada con la sangre de diez mil cht- 
ienos” 
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“Los chilenos honrados que cultivamos el culto a la moral 
y ala justicia, donde quiera que brillen; los que llevamos por di- 
visa el orden y el progreso, removiendo las remoras que pueden 
Est wbarlas; los. que sentimos desprendida el alma de futiles pre- 
jucios, anhelamos el triunfo del Perú, en la enojosa controversia, 
que esta por dirimirse” | 

A estas opiniones podemos añadir la del señor Vicuña o 
eS! que se encuentra sintetizada en este pensamiento lapidario: 

Debe resolverse el problema internacional del norte ms- 
diante la devolución al Perú de las provincias de Tacna y Arica 
y cesión a Bolivia de una faja de tereno de Tarapacá, para que 
tenga una salida al mar” 

Vamos a reproducir en seguida algunas citas de publicis- 
tas extranjeros de insospechable imparcialidad, especialmente 
aquellas que han concretado su pensamiento en una opinión, pues 
si quisiératios copiar todo lo que se escribió acerca de las atro- 
cidades chilenas en el Perú y el Litoral Boliviano no sería sufi- 
siente un volúmen de los más abultados, nos limitamos a decir 
que ellas han sido las precursoras de la barbarie germana en Lo- 
vaina y en Reims. 

-l.eopold» Lugones, conociendo las atrocidades chilenas, grava 
con caracteres de fuego esta sintesis: Patria que asi procede no 
es patria, sino una cuadrilla erande de bandoleros” 

El escritor italiano Caivano testigo presencial de los episo- 
dios luctuosos de la guerra, se expresa así: 

“Qué se puede esperar de un país cuyos hombres dirigentes 
preconizan y aconsejan el saqueo, el exterminio, el aniquilamien- 
to de otro país que purga cruelmente su riqueza y su hidalguta. 
Pobre Perú? Donde quiera que un soldado chileno puso la planta, 
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el robo, el saqueo, el asalto en despoblado, la tea incendiaria, los 
ataques al honor, el homicidio aislado, la victimación de familias 
completas, los fusilamientos en masa, las torturas más crueles 
e ignominiosas inflingidas indistintamente a hombres y 1aujeres, 
el despojo sacríilego de los templos, el arrasamiento de las pobla- 
ciones, los exorbitantes cupos de boca y de guerra, las multas 
imjustas y exactoras, no se dejaron esperar; ninguna extorsión 
quedó por cometer, ningún crimen por perpetrar. ¡Vea victis! y 
el ¡ay! de los peruanos vencidos resonó desde Tumbes hasta el 
Lca y desde la costa hasta la montaña!”... 


Sobre este mismo asunto, el mundo ha escuchado la palabra 
autorizada e imparcial de Mr. Raimond Poincaré, que con la ex- 
periencia de su larga carrera pública, sus profundos conocimien- 
tos de los usuntos mundiales y el prestigio de haber sido» el prest- 
dente de Francia en los momentos más aflictivos de su historia y 
haberla saivado de la catástrofe, constituye la mejor defensa de 
los aliados del 79. 

Un eminente diplomático y financista francés, también es 
acreedor al reconocimiento de Bolivia y el Perú por su sincer!- 
dad. y por la claridad nitida con que ha visto el problema del Pa- 
> ico, inclinándose francamente, hacia lo que él llama la cuestión 
de Alsacia y Lorena de la América del Sur. 


No queremos fatigar con mayores citas, pero no podemos 
resistirnos a la tentación de transcribir un párrafo del libro: “El 
lLitigic en el Pacifico Sur”, del conocido publicista colombiano, 
señor Edinuudo Gutiérrez: 

“Donde no hay justicia tampoco hay dignidad ni honor, in- 
dividual o colectivamente, porque lo injusto es indigno, tanto en- 
tre los howibres como entre las naciones. La equidad universal 
tiene por principal compensación la prosperidad y el bienestar 
nactonal de cada pueblo. Un país celoso de su honor nacional no 
ambiciona el progreso costeado por el patrimonio ajeno, sino co- 
mo resultado del trabajo propio. Un pueblo afortunado en sus 
acciones guerreras no demuestra estar a la altura de sus victo- 
rias ni merecerlas, sino sabe hacer que su triunfo material resul- 
te irrisorio ante la triste derrota moral de sus principios de de- 
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mocracia y de sus preceptos de justicia, sin los cuales no es po- 
sible hablar de patriotismo ni de grandeza nacional”. 

“Desaparezca el imperialismo chileno; prescinda ese país 
de su mil veces deplorable obsesión de enriquecerse a costa de 
los despojos del Perú y de la asfixia de Bolivia; brinde una amis- 
ted sincera a las naciones del continente cuyo origen común ga- 
rantiza el derecho a las prerrogativas de la más cordial inteli- 
gencia, y entonces se verá que el aprecio hacia Chile surge espon- 
táneo del corazón americano, como es espontáneo el afecto de 
hermanos entre sí”. 

Luego Bolivia y el Perú entran en el episodio final de su 
despojo. Chile que conocía desde 1873 el tratado de alianza, 
decidió precipitar los acontecimientos, sirviéndose de uno de tan- 
tos pretextos que guardaba en el arsenal riquisimo de sus gabi- 
netes, tan fecundos para la intriga. Se sirvió de la interpretación 
de la ley que gravaba con el impuesto único de diez centavos el 
quintal de salitre. Los bolsistas de Valparaíso no recibieron con 
agrado esta pequeña imposición hecha con legítimo derecho de 
soberanía, y en lugar de llevar sus querellas al gobierno de Bo- 
livia o a su justicia o proponer una solución diplomática llevaron 
su queja 31 gobierno de Chile, que tenía sus obuses almacenados. 
Chile no csperó ningún detalle, y anticipándose a toda fórmula 
diplomática se inclinó resueltamente a la ruptura, invadiendo 
el Litoral boliviano, sin previa declaratoria de guerra. 
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IX.—La Guerra —Bolivia y el Perú, un solo soldado.—Sus héroes — 


¡Arriba los muertos!—Las batallas del porvenir las gana el al- 


ma. 
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IX 


Para comprender lo que fué la guerra del pacífico, cuya his- 
toria espera un Lord Macaulay que la escriba, en toda su magnt- 
tud, es necesario que no olvidemos la rutilación de su trágica 
erandeza, que no olvidemos a sus héroes y sus hazañas. Es pre- 
eso que no olvidemos todo el heroísmo admirable que se derro- 
cho como en los mejores tiempos de Esparta. 

Boliva y el Perú, es un solo soldado, se dijo, y así marchó 
a jas campos de batalla, armado de su gran corazón, dispuesto 
a todas las privaciones y animado por el espíritu de la patria alia- 
da, que debía ser defendida a sangre y fuego. 

La espada de Bolivia y el Perú era una sola, que poseía a 
la vez el fulyor de la fuerza que destruye y la luz relampaguean- 
te de la justicia que ilumina. | 

Hay un rasgo, que constituyó una caracteristica durante la 
hecatombe de' 79, y es aquel, cuyo resplandor está marcado por 
la fraternidad y la unión, aunque no faltaron espiritus, puestos al 
servicio del mal, que dirigieron sus flechas envenenadas a sem- 
brar la intriga y la discordia. Pero, a través de todo, el Ejército 
ahiado formaba una gran familia unida, y delante de sus haza- 
ñas, de sus hechos heroicos y de las batallas, en las cuales derra- 
maron a torrentes su sangre bolivianos y peruanos, tiene bien 
merecido que se repita este sencillo y conmovedor epitafio, 1ms- 
ertto en la antigúedad sobre la tumba de dos compañeros grie- 
SOS: 


—“Murieron irreprochables en la guerra y en la amistad”. 


Y sobrevino Calama, donde se abre la primera página elo- 
riosa de la guerra injusta, y en donde tenemos que admirar la 11- 
genua naturalidad del paisano con alma de héroe, de Plutarco, 
que defiende su hogar, su familia, y su honra, enfrentándose 
al enemigo chileno, que viene a hollar el suelo de Bolivar. 

Recordemos a Abaroa, la figura del más puro patriotismo 
boliviano, cuya gloria es una de las más resplandecientes y que 
se alza sobre el pedestal de su gloriosa inmortalidad. La posteri- 
dad ha recogido su nombre, como el de aquellos héroes espar- 
tanos, y el ejemplo de su abnegación patriótica, inmolándose en 
aras de la integridad territorial, resuena en las generaciones as- 
tuales y resonará agigantándose a través del tiempo y del espa- 
cio en las futuras, como un ejemplo modelo- 'Podos recuerdan 
el episodio del paso del Puente de 'Topater, el postrer baluarte 
«de la resistencia, donde él, solo ya, rodeado de cadáveres, acribt- 
Mado de heridas, se batía infatigable. Los chilenos le intimaroa 
rendición. Contestó con disparos de rifle. Por última vez rínda- 
se, fué la voz que vino hasta él, acompañada de una lluvia de ba- 
las: “Pendiao en el suelo: Rendirme rugió Abaroa, y lanzando el 
último disparo de su rifle dijo: Que se rinda su abuela! Y prof- 
rió un juramento, el último proyectil que arrojó a la faz de los 
invasores, como una maldición que aún resuena! A 
] Recordemos al “Huáscar”, el buque glorioso, que supo re- 
concentrar sobre él toda la admiración de América, y que hoy lo 
admira en la inmensidad de su esplendor. Una de las glorias 
mas legitimas del Perú es el “Huascar” y los héroes tallados en 
el más puro de los mármoles son Grau y Bolognesi. El palo me- 
yor del “Huáscar” era una antena, que recibía el latido de miles 
de corazones peruanos y bolivianos, mejor dicho, todo él era un 
grar corazón, blindado de coraje, y de audacia, armado de es- 
veranza. J:1 heroismo*de Grau, es la flor más alta y noble del 
Perú, que nace de la conjunción de la disciplina superior, de-la 
inteligenci. con la virtud y con la grandeza moral. Si Nelson es 
yrande en la batalla de Trafalgar, Grau es igualmente grande 
en Punta Angamos. 
| Recordemos al batallón Colorados, que representa en Boli- 

el hercísmo legendario. En su hazaña no hay un héroe, el 
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héroe es el pueblo mismo, es decir el más sublime de los héroes, 
constituye las fibras mismas de la raza. 


El batallón Colorados es la epopeya por excelencia del pue- 


la boliviano. Allí se suman todas sus virtudes, todas sus ener- 
gías, y todo el dinamismo egregno del altoperuano. Es el pueblo 


(ue ama, cs que sufre, el que lucha y el que mata, y el que triunfa. 
En la punta de cada bayoneta arde la llama viva “del patriotismo 
y en cada grito de “agarrarse rotos, que aquí vienen los Colo- 
rados de Bolivia”, se inflama, explosiona esa dinamita sublime 
del valor, se esparce y se contagia ese estremecimiento bélico del 
ardor dionistaco de vencer o morir. 

El batallón Colorados, constituye el argumento más podero- 
so para demostrar que el soldado boliviano, sin la árdua disct- 
plina y sin la cultura necesaria, puede alcanzar las cimas del he- 
roismo por imedio de su coraje indómito, por la fiereza de su 
acometida y por la entereza de su empuje. Revive en el bata- 
don Colorados el alma de los viejos guerrilleros de la indepen- 
dencia, y late en él, como un eco, el valor de esos legionarios mon- 
teneros de los ejércitos de la libertad... 


Pasa sobre el Alto de la Alianza la sombra rutilante y ma- 
jestuosa de general Pérez, intrépido como Murat. Con su muer- 
te en el mismo campo de batalla, conquistó la corona de la in- 
mortalidad. Pérez, el valeroso veterano, es el héroe de una nue- 
va leyenda, que espera el bardo que le cante su apoteosis. 

Si el Alto de la Alianza es el desastre victorioso, la batalla 
de Arica, esencialmente peruana, es la gloria de la derrota. Un 
pueblo como el peruano, que sabe morir y luchar como en Arica, 
no es un pueblo vencido, es una raza heroica llamada a grandes 
destinos. Bolognesi la encarna y él, la sintetiza con su hazaña. 


) e . 33 . 
Bolognest es uno de esos seres de excepción, forjados para el sa- 


ersficio y para el heroísmo. Su mágico hecho condensa en un 
minuto sublime, todo el gesto de una nación valerosa y viril. 
Vivirá, no en los monumentos, sino tanto como pueda ser con- 
servado en ia memoria de los hombres, el recuerdo de su frase 
inmortal: “Pelearemos hasta quemar el último cartucho”... Y 
vivirá en el reconocimiento del pueblo peruano y en el reconoci- 
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miento mudo de los hombres de sacrificio y de deber del Perú y 
Bolivia. 

"Todos recuerdan el episodio del teniente Pericard en la al 
tima guerra europea. “Bajo el fuego terrible de las ametralla- 
doras y de los obuses, los soldados franceses se dedican a con- 
servar sus posiciones. Los alemanes avanzan sobre una trinche- 
ra sembrada de muertos y entonces se produce una escena som- 
bría y terrible. En medio del montón de cadáveres se postran 
los sobrevivientes simulando estar muertos y de entre ellos se 
levanta uno y se yergue, poniéndose frente al enemigo y grita al 
la montaña de carne deshecha que le rodea: 

—“¡ Arriba los muertos!.. 

“Su grito formidable descorre el velo de un espectáculo 
grandioso. A su llamada todos, incluso heridos se incorporan 
como tocados por un dedo divino, se yerguen, se arman y defien- 
den la posición con sus granadas y sus bayonetas. La posición 
está salvada con el grito heroico del teniente Pericard que habia 
resucitado a los muertos” 

Nosotros debemos ERE el mismo grito que el teniente 
Pericard, y decir: arriba nuestros muertos en la guerra del 79! 
Arriba todos nuestros héroes, porque ellos palpitan en nosotros, 
porque los espíritus de Abaroa, Grau, Pérez y Bolognesi, son los 
dioses penates de las eternas aliadas del 79, y ellos nos dicen 
que las grandes batallas del porvenir, las gana el alma. Nuestro 
eran drama del 79, encierra pues, una fuente inagotable de ener- 
otas espirituales, de bondad, de desinterés y de ensueño. Nues- 
tros muertos viven, nuestros muertos resucitarán cada día, por 
la fe que pongamos en las victorias morales y por la dignidad 
due aportemos, peruanos y bolivianos, para mantener indisolu- 
ble nuestra fe en la confederación de las fuerzas espirituales y 
en la unión! 


E 


X.—La guerra del 79 no fué una lucha entre dos ideales.—La paz 


peruana de Ancón y el pacto de tregua de Bolivia. 


Han desfilado delante de nosotros algunos episodios de 

la guerra injusta, en la cual, se ha visto conquistar la paz con las 

ayonetas de la energía, con los cañones del heroísmo, y con esa 
ametralladora de la voluntad de luchar.... 


A la guerra, que no fué la lucha entre dos grandes ideales, 
ni entre dos civlizaciones, sobrevino, no la humillación de los 
vencidos, sino la humillación de los vencedores, que se embria- 
eaban con el nectar de la victoria. Chile había arrancado al Pe- 
rú y Bolivia, el huano vil, y mientras la sangre de los aliados del 
79, era semilla de mártires, porque ella había sido derrochada, 
con generosidad y con grandeza, en holocausto al mandato de 
stis mayores, y para conservar a través de todas las dificultades 
el suelo sagrado de sus progenitores. 

Después de los desastres, los aliados pudieron repetir, la 
conocida írase de Casto Mendez Nuñez: más vale tener honra 
sin barcos que barcos sin honra. Chile ganó la guerra y debajo 
del unifornie prusiano, apareció el hombre primitivo que desco- 
nocía sentimientos de humanidad, que en todo caso, depuran an- 
te el mundo y ante la historia el exterminio de los hombres en 
duelo leal y caballeresco.Chile fué refinadamente cruel, según el 
testimonio de Caivano; su rapacidad llegó a excesos inconceh1- 
bles, y cometió atentados indignos de los pueblos cultos de A- 
mérica. 
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Consumada la ocupación del litoral del Pacífico, dueño Chi- 
le de la costa con su escuadra y posesionado con su ejército de los 
territorios tanto tiempo ambicionados, sus pretensiones se mani- 
festaron sir embozo y en las conferencias de paz, celebradas en 
Arica en el vapor Lacawana, pidió la cesión incondicional del 
territorio de Tarapacá y Atacama, el pago de indemnización de 
guerra, la retención de Moquegua, Tacna y Arica. Ni el Perú, ni 
Bolivia aceptaron la entrega del territorio, pero se manifestaron 
dispuestos a pagar la indemnización de guerra. La mediación 
de Estados Unidos fracasó en aquella su intervención, pues st 
influencia aún no había tomado el vuelo de irradiación mundial, 
que lo convierten hoy, en garantía de derecho de todos, y estaba 
por desgracia, lejano el día en que Wilson hablara desde Was- 
hington, para que le escuchasen el evangelio de la paz, todos los 
pueblos del mundo, contenidos en el programa de sus catorce 
mandamientos. | 


Durante estas negociaciones, Bolivia pudo haber pactado 
deslealmente una paz ventajosa y no lo hizo, porque quería co- 
rrer la suerte de su aliada hidalga, y con fidelidad sin tacha a la 
alianza; a pesar del maquiavelismo chileno, que la tentaba con 
sus seducciones mefistofélicas, se mantuvo del lado de sus tra- 
diciones, inquebratable, y asi como había fundido su dolor y su 
sangre en los campos de batalla, también quería sufrir junto con 
ella las negras horas del infortunio. Bolivia no pudo ¿uclinarse 
ante el becerro de oro y ante el altar del éxito; porque había algo. 
mas noble que ansiaba conservar como tesoro inapreciable, que 
era la amistad del Perú, venciendo todos los obstaculos. 

El Perú que soportaba con entereza y valor la ocupación 
chilena, en el corazón mismo de su patria, vencido y subyugado, 
presa de la anarquía interior, sufriendo la tiranía militar ex- 
tranjera, bárbara en toda la fiereza de este término, pronto debía 
firmar un tratado impuesto por la fuerza. Chile se sirvió de 
todos los medios vedados de la coacción, para hacer prevalecer 
sus imposiciones y sus exigencias. Por ese tratado, que fué 
obra nada más que de la brutalidad de las bayonetas y escrito 
con la punta de la espada, el Perú, cedía la provincia de Tarapacá 
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y pactaba un plebiscito para el futro destino «de los territorios de 
Tacna y Arica. 

Este pacto írrito en todas sus estipulaciones, impuesto por 
la fuerza en todos sus detalles, es conocido con el nombre de 
tratado de Ancón. 

Chile con malévolo intento de malquistar a los altados y 
fomentar la discordia que se dejaba sentir en el pueblo, propa- 
egaba la idea de una alianza con Bolivia, y los que veían en esa 
solución de guerra una fuente práctica de progreso, insuflandola 
cautelosamente, a riesgo de cometer un acto de deslealtad nacio- 
nal a que se oponía con noble y caballeresca entereza el Gobier- 
no del General Campero, Bayardo sin tacha y sin mancilla. 

El gzneral Campero, repetimos, ese soldado que parecía ani- 
mado por un espíritu amaleamado de Quijote y Cid, que cuantos 
más reveses sufría, sentía, alentarse más y más su espíritu ge- 
neroso; ese anciano de juvenil firmeza y de carácter inquebran- 
table, estaba a la cabeza de la nación y no se daba tregua ni 
reposo para armar el ejército y organizarlo, a fin de esperar al 
mvasor chieno, como heroico combatiente y no como víctima h11- 
milde y restenada al sacrificio. 

Sin embargo, la corriente de paz ganaba terreno. El grito 
de impotencia, horrible, desgarrador; la prespectiva de una lu- 
cha estéril v por último, las noticias de un desastre sobre otro de- 
sastre, hicieron que la corriente pacifista se exteriorizara más 
acentuada. 

La instigación de maniobras chilenas hábilmente ejecuta- 
das mediante promesas halagadoras de porvenir risueño para 
Bolivia; la aproximación de Chile y sus demostraciones engaño- 
sas—¡ siempre engañosas !l—de afecto a los bolivianos prisione- 
ros en San Bernardo y en la Capital, y finalmente, las sumas de 
dinero no escasas, que se empleaban en la propaganda adversa 
a Ja guerra asoladora que se preparaba contra el Norte y el 
Sur, simultáneamente, dieron por resultado el pacto de Tregua, 
que fué el producto de un conjunto de maquinaciones siniestras, 
dirigidas. a encadenar a un pueblo. Chile trazó con la misma 
espada que había impuesto al Perú la paz de Ancón, el pacto 
de Tregua a Bolivia, que es un cuadro negro de sus expoliacio- 
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nes. Todo lo exigía; su avidez de oro era insaciable, nos ha- 
bia arrebatado los territorios, y además, pidió y obtenía, fran- 
quicias comerciales a un pueblo que agonizaba económica e in- 
dustrialmente. Mediante impuestos aduaneros, de gran parte de 
las internaciones a Bolivia por Arica obtuvo el pago de indemni- 
zaciones de guerra, liberalmente liquidados, y generosamente 
aceptados, olvidándose después de proceder en igual forma cuan- 
do se estipuló el articulo 2o. del tratado de Paz de 1904. 


La tregua se prolongó en las alternativas de la práctica 
maquiavélica de Chile, haciendo brillar unas veces la estrella de 
promesas ilusorias, otras, ofreciendo lo que llamó el gran tribuno 
Baptista, la dedada de miel de Tacna y Arica, y en fin, siempre 
despertando recelos y desconfianzas de parte del Perú e intro- 
duciendo entre los antiguos aliados un fermento de discordia. 


Durante veinte años, desde 1884 hasta 1904, Bolivia se 
ahogaba con las imposiciones comerciales de Chile, secuestrados 
sus más primordiales derechos a la vida, mediante una politica 
de extorsión, Chile, consiguió coger entre sus lazos a su víctima. 
Chile explotó la legítima aspiración boliviana de poseer una 
puerta de salida al mar, pero en vez de devolvernos lo que nos 
nabia arrebatado, nos lanzaba a disputar al Perú, territorios 
que no nos pertenecian.... Y Chile no vaciló en suscribir un 
protocolo que formó parte integrante de la paz, en virtud del 
cual “quedo obligado a emplear todo recurso legal dentro del 
pacto de Ancón o por negociación directa, para adquirir el puer- 
to v territorio de Tacna y Arica, con propósito ineludible de en- 
tregarlos a Bolivia, con la extensión que determine el pacto de 
transferencia” . . .Bien pronto, Chile convertiría en pedazos de 
papel sus promesas de vulpeja, y solo se escuchó antes de firmar- 
se la paz de 1904, el cinismo destemplado del Ministro de Chile 
en La Paz, Kóntig, que, al decir de un publicista peruano, dejó en 
mantillas a todos los politicos del imperialismo germánico. A la 
natural protesta de Bolivia por el atentado responde: “Chile no 
soltará una sola pulgada del litoral boliviano, porque sus dere- 
chos sobr= él nacen de la victoria, ley suprema de las naciones: 
Que el litoral boliviano es rico y que vale muchos millones. Eso 
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ya lo sabe Chile. Lo guarda porque vale, porque si nada valiera 
no habría interés en su conservación”.... 

Este episodio de Kónig, pinta de un brochazo toda la psi- 
cología de la política chilena desde 1342, desde Yungay, hasta los 
momentos actuales. Jamás, la América ha visto cruzar en un ga- 
lope tan desconcertante el potro de la ferocidad, como cuando 
escuchó estas declaraciones, en las cuales revive la vieja alma 
de los conquistadores primitivos, Atila o Tamerlán. Nunca el 
hombre de presa, se ha presentado en el escenario del continente 
de las libertades y del derecho, en tan escandalosa desnudez y 
las palabras de Kóning pueden servir como el más autorizado 
de la política internacional de Chile. Cubren el primitivismo de 
esas declaraciones del caso prusiano y asoman sobre ellas las te- 
rribles tenazas de Hindemburg: 
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XxIL—La Tregua.—El Tratado de paz de 1904. 


XI 


El gran error que cometieron el Perú y Bolivia, fué, el no 
haber encerado negociaciones con Chile de común acuerdo, decla - 
rándolo asi obstinada y porfiadamente hasta conseguir su objeto. 
lo se debió, principalmente, a los constantes manejos de Chile, 
que constituyó un gobierno ad hoc en Lima, el del general lgle- 
sias, en vista de no haber podido imponer condiciones de paz más 
favorables, con el señor Garcia Calderón, reconocido Presidente 
del Perú. para negociar la paz en su caracter de prisionero de 
Sirrl o ce 

La paz celebrada por el general Iglesias satisfacia amplia- 
mente las aspiraciones del vencedor de Chorrillos y Miraflores, 
pues le cedíz a perpetuidad e incondicionalmente el vasto y rico 
territorio de Tarapacá, dejándole sometidas las provincias de 
Tacna y Arica por diez años, al fin de los cuales, un plebiscito re- 
solvería su definitiva anexión a] conquistador o su voluntad de 
contint.ar Sormando parte del Perú. 

Bolivia quedaba sola al frente de su poderoso enemigo, y a 
ello obedeció la notable circular de 22 de Noviembre de 1883, 
a los Prefectos de departamento, ordenándoles la creación de 
Comités ae guerra para atender hasta los últimos extremos a la 
defensa de la República. Esa circular, seguramente inspirada por 
el general Campero, constituía un desafío audaz o un acto dig- 
no de figurar entre los muchos que Cervantes atribuye a D. Qui- 
jote de la Mancha! “Tuvo su repercusión en la Moneda y quizas 
estuvo a punto de ocasionar la expedición de pasaportes a la fla- 
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mante misión Boeto-Salinas, que acababa de poner los pies en la 
Capital Chilena. La arrogancia del gobierno de la Moneda en e- 
sos momentos no reconocía límites. 

Recordamos, que, aunque por el subalternísimo carácter que 
investíamos como atache ad honorem de la Legación de la Tre- 
gua, no nos era dable conocer todos los secretos de la situación, 
n: concurriamos a las conferencias confidenciales de los Pleni- 
potenciarics, recordamos—decimos—que hemos asistido más de 
una vez a los dolorosos momentos en que los diplomáticos boli- 
vianos se encerraban en su alojamiento del Gran Hotel y lloraban, 
—especialmente el señor Boeto— de sentirse ultrajados, presio- 
nados e impotentes, ante las imposiciones del Ministro de Relacio- 
nes Exteriores Vergara Albano, quien evocaba, con habilidad ma- 
quiavélica, el fantasma desolador de la guerra, la devastación 
que iniciaría en territorio boliviano si continuaban las observa- 
ciones a las bases inconmovibles del Pacto de Tregua que pro- 
penía el gobierno de Chile.... 

Hemos sido testigos presenciales de aquel holocausto de la 
Tregua con la misma impasibilidad que tendrá un hijo tierno an- 
te el sacrificio de la madre, y es quizá desde aquella época dolo- 
rosa de los primeros pasos de nuestra vida pública, que nos a- 
lienta la desesperante obsesión de pretender recobrar a todo tran- 
ce los inmensos territorios perdidos con tanta injusticia. 

Y ya que en la tarde de la vida, después de una existencia 
consagrada a propagar y defender la santidad de nuestra cau- 
sa— la del Perú y Bolivia,— aun no vemos próximo el triunfo 
de la justicia que llegará más tarde o mas temprano, permitase- 
nos a lo menos afirmar nuestra fe y el convencimiento íntimo que 
tenemos de que el porvenir que no puede ser muy remoto, para 
ambos puebios, lucirá una nueva era de ventura a la sombra de 
la paz conquistada por la fuerza incontrastable de los hechos, 
si el Perú y Bolivia, fuertes en su derecho, permanecen unidos 
lcalmente, tesoneramente, indisolublemente. 

La Tregua, era para Bolivia un dogal que Chile sabía 2 eDe 
jar o apretar en la medida de sus necesidades y deseos—entre las 
cláusulas más onerosas—las unas que las otras—estaba la de 
indemnizar a los nacionales chilenos los bienes que habían sido 
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secuestrados por cualquier medida emanada del gobierno, o por 
perjuicios, o por destrucción de sus propiedades, etc. etc. Ya ve- 
remos más adelante, como entendió el gobierno de Chile hacer 
efectivos y exigir en los menores detalles al cumplimiento de es- 
ta: cláusula que él se ha negado hasta hoy a ejecutar después del 
Pacto definitivo de paz que en su artículo 20. prescribe igual 
formalidad en favor de los bolivianos y extranjeros residentes 
en el Litoral antes de la Guerra... 

Celebrada la paz ominosa con Chile, impuesta por una si- 
tas.ción insostenible y sobre todo, porque la ejecución del Trata- 
do de Tregua exigía de Bolivia los más grandes sacrificios y car: 
gas, creimos que Chile mantendría lealmente las estipulaciones 
de aquel sclemne pacto, porque a ello están ligados todos los es- 
tados que reconocen normas de Derecho Internacional, y los res- 
petan, sino muy especialmente, porque tratándose de Bolivia, ella 
había sido cruelmente sacrificada en sus más grandes intereses y 
desnués de empobrecida por la pérdida de las guaneras, salitre- 
ras, minas de plata y cobre, etc., quedaba aislada del mundo, ex- 
pulsada del Océano, sin un puerto que le permitiera salvar de la 
asixta—Chmie—poderoso Estado que debía su bienestar y gran 
aiqueza a la usurpación de territorios de dos paises vencidos y 
aherrojados, se complacia de mantener la impotencia de los ven- 
cidos, negándoles todo recurso que siquiera, remotamente, pudie- 
ra serles favorable. Hacia tiempo que la Moneda espejeaba a los 
ojos de la Cancillería boliviana la espectativa de Tacna y Arica, 
tan pront» como mediante el plebiscito o por simple convenio con 
e] Perú, llegase a incorporar esos territorios a su soberania. Los 
bolivianos, .reímos ingenuamente al principio, en tales otreci- 
mientos y hasta llegó a oreanizarse un partido politico sobre la 
base de la adquisición de Tacna y Arica, pero muy luego, nos con- 
vencimos de que todo arreglo con Chile sobre base de cesión de 
nuerto a Bolivia, aunque fuese una faja de Costa al Norte de 
Arica, como después se propuso, cínicamente era una tusión 
que debíamos desechar para siempre. Los gobiernos de la Mo- 
neda seguian sinembargo agitando ante nuestros ojos el rever- 
berante miraje del mar, como se demuestra por el siguiente pasa- 
je que encontramos en la Memoria de Relaciones Exteriores de 
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1897. El Ministro Vicuña decía: “No puede ser indiferente para 
un estado vecino de Bolivia como Chile, el que esa nación se ha- 
Me perpetuamente agitada por un malestar que persistirá, mien- 
tras no havan obtenido este desideratum de los partidos: su sa- 
lida en cor:diciones de independencia y de eficacia económica 11- 
ternacional al mar Pacífico. En este convencimiento, el Gobier- 
no, después de detenido exámen ha resuelto en Consejo adoptar 
la pclitica de hacer cuanto de él dependa, dentro de los limites de 
honor internacional ya indicados, para satisfacer a Bolivia esa 
natural aspiración, y el primer paso en ese sentido sería sin du- 
da el perfeccionamiento de los DPratados ya canjeados, mediante 
la sanción de los protocolos adicional y aclaratorio, hoy some- 
tidos al Unvtereso Nacional”. 

El Tratado especial de transferencia de territorio celebra- 
lo entre Chile y Bolivia el 18 de mayo de 1895, establece esta 
clausula : 

“Si a consecuencia del plebiscito que haya de tener lugar, 
en conformidad al Tratado de Ancón, o a virtud de arreglos 
directos, adquiriese la República de Chile dominio y soberanía 
permanente sobre los territorios de Tacna y Arica, se obliga a 
transferirios a la República de Bolivia en la misma forma y con 
la misma extensión que los adquiriera, sin perjuicio de la esta- 
Decido en ela bUculo as” 

“La República de Bolivia abonará como indemnización por 
dicha transterencia de territorio la suma de cinco millones de 
pesos plata de 25 gramos de peso y 9 décimos fino, quedando 
especialmente afecto a este pago el 40 por ciento de] rendimiento 
bruto de la aduana de Arica”. 


Según el artículo 20. la República de Chile se comprometía 
a avanzar su frontera Norte de Camarones a la quebrada de 
Vitor, desde el mar hasta tocar con el límite que actualmente se- 
para esa región de Bolivia. 

La cláusula IV establecía, que si Chile no pudiese obtener 
la soberania de Tacna y Arica, se comprometía a ceder la caleta 
Vitor hasta la quebrada de Camarones u otra análoga, además 


de la suma de 5.000.000 de pesos. 
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El protocolo de 9 de diciembre de 1895, acerca de los al- 
cances de las obligaciones contenidas en los tratados de 18 de 
mayo, estipula: Que la cesión del Litoral de Bolivia a favor de 
Chile quedaría sin efecto, si Chile no entregase a Bolivia el 
puerto de la costa del Pacifico, a que se refiere el pacto de trans- 
ferencia; que el gobierno de Chile queda obligado a emplear to- 
do recurso legal para adquirir Tacna y Arica con el propósito de 
entregarlos a Bolivia. 

El 30 de abril de 1896 se suscribe un Protocolo aclaratorio 
del de 9 de diciembre entre los ministros de ambos países, decla- 
rando el de Chile, que su gobierno aprueba el protocolo de 9 de 
diciembre y que, ratifica su compromiso principal de transferir 
a Bolivia los territorios de “Tacna y Arica o en su caso la caleta 
Vitor u otra análoga en condiciones de puerto, suficientes para 
satisfacer las necesidades del comercio, es decir, con fondeade- 
ros para naves mercantes, con terreno para muelles, edificios pú- 
blicos y con capacidad para establecer una población, etc., etc. 

Todos estos convenios diplomáticos y otros más, amén de 
declaraciones de igual linaje, contribuyeron a formar algún am- 
biente favorable a las negociaciones con Chile, aunque en el 
ondo nadie pensara en desmedrar los intereses del Perú, pues 
la condición sine qua non constantemente exigida por Bolivia, 
era la legitima “adquisición de los territorios de Tacna y Arica 
nara su transferencia a Bolivia: 

Pero cómo podía legitimarse la adquisición chilena sí no se 
“fectuaba el plebiscito estipulado en el tratado de 20 de octubre 
le 1884 y solo cuando en 1921 expulsó de los territorios a los 
habitantes y estantes que podían votar por el Perú, cuando juz- 
ó que el plebiscito le sería favorable, propuso arrogantemente 
que deseaba dar cumplimiento al pacto de Ancón que hubo de 
haberse cumplido ya en 1893? 

Los tratados con Bolivia que contemplaban la transferen- 
cia de los territorios de Tacna y Arica, tendian también única- 
mente, a sembrar la discordia entre los aliados del 79, pues nun- 
ca encontró en los propósitos del pueblo chileno ni de su Con- 
greso soltar el Morro ni desalojar el territorio del Alto de la 
Alianza, regado con la sangre de diez mil chilenos... 
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Recordemos la extraña teoría de Vicuña Mackena, que tan- 
to halagó e: patriotismo chileno: los territorios peruanos y be- 
livianos—decia—ocupados por Chile le pertenecen porque fue- 
ron regados con sangre chilena!... 

Los diversos tratados suscritos por Chile habrían quedado 
sin efecto, como ha quedado sin efecto el tratado de paz de 20 
de octubre de 1904, en su artículo 2o. | 


Pero este capitulo, merece tratarse aparte con alguna ex- 
tensión. 
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XIl—Incumplimiento del Tratado de Paz de 20 de Octubre de 1904. 


XII 


Hemos demostrado que Chile, como si hiciera algún apre- 
cio de sus compromisos y palabras diplomáticas, como si no 
ecnsiderase los Tratados como chiffon de papier, al igual de sus 
maestros teutónicos, se empeña siempre con particular asidui- 
dad, en celebrar acuerdos que--si le conviene—los juzga sagrados 
e inviolables, pero que no tiene ningún reparo en tergiversar- 
los, aduiterarlos y por último, faltar a ellos simple y llanamen- 
te, cuando su adversario no es temible en el terreno de los hechos. 
Fl Tratado de Ancón de 1883, celebrado con el Perú estatuía en 
su artículo 3o. el plebiscito que debía ejecutarse diez años des- 
pues, pero como no convenía a Chile efectuar el acto plebiscita- 
rio al finalizar el término estipulado, se dió modos y maneras 
de rehuírlc hasta 1923 en que creyó asegurada la mayoría de 
votos en Tacna y Árica en su favor, por haber expulsado en 
masa a los peruanos de aquel territorio, cometiendo todo género 
de atentados, que el Perú ha denunciado en todos los tonos, y con 
acopio de documentos que hoy penden ante el arbitraje de Esta- 
dos Unidos de Norte América. | 

Celebrados por Bolivia en las circunstancias de fuerza que 
se conocen, el tratado de paz de 20 de octubre de 1904, después 
del ominoso pacto de Tregua, que duró cerca de veinte años, era 
cito esperar que Chile en ejecución del nuevo protocolo impues- 
to con tan odiosos caracteres, pusiera especial solicitud pare 
eumplirlo estrictamente, pero aquí salieron nuevamente a la pa- 
lestra diplomática de la Moneda los diminutos Bethaman Holl- 
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wegg que aprecian que los tratados son meros pedazos de papa, 
y dejaron sin cumplimiento las dos estipulaciones primordiales 
del mencionado pacto. 

El articulo 2o. del tratado' que nos referimos, susciitu Dir 
Chile y Bolivia establece: 

“Seran reconocidos por las altas partes contratantes los de- 
rechos privados de los nacionales y extranjeros que hubieran 
sido legalmente adquiridos en los territorios que, en virtud de 
este tratado, quedan bajo la soberanía de uno u otro pais”. 

La anterior estipulación dió lugar.a que todos los interesados 
creanizaran sus respectivos expedientes, por los cuales acredita- 
ban su posesión sobre estacas salitreras. No obstante la nitidez y 
aparente buena fe del pacto establecido, las demandas de los nacio- 
nales bolivianos fueron declaradas nulas y negándoseles en conse- 
cuencia, su reconocimiento. El gobierno de Chile, alarmado qui- 
zá por la cantidad de concesiones como la del súbdito inglés Squi- 
re, cuyos títiilos sobre salitreras del “Poco, fueron reconocidos 
expresamente por resolución suprema de 12 de mayo de 1883, 
con ratificación de la Corte de Casación que revalidó esos títulos 
en 1895. Este reconocimiento dió lugar a que la misma prensa 
chilena se preguntara en estos términos: “¿La transacción Squire 
será frutu de los cañones ingleses ?” 

Sin embargo de que se seguía la nulidad de los títulos de 
otros peticionarios, los de Squire, de igual procedencia e idénti- 
cas en todo a los demás, merecían el reconocimiento que se ne- 
gaba a los otros concesionarios. 

¿Pero, en qué fundaba Chile su negativa de reconocimiento ? 

El 7 de febrero de 1906 el Congreso de Chile dictó una ley 
por la que ordenaba que todos los que (naturales o extranjeros) 
se creyesen con derecho a salitreras, se presentaran ante los tri- 
bunales de Chile dentro de cuatro meses bajo pena de caducidad 
de sus derechos. 

Vanas fueron las protestas del canciller boliviano que con 
fecha 23 de abril de 1906, calificó de atentatoria de la constitu- 
ción y del tratado de 1904. Los alcances de esa ley podían sus- 
traerse a la más vulgar reflexión, pues, era indudable que lo que 
pretendia Chile, era plantear, ante los tribunales chilenos las de- 
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mandas eutabladas, como si la jurisdicción ordinaria de un país 
pudiera antlar las convenciones diplomáticas; se comprendía 
que la interposición de las demandas ante los tribunales, propot- 
cionaría a estos, la ocasión de llevar su acción al conocimiento 
del fondo mismo del derecho y daría razones al gobierno de Chi- 
le, para argumentar, que los interesados por propia voluntad y 
espontánea aceptación se habían sometido a la jurisdicción de 
dichos tribunales, y en fin, proporcionaría al gobierno chileno, el 
medio de rehuir el cumplimiento del artículo 2o., dejándolo due- 
mc de las salitreras del Litoral. 

La Cancillería de la Moneda, contestó a la reclamación bo- 
liviana con esa hábil ductilidad que sabe hacerlo para endulzatí 
sus más amargos brebajes (12 de setiembre de 1906, cuatro me- 
ses después de la reclamación). La respuesta decía en resumen 
que la facultad otorgada a los tribunales de Chile (de examinar 
los titulos de las salitreras, “no importaba una amenaza para 
nadie ni vu'neraba ningún derecho, ni desconocía las obliga- 
ciones que contrajo el Estado en el Tratado de paz, sino que más 
bien constitiva una garantía”. 

Y después de tan elocuentes y tranquilizadoras declaracio- 
nes, realizanse los temores y previsiones del Ministro de Bol:- 
via: le califica como reconocimiento de la jurisdicción de los trt- 
bunales de Chile para conocer en los juicios del Poco, no obs- 
tante de que la interpretación ante ellos de las demandas de sa- 
litreros, fué conminatoria bajo pena de caducidad de sus de- 
rechos, sino las presentaban en el impostergable término de cua- 
tro meses o si dejaban de tramitar los juicios durante un mes. 
Entretanto, los tribunales chilenos se han creído autorizados pa- 
ra conocer, no solamente en tramitaciones que tiendan a] perfec- 
cionamiento de títulos, sino a fallar sobre el fondo de la cues- 
tión, declarando nulo el reconocimiento de aquellos mismos de- 
e hecho bajo la fe del Estado en el artículo 2o. del Tratado 

e Paz firmado con Bolivia. 

Adjudicados en tan inusitada forma al Eetado chileno las 
salitreras de los particulares, que adquirieron título antes de la 
onerra, los tribunales chilenos, han usurpado atribuciones que 
no les competía, pretendiendo anular un acto solemne diplomá- 
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tico y arrogándose el papel de arbitro que el mísmo tratado con- 
cedía al Tribunal Permanente de “La Haya, por Tenuacia das 
Guilllermo 11 emperador de Alemania. 

Si bien es verdad que estos actos no pueden tener el sello 
de cosa juzgada, por haber merecido la protesta enérgica y opor- 
tuna de la Cancillería boliviana, ellos demuestran, sinembargo, 
cuan complicada y difícil es la diplomacia tortuosa de Chile en 
sis relaciones con Bolivia, después de ya celebrada la paz de 
1904, 

No solemente cupo a la Cancillería boliviana desconocer la 
absurda tesis de conceder a la Corte de Casación de una de las 
partes contratantes, la facultad de modificar, anular o interpre- 
tar, un Tratado Internacional, sino que hasta algunos hombres 
de Estado chilenos que mantienen la rigidez de la doctrina u- 
niversal, la anatematizan, como aparece de la declaración hecha 
por el Ministerio de Relaciones en estas palabras lapidarias: 

“Es evidente que la Nación que deduce el reclamo, no ha de 
aceptar nunca la jurisdicción de un tribunal interno cuyas reso- 
luciones no pueden alcansarle-—por hallarse sometida a un tra- 
tato Mtermaciónal e. 

Entretanto, la Corte de Casación, ese altísimo tribunal que 
debía ser prenda de garantia, el más alto exponente de la pro- 
bidad nacional, sostiene que tiene jurisdicción para conocer 
en el fondo el litigio de las salitreras del “Poco y falla adjudi- 
cando al Estado esas salitreras tazadas en ciento seis millones 
de libras esterlinas! La Corte de Casación de Chile demuestra 
ignorar hasta los más elementales principios del Derecho de 
Gentes, según los cuales, el resultado de la Guerra no puede afee- 
tar los derechos privados. Así lo estableció el gobierno de Chile, 
expresamente en el tratado de 1904, anulado anteriormente por 
la Corte de Casación dando pretexto al Gobierno, para protejer 
indefinidamente—20 años—el cumplimiento de las obligaciones 
que nacen de este tratado. 

Recor.ocieron como legítimos los derechos sobre las salitre- 
ras seis gobiernos de Chile. El primero de esos gobiernos fué el 
de Domingo Santa María, mediante su decreto de 31 de diciem- 
bre de 1883, que va a continuación: 
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DECRETO DEL GOBIERNO DE CHILE DE 31 DE DICIEMBRE DE 18585 


Considerando : 


Que según los informes suministrados al Gobierno, los terrenos salitre - 
ros del Toco compienden el número de 75 estacas de a 1.600 metros por lado 
cada una; 

Que todas ellas reunidas se encuentran irregularmente distribuidas sin 
tener demarcados sus respectivos deslindes, en una extensión que mile 69 
kilómetros de lareo por diez de ancho; 

Que el totel de estas estacas resultan, algunas compradas al contado por 
el Gohierno del Perú, otras con ce““ificados salitreros y otras han quedado 
iibres a favor del Gobierno de Chile; 

Que todas estas estacas no están deslindadas entre sí, ni de los terrenos 
salitreros del Estado; 

Que mientras no se fijen estos deslindes no será posible proceder a dar 
posesión de sus propiedades a los particulares, m1 determinar la extensión ni 
el valor de las que corresponden al Estado; 


Decreto : 


Artícwo lo.—+El ingeniero en Jefe de la Comisión Exploradora de Ata- 
cama, don Francisco J. San Román, se trasladará al Toco a fin de proceder 
a medir y deslindar entre sí las estacas salitreras que correspondan a os 
particulares, asignando a cada estaca la forma y dimensiones de un cuadrado 
de 600 metros por lado. 

Artículo 20.—-Los deslindes de cada estaca o grupos de estacas de cada 
propiedad, deberán formar un solo cuerpo o extensión en la forma más re- 
gular posil'e, sin dejar ángulos ni espacios intermedios menores de una es- 
taca. 

Artículo 30.—-51 existieran en el Toco, además de los terrenos salitreros 
que comprenden laz concesiones mesuraidas, otros terrenos de la misma na- 
turaleza. el Ingeniero informará sobre ellos en cuanto importe el conocimier- 
to de su extensión y riqueza. 

Tómese razón, comuniquese y publiquese Firmado.—Santa Maria.-— 
Firmado.—H. Pérez Arce. 

El segundo de ¿os gobiernos de Chile que reconoció esos derechos otor- 
gados por Bclivia en s:1 litoral fué el de Errázuiz mediante su Mensaje al 
Congreso, de techa 26 de Junio de 1889 pidiéndo'e autorización para ad- 
quirir tales derechos. 
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He aquí dicho Mensaje: 


MENSAJE DEL PRESIDENTE DE CHILE EN QUE PIDE AUTORIÍ- 
ZACION PARA QUE EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 
PAGUE LOS CERTIFICADOS SALITREROS DEL TOCO. 


Conciudadanos dei Senado y de la Cámara de Diputados: 


En los convenios celebrados en 1887 y 1888 entre el Gobierno de Chile y 
los de España, Francia, Gran Bretaña e Italia, para el pago de los certifica- 
dos salitreros de Tarapacá y del Toco, se estipuló 'expresamente, respecto 
de estos últimos, lo siguiente: que estando en estudio los antecedentes rela- 
tivos a los certificadso provenientes de establecimientos salitreros situados 
en Tocopilla y en el lugar denominado el Toco, y careciendo aún de alguno 
de estos amiecedentes, no ha formado el Gobierno de Chile una opinión que 
permita adoptar una resolución definitiva, lo cual no obstante dde haber for- 
mado juicio comnikto en la materia, creyera que debiera pagarlos, lo hará en 
idénticas cundiciones que los certificados de Tarapacá y en la misma fecha 
que habrá de pagar estos. 

El Gobierno se ha preocupado tdel estudio y solución de este negocio; 
pero otras labores y el frecuente cambio de personal le han impedido tra- 
ducir en hechos sus propósitos. 

Hoy que está en posesión de todos los antecedentes necesarios y que 
ha formado opinión favorable al cobro de los certificados salitreros idel To- 
co ha llegado el imomento de solucionarlo. 


El total de cartificados salitreros espedidos por el Gobierno del Perú 
en representación del precio ide venta del establecimiento del Toco, ascen- 
día a 583.000 soles. De este total correspondían 52.000 soles a la Salitrera 
Virginia y 5331.0C9 soles a la salitrera Unión del Toco y sus anexos. 

La salifrera Virginia ha sido entregada a su dueño don Dario Augusto 
Schiattino, en cambio de sus respectivos certificados, por decreto supremo 
de 4 de Octubre de 1886, es decir, con anterioridad a los actos de que acabo 
de hacer referencia. 

Solo queda a resolver respecto a los certificados salitreros del Toco, 
lo relativo a la salitrera Unión y sus anexos, acerca de los cuales ha adqutri- 
do el Gobierno los antecedentes que paso a expresar. 

El Gobierno del Perú compró a don Juan G. Meiggs, por escritura pú- 
blica otorgada en Tjima el 23 de Agosto de 1878 (por intermedio de su apo- 
derado don Carlos Watson), la salitrera Unión del Toco y el establecimien- 
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to industriel Duendes, comprendiendo su muelle, maquinarias de destilar a- 
gua, maestranzas bodegas y demás edificios útiles; y además los terrenos de 
cultivo situados a orilias del río Loa y el tren de carretas que servía para 
hacer el transporte de la Oficina hasta el Puerto de Tocopilla. Todo esto 
lo había adqnirido en un solo cuerpo don Juan G. Meiggs de don Otto Har- 
neker y de don José Videla por 531.000 soles, pagaderos en certificados sa- 
litreros, y por la misma suma lo traspasó al gobierno del Perú. 

El Gobierno del Perú expidió por lo comprado los siguientes certifica- 
dos: 53 certificados de la serie A. (por 10.000 soles cada uno) desde el nú- 
mero 1.208 al 1.260 inclusive y un certificado de la serie B. (por 1000) 
con el número de 806. 

En el Archivo del Ministerio de Hacienda se encuentran los libros va- 
lenarios de los certificaGos y de los demás documentos que acreditan la exac- 
titud que precede. 

La salitrerz Unión, perfectamente deslindada y con su plano oficial- 
mente aprobado, está en poder del Gobierno. Los demás objetos comprados 
-en conjunto con ella, se hallan en manos de terceros o se han destruído por 
accidentes y por la acción del tiempo. 

Los certificados salittrerog respectivos del precio de compra de la Unión 
y sus anexos, pertenecen hoy a individuos de nacionalidad española, france- 
sa, inglesa, italiana y peruana. 

Estos dueños úe certificados reclaman su pago o la devolución de lo 
vendido. desde una época cercana a la guerra Perú-Boliviana, y desde hace 
dos años están representados en su casi totalidad por don Darío Augusto 
Schiattino. | 

La Legación de S. M. el Rey de Italia, que patrocina este reclamo, tie- 
ne a su disposición, salvo una pequeña parte, los certificados, materia de la 
reclamación. 


El Golierno ha soncitado acerca de ella, el dictámen de elevados repre- 
sentantes del Ministenmo Público, y su opinión, con divergencia de detalles, 
se inclina 2. la devolución de lo que se reclama, y que ya fué practicada en 
1886 en el raso de ta Virginia del Toco, en todo idéntico al presente. 

El Gobierno disiente de este proceder, tanto porque esta discrepancia 
con los pactos expresaúos, cuanto porque el valor de la sola salitrera Unión 
del Toco, s:pera al valor total de la indemnización pecuniaria antes apuntada 
y que hoy os propongo. 

Los interesados han manifestado expresamente al Gobierno su aceptació 
respecto a las conaiciones de este proyecto, con expresa renuncia de intere- 
ses y, aún cuando ese no sería requisito indispensable os la doy a conocer 
para desvanecer tada duda al respecto. 
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Sobre la salitrera Unión del Toco, como se hizo respecto de la salitre- 
ra Virginia, se ha ¿niciado desde cuatro o cinco años un juicio fundado en 
derechos de don Carlos Watson, y que el Gobierno estima como destituido 
de todo fundamento ¡egal. y 

Por los fundamentos que anteceden, tengo el honor de representar a vties- 
tra dehberación, cido el Consejo de Estado, el siguiente: 


PROYECTOR 


Artículo lo.-—Autorizase por el término de un año al Presidente de la 
República para pagar a razón de Lp. 105 por cada mil vales nominales sin 
intereses, los certificados salitreros emitidos por el Gobierno del Perú en re- 
presentación del precio de venta de la salitrera Unión del Toco, del esta- 
blecimiento Duende, del tren de carretas y de los terrenos de cultivos situa- 
dos a orillas del río Loa, a todo lo cual se refiere la escritura de compra o- 
torgada en L'ma en 25 de Agosto de 1878. El pago se hará en Letras so- 
bre Londres a 90 días vista o en su equivalente en oro chileno, previa can- 
celación de los certificados. 

Artículo 20.—El plazo fijado a la autorización para efectuar el pago 
se contará desde el día que termine el juicio pendiente sobre reivindicación 
de la salitrera Unión del Toco, sea por sentencia absolutoria del Fisco o por 
'desistimientú del demandante. 

Santiago, 28 de Junio de 1889. 

El tercer gobierno de Chile que reconoció solemnemente los derzchos 
otorgados per Boilvia sobre el Litoral, fué el de Riesco, mediante el artí- 
culo segundo del Tratado de Paz y Amistad con Bolivia, de fecha 20 de Dc- 
tubre de 1904, y el Protocolo Complementario sobre el arbitraje de 16 de A- 
bril de 1907, que se transcribe a continuación: 


Federico Errázuriz.—R. Sotomayor. 


TRATADO DE PAZ Y AMISTAD-ENTRE+BOLIVIA CCA 
CELEBRADO EL 20 DE OCTUBRE DE, 1904. 


Artículo 20.-—Serán reconocidos por las altas partes contratantes los 
derechos privados de los nacionales o extranjeros que hubieren sido legal- 
mente* adquiridos en los territorios que, en virtud de este tratado, quédan 
bajo la soberanía de uno u otro país. be 

Artículo XII.—-Todas las cuestiones que llegaren a suscitarse con mo- 
tivo de Ja inteligencia y ejecución del presente tratado, serán sometidas al ar- 
bitraje de su Magestad el Emperador de Alemania. 
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PROTOCOLO RELATIVO AL NOMBRAMIENTO DE ARBITRIO 
ENTEEDOLIVIASY COTE: 


En Sanvago de Chile, a 16 de Abril de 1907, reunidos en la Sala del 
Despacho del Ministerio de Relaciones Exteriores, el señor Ministro del 
ramo, don Ricardo Salas Edwards, y el Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de Bolivia, señor Sabino Pinilla, debidamente autorizados al 
efecto por sus respectivos Gobiernos, y teniendo presente que S. M. el Em- 
perador de Alemania no ha aceptado la designación que de él hizo en el 
artículo 12 del Tratado de Paz y Amistad, concluido y firmado entre Chile 
y Bolivia en 20 de Octubre de 1904, para que actuase como árbitro en todas 
las cuestiones que ilegaren a suscitarse con motivo de la inteligencia o eje- 
cución de dicho Pacto, han convenido en designar la Corte Permanente de 
Arbitraje de La Heya para que entienda, si el caso se presentara, en las 
referidas cuestiones, acogiéndose al efecto a lo dispuesto en el artículo 26, 
capítulo II del título VI de la Convención para e! arreglo pacífico de los 
conflictos internacionales, suscrita en 29 de Julio de 1898 por las poten- 
cias corcurrentes a la Primera Conferencia de La Paz, celebrada en la ex- 
presada capital del Remo de Holanda. 

En fé de lo cua!, el Ministro de Relaciones Exteriores y el Enviado Ex- 
_traordinario de Bolivia firman el presente Protocolo, en doble ejemplar, v 
lo sellan con sus respectivos setos.—L. S. (Firmado) Ricardo Salas Ed- 
wards. L,. S. (Firmado) Sabino Pinilla. 


Ley dictada por el Congreso Chileno con el designio mal encubierto le 
otorgar jurisdicción a los Tribunales de Chile para conocer en los juicios sa- 
litreros del “loco, arrebatando la jurisdicción arbitral que el mismo Congreso 
había otorgado al Emperador de Alemania en el artículo 12 del tratado le 
20 de Octubre de 1904, y al Tribunal de La Haya en reemplazo de aquel 
en el protocolo complementario de 16 de Abril de 1907. Esta ley violatoria 
del Tratado y depresiva para la lealtad nacional de Chile, motivó la enérgica 
protesta de la Cancillería boliviana, que se mantiene en pie, en todos sus 2- 
fectos, hasta el presente. 

He aquí los documentos correspondientes: 


LEY No. 1815.—SOBRE CONSTITUCION DE LA PROPIEDAD 
SALITRERA.: 


(Diario Oficial! No. 8425 de 8 de Febrero de 1906) .—-Por esta ley se 


otorga jurisdicción a les Tribunales de Chile para conocer y fallar sobre las 
cuestiones salitreras del Toco). 
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Por cuanto el Congreso Nacional ha dado su aprobación al siguiente: 
PROYECTO DE LEY (Del Gobierno). 


Artículo lo.—Las personas que se crean con derecho a pertenenc:as 
salitreras en terrenos ertáles del Estado o de las Municipalidades, deherán 
presentarse ante el juzgado correspondiente, haciendo ver los títulos en que 
fundan su derecho, dentro del plazo de 4 meses, contados desde la vigencia 
de esta ley. 

Lo establecido en el inciso anterior no hace revivir derechos que hayan 
prescrito o vaducado en conformidad a las disposiciones que reglan la ma- 
teria. 

Artículo 4o.-—Se considerarán prescritos los derechos que no se hicí2- 
ran valer conforme a los artículos anteriores, y se considerarán asimismo 
prescritos los derechos de los dueños de pertenencias que abandonaren la 
prosecución de los juicios por más tres meses, contados desde la últinia 
providencia. —Germán Riesco. —Belfor Fernández. 

Protesta de la Cancillería de Bolivia contra la ley chilena de 7 de Fe- 
brero de 1906.—HEsta protesta se funda en que ella cancela: 1lo.—E4 arti- 
culo 20. del tratado de Paz y los derechos otorgados por Bolivia que en él 
se reconocen por el Gobierno de Chile; 20.—el arbitraje estipulado en el 
artículo 12 del mismo Tratado para la solución de “todas las cuestiones que 
llegaren a suscitarse con motivo de la inteligencia y ejecución del Tratado” 
puesto que reemplaza al arbitraje con la jurisdicción que otorga a los Tri- 
bunales de Chile para conocer en ellos; 3o.—+El Protocolo Complementario 
de 16 de Abril de 1907, puesto que reemplaza al Tribunal Arbitral de La Ha- 
ya estipulado ey, él, con los Tribunales de Chile; y 40.—La Constitución y 
las leyes «civiles que reglan la prescripción de derechos. 

He aquí el tenor literal de esa protesta, de fecha 23 de Marzo de 1907, 
que se manticne en todos sus efectos : 

Ministerio de Relaciones Exteriores de Bolivia.—No  123.—La Paz, 
23 de Abril de 1906. —Señor ¡+iristro: El Poder Ejecutiva de la Nación dig- 
namente representado por V. E. ha promulgado con fecha 7 de Febrero úl- 
timo una ley £n la que se estatuyen los términos y proc=dimientos que deben 
emplearse para re'vindicar la propiedad salitrera en la porción del t-rritorio 
holiviano que ha pasado a poder de Chile en virtud del Tratado de Paz y 
Amistad de 20 de Octubre de 1904. Dicha ley contiene, entre otros, los si- 
guentes artículos sobre cuyo contenido me permito llamar la atención de 
OS 

“Artículo lo.—Las personas que se crean con derechos a pertenencias 
salitreras en terrenos eriales del Estado o de las Municipalidades, debezán 
presentarse ante el juzgado correspondiente, haciendo valer los títulos en que 


aid 


fundan su derecho dentro del plazo de cuatro meses, contados desde la 
vigencia de la presente ley. Lo establecido en el inciso anterior no hace 
revivir derechos que hayan prescrito o caducado er conformidad a las dis- 
posiciones que reglan la materia”. 

“Artículo 40.—Se considerarán prescritos los derechos que no se hi- 
sieren valer conferme a los artículos anteriores y se considerarán así mismo 
prescritos los derechos de los dueños de pertenencias que abandonaren la 
prosecución de los jutzsos por más de tres meses contados desde la última 
providencia”. 

V. E. tiene conocimiento de que, sino todas, la mayor parte de las sa- 
litreras de li región cedida a ¡Chile, pertenecen a ciudadanos bolivianos, cuyos 
titulos, por razón de la ocupación bélica o por otras circunstancias, tienen 
eue ser reconstituíidos para que los propietarios puedan hacer valer su dere- 
cho común universal. En efecto, se ha dictado una ley excepcional para de- 
clarar la prescripción de las salitreras mencionadas, siendo así que en Chile 
como en las demás naciones del mundo, existen reglas generales que rigen 
estos procedimientos. El Gobierno de V. E., al adoptar la nueva ley, se ha 
abrogado un privilegio contrario al mismo derecho civil chileno, que esta- 
tuye, que, “las reglas relativas a la precripción se aplican igualmente a favor 
o en contra del Estado”, y ha derogado implícitamente el artículo 2515 de 
su Código Civil que establece que el tiempo de la prescripción en general es 
de diez años para la acción ejecutiva y de veinte años para las ordinarias. 
A maás de «stas circunstancias, debo hacer notar a V. E. que los derechos 
adquiridos por mis connacionales, han sido en virtud de la ley boliviana. y 
han estado tegidos por ella hasta el momento en que el Tratado de 20 de 
Octulre de 1904 ha pasado a ser ley de ambas repúblicas; y como por este 
pacto y el protocolo complementario de 24 de Diciembre de 1904, se ha 
conve: do en respetar los derechos que los nacionales y extranjeros hubiesen 
adquirido legalmente en los territorios que quedan bajo la soberanía de uno u 
otro país, se deduce lógicamente que al poner en práctica esos acuerdos, 105 
Gobisrros deben sujetarse a las leyes generales de las Naciones contrataittes. 
Además, la Constitución de Chile en su artículo 10, inciso 50. establece “la 
inviolabilidad de las propiedades, sin distinción de las que pertenezcan a par- 
ticulares o comunidades, y sin que nadie pueda ser privado de su dominio, 
ui de marte de ella por pequeña que sea, o del derecho que a ella tuviese, sino' 
en virtud de sentencia judicial”. En el presente caso primera la ley se- 
cundaria de 7 de FeLlrero, sobre la fundamental que registra la Constitución 
Política de Chile en esa tantas veces citada ley, no ha tenido en cuenta el 
artículo 27 de su propia Constitución en que su atribución 8a. le prohibe 
Aictar leyes excepcionales que, como la presente, tienden a suspender a restrin- 
gir libertades o derechos. Mi gobierno, en vista de estos antecedentes, no 
¡uede menos que establecer las reservas del caso, en defensa de los dere- 
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chos de los ciudadanos bolivianos y me encarga insinuar a V. E. se digne 
pedir a yu Gobierno, que solicite la derogatoria de esa ley que es contraria 

a los principios del derecho civil universal, y que viene a lesionar una de las 
clávsulas principales del Tratado de Paz y Amistad vigente. Me es grato con 
este mntivo, reiterar a V. E. las seguridades de mi más alta y distinguida 
consideración .—Claudió Pinilla.—Al Excelentísimo señor don Beltrán Ma- 
thieu Enviado Extraordinario y Ministro P.enipotenciario de Chile en Boli- 


via”. 

Todas las previsiones de la perspicaz e inteliyente cancillería de Boli- 
via, formuladas en la protesta anterior se han realizado. Se anuló por la 
Corte Suprema de Chile e! reconocimiento hecho por su Gobierno en el at- 
tículo 20. del Tratado de derechos salitreros adquiridos en el Litorai que 
fué de Bolivia; se canceló la facultad otorgada en el protocolo complementa- 
rio de 156 de Abril de 1907, al Tribunal Permaneme de La Haya para que 
falle en. arbitraje las cuestiones salitreras del Toco y se ejercitó esa facultad 
por los “Pribunales de Chile; y todo eso, apesar de las honradas declaraciones 
y promesas de la Cana chilena en el dficio Ge contestación a la pro- 
testa de Bolivia, que se reproduce a continuación: 

República de Chile. —Ministerio de Relaciones Exteriores. —No. 1841. 
Santiago, 13 de Septiembre de 1906.-—Señor Ministro: Por comunica- 
ción de 23 de Abril del presente año, dirigida a muestro Mindo Plenipo- 
tenciaris en La Paz, el Gobierno de V. E. formula aiguuas observaciones 


contra la ley chilena de 7 de Febrero último que fija términos y procedimmen- 
1Os pura verificar la propiedad salitrera en la porción del territorio boliviano 
que ha pasado a poder de Chile en virtud del Tratado de Paz y Amistaí de 
20 de Octubre de 1904. 

El Gobierno de V. E. ve en las disposiciones de esa ley una medida ex- 
cepcional que lastima directamente los intereses de los ciudadanos bolivianos, 
va que l2 mayor parte de las salitreras a que ella se refiere pertenece a estos. 

El plazo de cuatrc meses que fija la citada ley para que se presenten los 
interesados se estima corto y contrario a las reglas del derecho común uni- 
versal 2; materia de prescripción, y especialmente a las disposiciones de los 
artículos 2497 y 2515 de nuestro Código Civil. 

En concento del Gobierno de Bolivia, la ley es, por otra parte contraria 
a nuestra Constitución Política, que, en su artículo 10 inciso 50. establece la 
imviolab.idad de la propiedad y que, como la objetada, tienden a suspender 
a restrineir liberéades o derechos. 

Finalmente, la ley de 7 de Febrero infringe, a juicio del Gobierno de 
V. E. el Tratado de Paz Chileno-Boliviano y el Protocolo Complementario 
de 24 de Diciembre de 1904, que estipulan el respeto de los derechos que 
los nacionales y extranjeros hubieren adquirido legalmente en los territorios 
que qneaan bajo la soberania de uno u otro de los países contratantes. En 
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el presente caso los títulos de los connacionales de V. E. han sido constituí- 
os según la legislación boliviana y se han regido por ella hasta el momento 
de la celebración del Tratado de Paz, que es ley para ambas naciones; de don- 
de deduce el Gobierno de V. E. que, “al poner en práctica esos acuerdos, am- 
bos gobiernos «d*ben hacerlo en conformidad a las leyes generales de las na- 
ciones contratantes”. 

tuniado en estas consideraciones, el Gobierne de V. E. solicita en su 
“ota de 23 de Abril que el de Chile gestione la derogación de esa ley tan 
opues'a a los principios del derechos civil universal y que lesiona una de las 
cláusulas principales del Tratado de Paz y Amistad vigente. 

Al cultivado criterio de V. E. ha de ser familiar la facultad que «er 
virtud de la soberanía asiste a todo país para dictar las medidas legislativas 
o administrativas que le convinieren, sin violar los derechos adquiridos de 
nacionales ni de extranjeros y sin hacer injuria a otro Estado; y si vio- 
lare esos derechos, solo a los particulares agraviados deberá satisfacción y 
en la forma y por los medios que las leyes del mismo país determinaren, si 
causare agravio a otro Estado a este habrá de dar la reparación condigna. 

Fuera de tales casos no es dado pedir a un Gobierno que otorgue satis- 
facción, ni menos aún justifique la constitucionalidad de las leves que pro- 
mulga. 

Empero, las relaciones especialmente cordiales que, por dicha, existen 
entre nuestros dos países, inducen a mi Gobierno a separarse de este caso, y 
por señalada deferencia a V. E. y a su esclarecido Gobierno, de la línea 
de conancta que aquellos principios le prefijan y que es tradicional en la po- 
lítica exterior de Chile. 

No ignora VW. E. que no existe en Chile legislación especial de la ¡pr0- 
piedad salitrera. Sabe. por otra parte V. E. que el mérito y autenticiaad 
de los títulos a ella referentes son objeto de contestaciones de suyo graves, 
y que acaso se han cumplido más aún en las regiones que han cambiado de 
nacionalidad. 

Era, pues, necesario y urgente que el Gobierno de Chile regularizara 
la situación jurídica de la propiedad salitrera, así en el interés general de la 
industria «altrera como en servicio de los particulares, chilenos, bolivianos 
o extrenjoros, que son dueños de derechos sanos y valederos. 

La ley promulgada se abstuvo cuidadosamente tanto de herir como de 
lebilitar derecho alguno constituido. El derecho que existía a la fecha de la 
ley sigue «ubsistente después de ella. 

Fijó, sí, el Gcbierno de Chile, un plazo dentro del cual se hiciera valer 
aquel derecho anie la autoridad competente, es la judicial. 

El título legítimo quedó, pues, reconocido como tal, sin otra restricción 
que la de ser manifestado en plazo fijo ante los mismos jueces que conocen 
de todas las contencicnes entre partes. 
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No puede el gobierno comprender en qué vulnera tal disposición dere- 
cho alguno que fuere de suyo bueno y perfecto. Le franquea, por el con- 
trario, inmediato vigor invitándole a constituirse en breve tiempo mediante 
la mensura. 

El tiempo asignado para el cbjeto era punto subalterno. Todo hacía 
presumi: que los dueños de títulos enteros y firmes no dejarían de hacerlos 
valer dentro del plazo siendo, como son, nacionales de país vecino y amigo, 
tanto más, cuanto que muchos propietarios de títulos salitreros los tenían a la 
sazón de la ley negociados o por negociar en Tarapacá, en Antofagasta, en 
esta capital o en el vecino puerto. Los hechos muestran, por lo demás, que 
sumerosos tenedores de títulos salitreros por verificar, han ocurrido a la 
tusticia dentro del plazo señalado. 

No rarece a mi Gobierno que la ley de 7 de Febrero haya instituido u- 
na prescripción excepcional que pueda contraponerse a las reglas generales 
de la rrescripción civil que el Gobierno de V. E. se digna reproducir. La 
ley de Febrero no tuvo por objeto crear un plazo dentro del cual muera un 
derecho. Establece, es cosa muy diferente, un plazo dentro del cual ciertos 
derechos han de ser ejercitados; pena, si, de caducidad, si no se les ejerci- 
tare. De donde resulta que, según, la ley queda siempre en mano y al arbi- 
trio de su dueño retener y consolidar para siempre el derecho que le asiste, a 
condición tan solo de perfeccionarlo en tiempo fijo. Esa condición de cadu- 
cidad es usual, con.o lo sabe V. E. en la categoría de los derechos que deri- 
van originariamente como han derivado los salitreros, de merced de autori- 
dades, y es análoga a las sanciones que por la vía de los apercibimientos son 
constantes en el derecho procesal de todas las naciones. | 

L.os derechos privados de los nacionales bolivíanos que hubieren sido 
legalmente constituidos en los territorios que por el Tratado de 1904 pasa- 
ron al ceminio de Chile, no sufren, señor Ministro, a juicio de mi Gobier- 
no, lesión alguna por efecto de la ley de febrero último, pues esta respete 
todos los derechos adquiridos y franquea su perfeccionamiento en condicio- 
nes que 10 afectan mi a la integridad ni a la eficacia de tales derechos, cua- 
les son el nlazo para manifestarlo y la sanción de caducidad caso de no hacer- 
lo las razones de orden público en que se inspiró la ley y que ya dejé apunta- 
das mostrarán a V. E. que la ley citada no es de indole que haya podido - 
agravier derechos de particulares, sino que antes bien avivarlos y proteger- 
los en cuanto sean efectivos. 

Il Trata lo de Paz y Amistad, referido por V. E. en el inciso final de 
su clóusuala segunda, no fué, por tanto, afectado, en sentir de mi gobierno 
por la ley chilena de Febrero últmió, ni lo fué tampoco al Protocolo adi- 
cional de 24 de Diciembre, que se circunscribe a declarar que los derechos 
privados en los territoriog que cambiaban de nacionalidad serán definidos 
por los tribunales ordinarios de justicia, y que su reconocimiento no impon- 
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drá iudemnizaciones de ningún género ni a Chile ni a Bolivia. No otra cosa 
dice la lev de Febrero al respecto de los dueños d= títulos salitreros, pues, 
que los refiere a las autoridades judiciales, sin caigo para ninguno de los 
sobiernos signatarios del tratado de 1904. 

Estima mi Gobierno que no merece tacha de excepcional ni de incons- 
titucionalidad la ley de Febrero, que dilata uniformemente sus afectos a todo 
el territorio de la República; que extiende sus beneficios y sus rigores por 
igual a l2s chilenos y a log extranjeros de toda procedencia; que no atenta al 
bien de nadie, pues sola del dueño del título salitrero depende según la ley, 
conseguir la delación del derecho que le asiste dentro del plazo; que es pro- 
porcionado y que remite, en fin la materia sobre que legisla a los tribunales 
ordinarios de justicia. 

Me atrevo a confiar en que estas explicaciones persuadirán al ilustra- 
do Gobierno de V. E. de que no hubo ni hay en la ley de Febrero disposi- 
ción dañosa a los intereses de sus connacionales y de que, caso de lastimar 
a algnien, afectaría a los propios ciudadanos chilenos, quienes son, por la 
naturaleza de las cosas, los interesados principales en las transacciones de que 
han sido objeto los titulos salitreros que esa ley ha querido regularizar. 

Me complazco en encarecer a V. E. que ninguna ley ni medida de mi 
Gobierno no puede perseguir, ni siquiera eventualmente, propósito alguno que 
no sea deferente para el Gobierno de V. E. y para los intereses de sus con- 
nacionales. No permiten otra cosa ni los pactos que nos ligan, ni la mu- 
tualidad de los intereses que nos estrechan, ni el anhelo cordial de mi Go- 
bierno para todo cuanto contribuya a la prosperidad de esa nación hermana. 

Aprovecho esta oportunidad. señor ministro, para renovarle las seguri- 
dades de mi más distinguida consideración.—Antonio Huneus.—Al Ex- 
celentisimo señor don Sabino Pinilla, Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de Bolivia en Chile. 

Como con esa lev de 7 de Febrero de 1906 se condena a la caducidad 
jos derechos de las que no se someten a la jurisdicción de los tribunales de 
Chile, los dueños de salitreras se burlaron de esa conminatoria de caducidad 
entablando sus demandas ante el Gobierno de Chile, pidiendo, no el reco- 
nocimiento de sus derechos, pues que ellos estaban reconocidos por el go- 
oierno chileno en el artículo 20. del Tratado, sino pidiendo la mensura y 
posesión de las salitreras que les había otorgado el Gobierno de Bolivia en 
ejercicio de su soberania sobre el territorio en que esaban adjudicadas dichas 
salitreras. 


El cuarto Gobierno chileno que reconoce los derechos otorgados por el 
Gobierno de Bolivia sobre su Litoral, en ejercicio de su propia soberanía, 
fué el de Montt, mediante su decreto de 6 de Mayo de 1909, constituyendo 
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una comisión que dictaminez e informe al gobierno sobre el asunto salitrero, en 
cuya acta final de 27 de Mayo de 1909 se acordó una solución definitiva, que 
no ise llevó a la práctica por causa del terremoto, sinembargo de estar ya 
formulado el decreio que establecía el modus operandi; como consta en los 
docuinentos que se transcriben a continuación : 

Comisión Salitrera. —Decreto que la nombra.—Santiago 3 de Mayo de 
1909.-—No. 356.—Considerando ; 

Que es de gran importancia resolver y estudiar con la mayor detención 
v acopio de datos y antecedentes que sirvan para ilustrar el criterio del go- 
bierno, todos los regocios y problemas relacionados con la industria salitre- 
ra. 

Que para este efecto y a fin de tomíar las medidas más acertadas, es 
conveniente nombrar una comisión de funcionarios y personas especialmente 
preparadas en esta materia, para que suministren al gobierno todos los in- 
formes que este solicite y estudie las diversas cuestiones relacionadas con la 
indicada industria. 


He acordado y Decreto: 


Nómbrase una comisión compuesta del señor don Rafael Sotomayor; 
del Delegado Fiscal de Salitreras, don Francisco J. Castillo; del Administra- 
dor de la Caja de Crédito Salitrero, don Ramón Bascuñán Varas; del Ge- 
zente de la Combinación Salitrera, don Enrique Fischer Rubio; del Dele- 
vado de la Asociteción Salitrera en Santiago, don Manuel Salinas; del Pro- 
vesor de la Clase de Salitre, la Universidad, don Belisario Díaz Ossa; y de 
los señores don Eduardo Price, don Darío Schiatino y don Luis Navarrete; 
para que estudie todas las cuestiones relacionadas con la industria salitre- 
ra, y especialmente para que informen al Gobierno y propongan las medidas 
que convengan adop:ar sobre los siguientes puntos: | 


A 


lo.—Centralización de las ventas; 

2c.—Producción y elaboración del salitre; 

30.—Propaganda del salitre en el país y en el extranjero; 

40. —Existencia calculada del salitre; 

55. .—-Situación «de abonos similares con relación al salitre; 
6c.—Constitución definitiva de la propiedad salitrera particular -y de- 

limitación de la fiscal. 

Tómese razón, comuniquese y publíquese. —Montt.—Luis Devoto A. 
Actas de las sestones de la comisión.—Acta de la sesión inaugural de la co- 
misión nombrada para el estudio de los problemas salitreros. 

A lus tres de la tarde del 18 de Marzo se reunió en la sala de des- 
pacho del señor Ministro de Hacienda, la comisión nombrada | 
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Se acordó que las reuniones de la comisión fueran presididas por el se- 
ñor Ministro. 

Se designó al señor Rafael Sotomayor vice presidente, y a don Luis 
Navarrete como secretario. 

Elseñor Ministro declaró instalada la comisión ++... ei... .. o +... .. 
Informe de la tercera subcomisión —Sobre la propiedad salitrera. 


.... ro.» eo. .s e...» ES .e.os». O . .. ..e ES SIA ... 


Los pedimentos de origen boliviano han dado lugar a las demandas so- 
bre selitreras del Poco; la gran mayoría de estos jticios se siguen en San- 
tiago y sus resoluciones está aún pendiente. Hay un verdadero interés vene- 
ral para la industria saliirera y para el Estado, en que esta cuestión del Toco 
E A A A 
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1.—En consecuencia, la subcomisión propone: Leo o 
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TV.—Que el fisco procure ilegar con los particulares a un avenimiento, 
aue termine la única cuestión salitrera que aún está pendiente, la del Toco... 

Santiago, 27 de Mavo de 1909.—Firmado.—Ramón Bascuñán B.— 
Francisco J. Castillo.—Luis Navarrete, Secretario. (Este informe fué a- 
probado por unanimidad por toda la comisión). 


El Ouinto Gobierno de Chile que reconoció explicitamente los derechos 
salitreros otorgados por Bolivia sobre su Litoral, en ejercicio de su sebera- 
nía, fué el de Figueroa; cuyo reconocimiento está claramente expresado en 
los siguientes fragmentos de la memoria de la Cancillería Boliviana al Con- 
greso de 1912, que no han sido objetados, y si aceptados por el Gobierno 
ae Chile. 

He aquí dichos fragmentos, tomados de la página 28 de dicha memo- 
ad: 

“Cuando Chile celebró el glorioso centenario de su independencia, Bo- 
livia envió para asociarse a esa radiante fiesta de la familia americana, u- 
sa delegación ecmpuesta del primer vice presidente de la República, de sena- 
lores, diputados v ctras personalidades. A esa Delegación expresó el enton- 
ces Dresitiente de Chile señor Fimiliano Figueroa; que la cuestión del Toce 
se definiría por avenimiento de ambos gobiernos. 

“Posterioremente, en conferencias habidas entre el Canciller de Chile 
¿don Enrique Rodríguez y el Encargado de Negocios de Bolivia, don Eduar- 
do Diez de Medina, respondiendo a los propósitos de un arreglo, manifestado 
por este, declaró el primero “que su gobierno estaba dispuesto a entrar en un 
arreglo J:irecto con el de Bolivia sobre la cuestión del Toco; declaración a- 
plaudi!a por el Encargado de Negocios de Bolivia, quien expresó una vez 
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más” el deseo de su gobierno era el de terminar esa cuestión mediante un 
acuerdo amigable con el de Chile”. 

“Segnidamente, el Encargado de Negocios de Chile en La Paz, señor 
Donosc Carballo, se presentó en el ministerio de Relaciones Exteriores y ex- 
presó el Canciller don Claudio Pinilla lo mismo que en Santiago había ma- 
nifestado al Canciller señor Rodríguez, al Encargado de Negocios de Bolivia, 
señor Diez de Medina. 

“A consecuencia de tan plausibles declaraciones, el Gobierno de Bolivia 
constituyó a su Ministro en Buenos Aires, que accidentalmente se encontra- 
ba en Santiago, en Agente Confidencial ante el Gobierno de Chile, para acor- 
dar y suscribir un acuerdo que salve los derechos de los tenedores de títulos le- 
gítimos sobre salitreras del Toco”. 


PP ——. 


Fi Sexto Gobierno de Chile que ha reconocido los derechos salitreros, 
otorgados por Bolivia sobre su litoral, en ejercicio de su propia soberamia, 
y de Chile, ha sido el de Barros Luco. Según ellos, Chile entregaría al 
Gobierno de Bolivia 150.000 libras esterlinas para la indemnización ¡e 
los dueños de salitreras; y el Gobierno Montes se obligaba “ahogar la 
bullanea del Toco con su silencio absoluto respecto de ese asunto, duran- 
te su última administración”; y ese reconocimiento se desprende lógicamente 
de los acuerdos celehrados por el Ministro chileno en París (señor Puga 
Born“) con el presidente electo de Bolivia, señor Ismael Montes que son 
del dominio público. pues que están publicados por la prensa. 


Tal es la cuestión llamada del “Poco, que aún queda pendiente 
a despecho del artículo 20. del "Tratado de Paz y del Artículo 12 
que prescribe el arbitraje. 

Suponiendo que Chile rehuya el arbitraje pactado por él, 
no ha suscrito el compromiso de arbitraje obligatorio y el artículo 
X y siguientes hasta el XXX de la Convención de La Haya de 18 
de octubre de 1907, y el artículo 48 de la misma convención que 
autoriza a una de las partes a ir sola al Tribunal de La Haya 
cuando la otra se resista y el artículo 73 que otorga al mismo Tri- 


bunal la facultad de determinar su competencia cuando una de 
las partes la niega?... 
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Mil.-—l as iecciones de la guerra —El Perú y Bolivia resurgen pau: 
'atiínamente..—Las ideas de unión y fraternidad se imponen 
puevamente.—El reivindicacionismo boliviano.—El Perú pro- 


eresa paralclamente con Bolívia. 


E X1I1!I 


Las lecciones que nos ha dejado la guerra, tienen ese sabor 
amargo de los tónicos fuertes. La mejor escuela para un país, 
como para el individuo, es la escuela del infortunio, del dolor y 
de la deseracia. 

Surgió como una ola avasalladora, la idea de la salvación 
nacional, es decir, de buscar en las mismas fuentes del pueblo, el 
agua clara, que con sus torrentes debía mover la rueda propul- 
sora del espíritu nacional, orientándolo hacia las ideas de mora- 
lidad y del trabajo. 

La guerra fué dolorosa y cruel, pero también fué un foco 
de atracción de las energías despiertas, y los hombres ilustres des- 
de los escaños de la Convención del 80, la juventud, y los obreros, 
vale decir, las fuerzas vivas del país, se agruparon en torno del 
eran desastre, no para llorar como Bobadil el chico, sino para 
sacar fuerzas de la misma debilidad, y reconstruir la nacionalt- 
dad sobre las bases inconmovibles de la moderación en la vida 
pública, el desinterés en aras del bien común, la aspiración siem- 
pre abierta a nuevos deseos, la constancia, la energía, la solida- 
ridad naciona!, la disciplina y el respeto a los principios existen- 
tes, atributos cuyo conjunto forman los únicos resortes psicoló- 
gicos salvadores, que debían enseñar a Bolivia el camino de la 
diwsp<- idad y de la paz. Sobre la esterilidad de la anarquía tfo- 
mentada por los doctores y realizada con asonadas de cuartel por 
los militares, se impuso como un imperativo de salvación la fra- 
se del general Camacho: Viva Bolivia!... Mueran las revolu- 
cicnes!.. 
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Es cierto que en la guerra perdimos el mar; es cierto que 
materialmente fuimos heridos en las entrañas mismas, pero tam- 
bién es verdad, que conquistamos un nuevo territorio en el cam- 
po de la energía y de la acción, energía y acción que nos lleva- 
rán indefectiblemente a la reconquista de nuestro bien despoja- 
da! 

Los brazos que antes de 1880 se cruzaban en actitud extáti- 
ca, se armaron después del desastre, de la azada y la picota, para 
abrir la tierra, y arrancar de sus entrañas tesoros preciados. La 
industria minera cobró inmediatamente empuje envidiable y pa- 
recia que a la voz de mando del bravo general Campero, el país 
renacía y sus fuerzas comenzaban a reverdecer, latiendo todos 
los pechos al ritmo del trabajo bienhechor y fecundo. 


La paz interna en Bolivia ha sido fruto de la guerra exte- 
rior, y desde 1880, el país ya no ha sufrido las funestas influen- 
cias de ese delirio colectivo, que muchos veces se cubría con los 
oropeles del desinterés, del bien público, cuando solo ocultaba el 
egoismo y la vanidad. 

Obra de la paz interior son las redes ferroviarias que cruzan 
la república, obra de la paz el florecimiento de nuestras indus- 
trias, obra de la paz la afluencia de capitales extranjeros, obra 
de la paz el beneficio que aporta a la nacionalidad el concurso de 
elemento extranjero y obra de la paz el bienestar y la tranquili- 
dad de que disfruta el país, que ha perdido en el exterior el pres- 
tigio bufo-dramático de sus motines, improvisadores de genera- 
les y presidentes de la República. 


El Perú ha recibido las mismas lecciones de la guerra que su 
aliada del 79, y la política del general Cáceres, secundada por la 
de D. Nicolás de Piérola, organizó el ejército, regularizó las 
fuerzas del Estado, afirmando la vida económica del Perú. Lue- 
go esta obra ha sido continuada por Pardo y Leguía, quienes 
adoptaron también la política ferroviaria como base de gobier- 
no, adquirieron buques de guerra y desarrollaron las finanzas 
vigorosamente. 

El resurgimiento del Perú, al amparo de la paz es un hecho 
incontestable. El progreso actual del Perú, está vinculado a la 


igvra de don Augusto B- Leguía, el ilustre estadista, que desde 
el alto sitial en que está colocado por tercera vez, merced a sus 
viéritos relevantes, incrementa con infatigable tesón los facto- 
res de la grandeza peruana, esparciendo la cultura de las mu- 
chedumbres, tonificando el organismo económico de la nación, 
v logrando llevar la prosperidad a los puntos más alejados de 
la tierra invicta de Bolivar y San Martín. 

Así como el Perú resurge en manos del presidente inductor, 
Bo!ivia, al celebrar su primer centenario, podrá ofrecer al min- 
Go, bajo el gobierno del doctor Bautista Saavedra, la obra del 
progreso más halagador. La voluntad vigorosa del gobernante 
sociológo, rompe todos los obstáculos, y eleva el andamiaje, pa- 
ra construir el edificio de la prosperidad boliviana. Los ferrcca- 
rriles cruzan las fronteras y buscan vinculaciones con los países 
vecinos, y pronto la Argentina, estará unida a Bolivia por el ne- 
xo de hierro de una linea transcontinental, cuyos beneficios son 
incalculables, y que podrán ser aprovechados ventajosamente por 
el Perú. La hacienda pública ha recibido la mayor atención, y 
debido a la escrupulosidad en el manejo de los caudales públicos, 
hoy hace frente no solo a los servicios fiscales, sino aun cuan- 
tioso empréstito, que ha sido destinado a obras ferroviarias, 
que realizan el anhelo nacional. Comprendiendo la importancia 
que desempeña la instrucción pública ha hecho un culto de su 
fomento y en general todo el país recibe incesantemente la in- 
fluencia del gobierno actual, llena de entusiasmo, que se afirma 
por la obra constructiva de hoy, y que se demostrará por el co- 
ronamiento definitivo de su labor en lo futuro. 

El Presidente Saavedra marcha con la mirada fija en el 
porvenir, animado por una poderosa energía, firme en sus pro- 
pósitos de progreso. 

La política internacional del actual gobierno es política bo- 
liviena, en oposición a la política que se siguió con profunda 
desvación del sentido moral, de las tradiciones raciales e histó- 
ricas y del derecho mismo. Ante el imperativo de la necesidad, 
que representa la doctrina del sanchopancismo internacional y 
que reviste en el fondo una forma de conquista, existe el impe- 
rativo superior del derecho, y si perdimos nuestro Litoral, y 
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nuestros puertós, todo boliviano debe anhelar la reivindicación 
de su litoral y de sus puertos. 

Antofagasta, el Litoral Boliviano, es la bandera del dere- 
cho, y ante ella debemos deponer todas las rencillas domésticas, 
olvidar nuestras disenciones momentáneas, y en un esfuerzo co- 
mún, cooperar a la acción del gobierno quien quiera que lo re- 
presente, formando una conciencia única, que ofrezca al enemi- 
eo el espectáculo de un pueblo sincero y enérgico, que jamás 
pierde de vista la esperanza de la reintegración de su territo- 
rio, y la ejecución de la cláusula testamentaria del Gran Maris- 
cal de Ayacucho: “conservar por entre todos los peligros la inde- 
pendencia de Bolivia”. j Sl 

Hay que combatir a los que desdeñan al país, y que dicen 
que para mejorar o modificar sus malas costumbres, hay que 
ofenderlo y humillarlo, imponiéndole actos de contricción a la 
a el Aaando o... 

A esos espiritus obsecados por el progreso ajeno, o el sno- 
bismo incorregible debemos el menosprecio de nuestras glorias 
militares, de nuestros más hábiles estadistas y de los hombres 
“contemporáneos a quienes debemos la estabilización de nuestra 
nacionalidad. Á su constante contemplación de nuestros progre- 
sos morales, materiales e intelectuales, con el anteojo invertido 
que todo lo empequeñece, debemos contemporizaciones y transi- 
gencias internacionales, la perpétua abdicación de nuestros dere- 
chos, la cesión de nuestras más sagradas exigencias. E 

La explotación que se ha hecho de nuestros sentimientos 
humanitarios y pacifistas es incalificable; la sublime idea de fra- 
.ternidad americana, solo ha servido para llevarnos a las más 
grandes humillaciones, al olvido de nuestra propia dignidad y 
a inducirros a presentar a Chile la otra mejilla, después de haber 
sido escarnecidos y abofeteados. 
| Es verdad que nosotros no queremos que se perpetúen los 
rencores de la guerra, pero compréndase al menos que el país no 
- ha de resignarse fácilmente a la política sustentada por los. doe- 
tores de la nueva politica chilenófila, a lo menos mientras Chile 
conserve, al amparo de la fuerza, la detentación de nuestros de- 
rechos internacionales sobre el Pacífico. 
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X1V.—El Perú y Bolivia recobrarán sus antiguos territorios mante= 


niendo su actual situación de trabajo y bienestar. 


XIV 


Si estos dos pueblos han enriquecido la médula de sus orga- 
nismos mediante el esfuerzo perseverante y la acción fecunda de 
dos gobernantes ejemplares, también han aumentado a su teosro 
espiritual el caudal brillante de una política internacional que 
satisface ampliamente los anhelos del Perú y Bolivia. El Prest- 
dente Leguía inspirado en la tradicón secular que nos une, ha 
puesto al servicio de la causa del derecho y de la justicia, toda 
su decisión y todos sus afectos, para estrechar aún más, si cabe, 
los vinculos entre las hermanas siameses de la América Latina. 

Pero esta hermosa dirección habría quedado suspensa en el 
vacio, si en Bolivia no hubiera encontrado el eco necesario 
en el Presidente Saavedra, que con largo miraje hacia el fu- 
turo, no ha desmayado un instante para consolidar esos la- 
zos de fraternidad y unión, haciéndolos realidad tangible. 

Muchas veces los gobiernos están descaminados, pero el 
pueblo no se equivoca jamás. Y ahora si los gobernantes de los 
países hermanos son solidarios en su labor de acercamiento, los 
pueblos del Perú y Bolivia, laten en un solo rítmo y sus go- 
biernos no hacen otra cosa que rimar con la gran conciencia 
colectiva, interpretando sus tendencias generosas, y su afinidad. 

El Perú siente en su garganta las garras de la hidra de 
Atila, y Bolivia se asfixia en la espléndida cárcel de los An- 
des, encla:ustrada y recibiendo la vitalidad de la civilización que 
sube de la costa a la sierra con el cuentagotas que la tiranía chi- 
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lena calcula y mide, administrándole los beneficios de los pues 
tos bolivianos como una concesión graciosa. 

El Perú y Bolivia que han sufrido irtedocs que tienen Tal ac- 
na y Arica crucificadas y Antolagasta sumida en las mazmo-- 
rras de la angurria chilena, que han sufrido el mismo destino 
sombrío y el espanto en las batallas, y que aún sienten el hierro 
candente de la injusticia, no pueden ver marchitarse su pasado 
esplendor de infortunio y olvidar la gloria de nuestros sangrien- 
tos combates, en que ambos pueblos recogimos los laureles del 
dolor y la corona del martirio, decimos no puede olvidarse todo 
esa, porque sería renegar del pasado glorioso, desdeñar el futu- 
ro preñado de promesas, y no conocer la eficacia del presente, 
saturado de energías. 

Nuestros muertos gloriosos nos mandan y no os de- 
soir el imperativo de su voz: . 

—“Bclivianos y peruanos, fuertes y unidos, no olvidéis 
que desde muestras tumbas solo pedimos que no debéis jamás 
romper la alianza que habéis pactado, esa alianza de fraternmi- 
dad y de fusión moral”. 

Si, las ideas de fraternidad y de unión entre el Perú y Boe- 
livia se iniponen nuevamente. Debemos afirmar nuevamente ja 
roganización de un Tahuantinsuyo común, y esa es la suprema 
salvaguardia de nuestro equilibrio amenazado y la única base 
digna y verdadera de solidaridad permanente entre nosotros. 
No tenemos con el Perú ningún conflicto pendiente y podemos 
repetir da frase convencional de otros tiempos, hoy expresión de 
verdad: todo nos une nada nos: separa! 

Unifica: la como está la politica exterior del Perú y Bolivia, 
para presertar ante el imperialismo chileno el frente único de. 
un gran pueblo consciente de sus destinos, ahora como siempre, 
alcemos contra él, la doctrina del derecho, hasta hacer de ella 
expresión perfecta de nuestra cohesión frente a la diplomacia 
de la falsta cada vez más codiciosa, amenazante e inmoral. O- 
bremos como un solo pueblo de hermanos, y si revelamos en los 
hechos tener una sola alma, habremos conquistado para las ge- 
neraciones del futuro el reino de la paz y de la libertad. 

Sueños, sueños, sueños, y sinembargo, sueños que se reali- 
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zan, repeíimos con el filósofo. El pensamiento es el gran resorte 
de la acción, y si el Perú y Bolivia, mantienen su actual situa- 
ción de trabajo y bienestar, en constante evolución ascensional, 
haciendo de cada chispa intelectual una máquina, y convirtién- 
dose en un emporio de energías, donde se alcen esas catedrales 
modernas a la industria, y donde el pensamiento se materiali- 
ce en hierro, y alacios, fábricas, mañana podrán ofrecer al mun- 
do el especiaculo de paises que estén por encima de todo recelo 
y de toda desconfianza. 

Bolivia y el Perú no pueden vacilar. Entre las dos mida- 
lidades distintas de política externa que se enfrentan para un 
chaque inevitabie, Bolivia y el Perú, solo tiener una ruta a se- 
eulr, unirse, sino quieren ser infieles a sus tradiciones y al eri- 
to de sus muertos, organizarse, pasar de inmediatc los aislados 
nacionalismos a un pan-peruanismo redentor. 

Pero esta prédica de unión Perú-Boliviana, no es un mero 
juego de retórica, ni tampoco una utopía, mn siquiera un ideal. 
Clamamos por ella, porque debe ser, impostergablemente, ina- 
rlazablemente, definitivamente, una realidad, realidad donde se 
oculta todo el drama emocionante de un futuro grandioso y é- 
DICO. | 

Ante nuestros ojos se plantea un dilema de hierro: o la 
unión o perderemos para siempre nuestros antiguos territorios! 

Pero no se puede dudar y la respuesta tiene su ruda fran- 
quieza categórica; unámonos peruanos y bolivianos, haciéndonos 
fuertes por el trabajo y por la acción!.... 
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XV.—La paz suramericana no puede cimentarse sino sobre la base 
de la reintegración completa de los territorios detentados por 


Chile, al amparo de la fuerza 
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América es el continente de la paz. “Poda su historia es la 
más completa demostración de su fé de cruzado, para que la paz 
sea una realidad permanente entre los países que lo integran. 

Fué en América, donde el Libertador, concibió la idea de 
una Liga anfitriónica, la cual se reunió en Panamá, y el Contt- 
nente de los libres, a través de todos los obstáculos ha persistido 
en la idea de Bolivar. Vemos a los pueblos de América, Nueva 
Granada y el Perú, Ecuador y Bolivia y también Chile, unirse 
en un pacta para alejar todos los peligros que se pueden oponer 
a realizar pacificamente el destino que les ofrece la naturale- 
za y la civilización. Vemos reunirse el congreso de 1864, bajo 

el influjo del Perú, donde los pueblos de Chile, Ecuador, Sal- 
vador, Venezuela y Bolivia, forman una convención, para re- 
solver los conflictos internacionales por el arbitraje, es decir, 
por los procediminetos de la paz. Vemos el año 1871, que Co- 
lembia, quiere renovar los votos del Libertador e invita a reu- 
mise a los países americanos, a fin de celebrar un tratado igual 
ai que Chile había firmado con Colombia, en el cual se deter- 
mimada que la solución de los conflictos internacionales, por el 
arbitraje debía ser “un principio de derecho internacional ame- 
ricano”. ¡Ironía de Chile pactando con Colombia el arbitraje!.. 

En fin, largo sería rememorar toda la historia del moví- 
miento pacifista de la América Latina; pero las citas enuncia- 
dias y las que se conocen por ser de los últimos tiempos, demues- 
tran que la América colombiana, ha desarrollado en todo mo- 
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mento una acción de pacifísmo constante, ya por medio de con- 
egresos, ya por la voz autorizada de sus escritores, o ya adhi- 
riéndose a las conferencias de La Haya o de Ginebra. 

Esa blanca tradición pacifísta, ha sido enlutada por Chi- 
le con la cuestión del Pacifico, el magno pleito continental, cuya 
somución arecta a todos los pueblos de la América y a todas las 
naciones que aman la justicia y el derecho. 

Los pueblos americanos formamos una gran familia y el 
imperio de una paz permanente solo puede extenderse y mante- 
nerse inalterable por medio de la concordia y la armonía, eli- 
ininando toda sombra que pueda enturbiar esas relaciones de 
cordialida. 

No basta que el protocolo y los discursos entablillados den- 
tro de une casaca oficial proclamen el americanismo y la paz 
de América, es preciso que ella repose sobre un cimiento incon- 
imnovible, que asegure para siempre la idea de la paz americana, 
como una realidad: 

Acabemos de presenciar que la marejada europea, ha en- 
contrado en el Congreso de Ginebra la solución para organizar 
la paz, por medio de un pacto de asistencia mutua, que resuel- 
va los conflictos por el arbitraje, introduciendo el equilibrio de 
las naciones por medio del desarme, y realizando la efectivi- 
dad de estas ideas por un pacto de garantías. Este hermoso es- 
pectáculo es el que nos brinda la vieja y militarísima Europa, 
resolviendo sus complejas cuestiones con una solución que no es 
anhelo romántico, y que resiste toda la corrosividad de los es- 
cépticos imás empedernidos. 

En verdad, América está excenta del problema de orga- 
nizar la paz. La paz americana es una realidad incontestable por 
multitud de hechos y factores, pero vive bajo el dogal de una 
amenaza constante, que es le cuestión del Pacífico, es decir, 
la reintegración de los territorios detentados por Chile al Perú 
y Bolivia, por la imposición de la fuerza. 

Si Europa donde se alzan Estados populosos una frente a 
otro en territorios estrechos, que originan rivalidades econó- 
micas, políticas e históricas, ha logrado la paz, ello demuestra 
que es posible que América la consolide definitivamente ya que 
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aquí no existen esos antagonísmos y esas barreras milenarias. 

, Para que la paz americana no pueda ser turbada en lo 
absoluto, ni por las intrigas, ni por las agitaciones de cancille- 
rias, ni por el arrastre de sables militares, es necesario que 
ella repose sobre una base inconmovible y sólida. 

La base de la paz suramericana, hoy día no debe buscarse 
en las declaraciones más o menos cordiales de acercamiento in. 
ternacional, sino en la solución del problema del Pacífico, yn 
que países como Bolivia, que han nacido a la vida libre provis- 
tos de una estructura completa, no sean privados de un ele- 
mento vital como es la salida al mar, y se le restituya en conse- 
cueñcio por parte de Chile su extenso Litoral. Es también ur- 
gente, para el afianzamiento de la paz americana, que el Perú 
incorpore a su vida los territorios de Tacna, Arica y Tarapacá, 
que le han sido detentados por Chile por derecho de conquista. 

Hubo un momento en que los catorce puntos del gran pu- 

writano du la Casa Blanca, que ha muerto como todos los gran- 
des videntes envuelto en la duda de la realización de su grap 
concepción, sufrió un lamentable eclipse. Parecía que el viejo 
cavernicola, que vive y alienta al espíritu humans renacia y 
sobre la doctrina de la más profunda ética política e internacio- 
nal puso un epitafio concebida en esta única palabra: Utopía. 
No se pensó en que las utopías de hoy son las realidades 
de mañana, que esas utopaís internacionales como la perpetua 
do: iz ideada por Kant, no son sino anticipos de la historia. La 
utopía no es más que un préstamo que el futuro hace al presente. 
? Pero hoy esa utopía funciona como fuente inspiradora. 
Wilson no puede ya por desgracia, contemplar que su evangelio, 
_ revestido de la expresión filosófica más humana, ha formado 
E el núcleo propulsor de la paz, pero si el alma de Cristo es 
inmortal lo es porque se perpetúa en el ejercicio de sus más hu- 
manas doctrinas. Así Wilson. Wilson no ha sembrado rocas de 
granito. Sus ideas “sobre una paz sin victoria, y sobre la no 
privación a ningún país del libre acceso de los senderos abier- 
tos al comercio mundial”, han sido recogidos por todos los pue 
bios que sufren la opresión de naciones afirmadas en la dia- 
lectica del cañón. 
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Para todos los que cretan-en el fracaso de la Sociedad de las 
Naciones, la notable concepción wilsoniana por la que se esta- 
Liece el derecho de los pueblos como en años antes se afirma- 
ron los derechos del hombre, acaba de consagrarse en Ginebra 
con el triunfo del arbitraje y de la seguridad. Este protocolo 
ultimo, es la justificación de las ideas de Wilson. 

No caben, pues, escepticismos ante un tribunal de paz, do- 
tado de una conciencia superinternacional, que falle sobre- las 
querellas de los pueblos. La Sociedad de las Naciones que es el 
triunfo de la unidad moral del mundo nos hace recordar a Pas- 
cat, que dice: La justicia sin la fuerza es impotente. La fuerza 
in la justicia es tiránica: La justicia sin la fuerza es contradi- 
cha por la maldad. Es pues indispensable poner juntas la fuer- 
za v la justicia, a fin de que lo que es justo sea fuerte, y lo que 
es fuerte sea justo. La Sociedad de las Naciones constituye a 
la vez la salvaguardia de los países expoliados, y que sufren la 
política abhsorvente, impregnada del más tradicional maquiave- 
lisino. Es la valla que opone el derecho y la justicia, frente a las 
depredaciones de la fuerza. 

Bolivia írente a la Liga de las Naciones planteó su deman- 
da, amparándose en uno de los artículos más importantes del 
Estatuto de la Sociedad de las Naciones, condensando su aspi- 
cación en esta fórmula, que es la esencia misma del revisionis- 
mo: “Presentar el alegato, invitando a Chile a la revisión del: 
Tratado de 1904, a discutir su nulidad y la devolución del Li- 
teral de boitvia. 

El jóven publicista, don Vicente Mendoza López, que ha 
estudiado con espíritu patriótico la cuestión con Chile en su li- 
bro ampliamente documentado, “El Litoral de Bolivia ante el 
Derecho internacional”, considera que los intereses internacio- 
nales de Bolivia deben ampararse en la fórmula citada antes; 
por los siguientes fundamentos: 

Primero.—Por haber sido impuesto por la violencia; 

Segundo.—Por haber resultado inaplicable y estar llama-' 
do a perturbar la paz del continente americano; | 

Tercero —Por haber sido violado por Chile en sus artícu-' 
E 8 
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Cuarto.-—Por el peligro constante de una nueva amenaza 
contra Bolivia, según es fácil probar con un lijero exámen de 
la política de penetración que Chile ejerce sobre este país; 

OQuinto.—Por el enclaustramiento de Bolivia, que es con- 
trario a los principios del derecho internacional, y ofrece al 
mundo el espectáculo de un pueblo sometido al derecho de capi- 
tulación, obligándolo a arrastrar la infame cadena de una con- 
denación injusta. 

La tesis sustentada por el señor Mendoza López es cono- 
cida por el nombre de revisionista, y que se ha difundido como 
ertterio algo erroneo. Nosotros consideramos que la verdade- 
ra tesis boliviana, es la devolución integral de los territorios 
detentados por Chile, es decir, que se impone como idea y como 
doctrina, la anulación del tratado del 904, sin admitir la par- 
cial revisión de dicho tratado. Bolivia no puede marchar por 
esa senda, pues el solo hecho de abordarla sería consagrar ¿1 
legitimidad y establecer que un tratado obtenido por la violen- 
cia adquiriera visos de validez. Poda la argumentación expuesta 
tan claramente por el señor Mendoza López, constituye un ale- 
gato brillante no a favor del revisionismo, sino de la nulidad 
del tratado. Bastará recordar el hecho de que los artículos prin- 
cipales del pacto de 1904 como del tercero del Pacto de Ancón 
han sido incumplidos por parte de Chile, para establecer que 
no solamente por la solidaridad y armonía que liga todas las 
estipulaciones de un pacto, sino por constituir la base misma 
del tratado principal los artículos no cumplidos, aquel es nulo 


- e irrito en su conjunto. 


En virtud del incontestable derecho que otorga el pacto de 


la Liga de las Naciones al cual se ha adherido Chile, según el 


das en las cláusulas 12, 15 y 19 del Pacto de la Liga porque 
tratados de vaz con Chile son inapelables y ponen en clio la 


Journal Officiel de la Societé des Nationes de año de 1920, el 
Perú y Bolivia pueden someter sus diferendos al Consejo aún 


sin ausencia de Chile, pues sus reclamaciones están da od 
1 


paz interaacional. | 
Y cómo no había de haer peligro de turbar la paz, que to- 
d.s los pueblos anhelan, si el derecho de dos de ellos está vul- 
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nerado, sus territorios han sido usurpados y permanecen en po- 
der del vencedor, que ha proclamado el derecho de conquista en 
el siglo mismo en que se proclama que no hay más derecho que 
el amparado por la justicia! 

Bolivia vo puede vivir sin Litoral, necesita condenar la mu- 
tilación de su territorio sostenda por la fórmula practicista chile- 
nófila: que Antofagasta y sus puertos reincorporen su estruc- 
tura. Bolivia no quiere un puerto, hemos dicho otra vez con- 
aensando ¡muestro ideal internacional, Bolivia quiere sus puer- 
tos, y el Perú también quiere los suyos! | 


Bolivia debe ir pues ante la Sociedad de las Naciones, no 
ya para poner a prueba sus tendencias, sino para que ellas re- 
ciban la más categórica confirmación. Situará sus derechos cobi- 
jados en los principios wilsonianos y en la estructura que ha de- 
mostrado la última conferencia de Ginebra, para organizar la 
paz europea, y demostrará que dentro del nuevo circulo de 
ide2s que se agitan en el Viejo Mundo y en las Naciones de 
Ainérica, Bolivia no podrá disfrutar de seguridad, ni dejar de 
ser un elemento de perturbación de la paz de América, mientras 
no le sean devueltos sus medios legítimos de contacto con la 
civilización... La asfixia provoca convulsiones! 

El pacifismo de Bolivia y el Perú son tradicionales y lle- 
vando su magno pleito ante la Sociedad de las Naciones, daran 
una nueva prueba de su adhesión y acatamiento a estos princi- 
pios; pero si su demanda quedara defraudada por extraña ob- 
secación o influencias contrarias, entonces estos paises deberán 
adeptar aún contrariando sus naturales anhelos, la única solución 
que les corresponde por los medios q' ha buscado Servia su salida 
al Adriático, por los que Rusia exige su salida a los Estrechos, 
y por último, siguiendo el camino de Francia, para hacer fla- 
mear de nuevo su tricolor en Alsacia y Lorena! 
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El pleito que ha sustentado el Perú después del Tratado 
de Ancón—generado por la fuerza y ejecutado por la violencia—, 
pronto será resuelto por el árbitro de la Casa Blanca, ante quien 
el vueblo peruano ha depositado su confianza, y que coronará, 
como se espera con ansiedad los anhelos de este pais y de AÁ- 
mérica: 

Vive en la conciencia de los pueblos civilizados el proce- 
so sombrio de la diplomacia chilena, que se ha desenvuelto du- 
rante más de medio siglo en medio de un círculo de intereses 
siniestros lejos de la austeridad, de la buena fe y de la hidal- 
gula. 

Nadie ha olvidado la serie ininterrumpida de escándalos y 
el cortejo deronante de malas artes fraguado por Chile para 
reéhutr O burlar el cumplimiento de estipulaciones pactadas, res- 
pecto de las provincias de Tacna y Arica, ya que Tarapacá ha- 
bía sido viiexado provisionalmente hasta que una justicia ma- 
yor, organizada por la fuerza del derecho la restituyera a su 
primitiva soberanía. 


El incumplimiento del artículo 3o. del Pacto de Ancón, de- 
muestra una vez más, que ha sido fruto de la codicia de la más 
baja extracción la que ha guiado todo el proceso fenicio, para 
colmar su voracidad imperialista, al haber provocado la guerra 
dei 79. Es verdad que a un pueblo que había pasado sobre puen- 
tes de infamia colgados sobre rios de sangre, ni el Perú, ni nin- 
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eún pueblo de la tierra podian pedirle un amplio gesto de hon- 
radez. Había hecho la guerra para saciar su concupiscencia y 
para extender su dominio. Cómo pensar entonces, que ese pue- 
blo, en el momento de la prueba, en el instante en que sele 
solicitaba una actitud honorable, realizara lo que había pac- 
tado, es decir, que se sometiera al plebiscito pasados los diez 
años de un dominio odioso y vejatorio? 

No se podrá jamás sepultar en el olvido la política chilena 
eyjarcitadas en días luctuosos en las provincias de Tacna y Arica, 
con objeto de convertir en patria lo que era un territorio aje- 
ro por la sangre y por la cultura y asaltado por la fuerza. Las 
patrias no se improvisan, podrán acarrearse artificialmente sol- 
dados que llenen con sus guarísmos de multitud, una región. Tac- 
na y Arica que fueron peruanos lo serán siempre, mientras no 
se desarraigne el alma misma que palpita en la masa de sus 
hu itantes. Es la patria ausente la que vive en todos los natu- 
rales exilados, en ellos arde el fuego sagrado del patriotismo, y 
«toda la politica de violencias y atentados nada puede, nada ha 
hecho para destruir ese sentimiento, aunque se haya conver- 
tido a Tacna en un cuartel y Arica en una fortaleza. 

La acción chilenizadora de Tacna y Arica y el propósito 
de desperuanizar esos territorios, constituye una de las más hon- 
das tragedias de la América. No se concibe que un pueblo que 
hace gala de estar reglado por nociones de derecho y por máxi- 
mas que no están al margen de un moral humana, se haya ce- 
lebrizado =serimiendo armas vedadas, para aniquilar a un pre- 
blo que no tenta más defensa que su propia debilidad. 

En Tzícna y Arica se ha entronizado la dictadura de la som- 
bra, la fuerza sojuzga al elemento peruano, para callar sus sen- 
tinientos patrióticos; es la fuerza la que se erige en maestra 
de calamióades y persigue en su propia patria a los ciudadanos 
que viven como proseriptos junto al campanario y bajo la som- 
bra del árbol hogareño. 

La bierza arrolló todas las garantias y los tacneños y ari- 
queños, han quedado reducidos a la categoría de seres inferio- 
res privados de todo derecho, hasta del derecho de gemir, pot- 
que la vida de esos pueblos desde el día en que fueron seccio- 
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naios solo es un prolongado lamento de despecho y un que- 
judo silencioso e impotente de cólera. 

Chile habría podido conseguir todo, menos chilenizar los 
espiritus; su política fracasada ante la altivez y el heroismo de 
los pueblos cautivos, tuvo que agravarse con procedimientos 
cuyo escátidalo clamoroso conmovió a toda la prensa del mim- 
de. A los métodos de violencia pacifica, pronto siguieron los de 
la violencia organizada como sistema y como pragmática. De 
subito nos encontramos frente a un espectáculo ante el cual 
el espiritu libre, nutrido con los principios de equidad y de de- 
recho, se revela en un poderoso ademán de protesta en nombre 
de los intereses del espíritu y en nombre de los derechos del 
corezón. pe renuevan en Tacna y Árica las escenas barbaras 
de los últimos días del imperio romano, cuando se perseguía a 
los discípulos del Rabí de Galilea, y si los tacneños y ariqueños 
fueron arrojados al circo, se les condenaba a ser devorados por 
la ferocidad de los dominadores que aherrojaban el patriotismo 
de los hijos de Zela. 

Se renovaron en Tacna y Arica las escenas dantescas de 
1402 en España, cuando el fanatismo inquisidor arrojaba de 
sus casas y de sus palacios a los judíos, que no tenían otro pe- 
cado que alumbrarse con la luz de una quimera religiosa más o 
menos sentimental. Chile como si recogiera la herencia funesta 
de pueblos cuaternarios convierte en teatro de sucesos incalifi- 
cables el continente de la paz y la gran patria del porvenir! 

A pesar de todo, la llama patriótica no se extinguió en esas 
provincias inmortales; su cautiverio largo, su expiación doloro- 
sa y su martirio fecundo, han servido para ennoblecer no solo 
la noble causa peruana de la reivindicación, sino para vigorizar 
la causa de Bolivia y mantener inalterable la tradición heroica 
de la América del Sur. 

La historia conserva grabados con caracteres imborrables 
las hermosas culpas de las provincias victimas de la ocupación 
chilena: Y qué culpas! Chile ha castigado a esos pueblos de- 
nunciandoles el crimen de su riqueza, les ha acusado como a 
carsantes de la prosperidad peruana, y por último, les ha conde- 
nado al martirio porque su voluntad templada por el amor a 
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la patria permanecía inquebrantable y firmemente resuelta al 
sacrificio, prefiriendo su destrucción antes que renunciar a la 
enseña bianca y roja, gloriosamente sostenida por Bolivar y - 
San Martin. 

Chile ha exportado riquezas de los territorios usurpados 
en 1879; pero de Tacna y Arica solo ha exportado su propia 
vereúenza, arrojando a las playas del dolor y el sufrimiento a 
los peruanos que habían pensado reivindicar por medio de su 
voto los territorios cautivos. Y asi vemos al padre que ahando- 
na su hogar, dejando a la hija o a la esposa; al hijo que marcha 
al exilio como un presidiario, expulsado de su propia patria, 
dejando estremecidos de congoja y de aflicción a la madre o a 
la novia; vemos al obrero que sale como un ilota de su rincón a- 
mado y al hombre de trabajo q' debe renunciar a su fortuna para 
corservar su vida, huyendo de las infames persecuciones.... 
Y muando no es el destierro con toda su secuela de calamidades 
y desgracias, los cosacos chilenos blanden bayonetas para la eli- 
“minación de peruanos por el crimen de serlo! 

Es cierto que la patria grande a dado el corazón a los cau- 
tivos que han podido salvar la vida, es cierto que les acoge amo- 
rosamente en su regazo, pero ello solo sirve para apagar la in- 
tensidad de su dolor, porque la patria chica, la tierra madre ha 
sido abandonada!.. 

Los exilados de las cautivas son inmortales, que forman 
un pueblo milagroso, que sobrevive a todos los martirios, y cu- 
yas heridas siempre abiertas son prolificas, y cuyo dolor es un 
canto reiterado de la vida, sin claudicación, con fé y optimismo, 

Fueron despojados de todo, y sinembargo lo poseen todo; 
durante medio siglo no tuvieron hogar, no lo tienen todavía, 
pero en sus corazones tienen una patria indestructible, son la 
patria mísma. Ah, no puede perpetuarse esa hasta hoy inextin- 
guible tragedia de dolor. 


Las actuaciones diplomáticas del Perú se han caracteri- 
zado por la altivez de sus procedimientos y al propio tiempo 
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por la serenidad inmutable ante las artificiosidades de una polí- 
tica impregnada de complejidades inconfesables; se ha inspira- 
ao siempre en un acendrado amor a la paz, porque la Cancille- 
ria del Perú, tradicionalmente ha hecho un culto de las más a- 
vamzadas doctrinas de derecho internacional, que consagraban 
como imperativos inflexibles la paz, el derecho y la justicia. Íl:n 
cambio es bien notoria la aversión irreductible que en todo tiem- 
po ha demostrado Chile por el arbitraje, sobre todo cuando a- 
fectaba a su política, intereses que le herían profundamente, 
y como hicimos notar en otro lugar, mientras Chile declaraba 
su aparente simpatía por dicho procedimiento humanitario, fir- 
mondo tratados cón Colombia, que consagraban como práctica 
imernacional este alto y honroso método jurídico, dejaba ac- 
tuar sobre la cancillería peruana todo el cortejo de falsias que 
temían por guardia de honor la conquista y la violencia No es 
en sintesis la querella suscitada a raiz del Vratado de Ancén: 
un duelo entre la justicia y la fuerza. 

La guerra europea con el fuego de sus metrallas proyectó 
la laz de la justicia y trajo enunciada por el apostolado de Wii- 
son el convecimiento de que la paz no podía existir sino como 
fruto de la justicia, y que el arbitraje ejercitado por la Socie- 
dad de las Naciones o por cualquier otra entidad capacitada, e- 
ra el medio más decoroso de salvar conflictos internacionales. 

Estas ideas respondían a la tradición pacifista del Perú 
y de Bolivia, y encontraron terreno fecundo para desarrollar el 
fronodoso árbol de la solidaridad internacional. El arbitraje so- 
lo puede ser 2bominado por los pueblos que han hecho de la ra- 
pacidad una escuela y de la conquista la suprema doctrina del 
derecho, 

Por estos antecedentes, y sirviéndonos de la palabra autori- 
zada y llena de experiencia del eminente Canciller, señor Alber- 
to Salomón, que exhibe actitud excepcionalmente destacada en- 
tre los parscnajes que han dirigido este arduo pleito internacio- 
nal, estimamos que conferencia de Washington “ha realizado 
el ideal que siempre acarición el Perú: someter al arbitraje la 
vieja controversia del Sur Pacífico, y afirmamos con él, que el 


psotocolo firmado en Washington coloca al Perú en posición 


O 


sólida y ventajosa, porque se ha conseguido hacer triunfar el 
humanitario principio del arbitraje amplio, que el Perú ha sos- 
tenido a través de su historia y casi desde los albores de su in- 
dependerncia, en oposición a Chile que lo combatió tenazmente, 
porque Chile ha aceptado que, en vez de llevarse adelante a ou- 
trance el plebiscito, se decida por el arbitraje si cabe o nó la 
realización del acto plebiscitario; reconociendo así el haber vio- 
lado el artículo 3o. del 'lratado de Ancón, y porque Chile se ha 
corprometido solemnemente a ocurrir a los buenos oficios del 
enbierno americano en caso de que el plebiscito sea declarado 
improcedente y fracasen las negociaciones directas, lo que sig- 
nifica en definitiva, aceptar el arbitraje como solución última, 
(quedando asi alejada toda posibilidad de subterfugios para se- 
eur reteniendo indebidamente las provincias de “Tacna y Arica; 
y porque el artículo 3o. del acta complementaria significa en 
realidad el reconocimiento de que la acción de Chile en las pro- 
vincias de Pacna y Arica, que es de mera administración, no 
será alterada, mientras se decida su suerte definitiva en los 
arreglos directos por los buenos oficios del gobierno americano”. 


El hecho de que el gobierno del Excmo. señor Leguía haya 
Legado a someter la vieja cuestión al arbitraje de Estados Uni- 
dos, cualquiera que sea la solución alcanzada, significa un her- 
moso triunfo para la causa peruana, y también para la causa de 
todos los pueblos del mundo, que han sufrido las depredaciones 
de la fuerza, porque este éxito inicia el jalón de la ruta que nos 
guie a la reivindicación de los territorios detentados por Chile. 


Pronto se conocerá el laudo arbitral de la Casa Blanca. La 
Justicia arompaña a la causa peruana, y es por esto que ningún 
tribunal, ni juez alguno podrá fallar contra sus legítimas recla- 
maciones, que envuelven, no únicamente un clamor sentimental, 
sino el poner una pincelada de luz a la realidad de los más, puros 
y nobles ideales de los pueblos que se prosternan y acogen bajo 
los pliegues de la nueva enseña que tremola en las modernas evo- 
luciones: la enseña de la justicia universal!.... 

Bolivia, como todos los pueblos que aman el derecho, con- 
fía en que el éxito coronará las aspiraciones del pueblo peruano, 


de oa 


y que el lnudo de Washington fundirá para destruirlo el primer 
eslabón de esa cadena oprobiosa que nos asfixia desde Mejillo- 
nes hasta el Morro de Bolognesi! 

| Si pues el fallo favoreciera al Perú y salvados posteriores 
procedimientos, Tacna y Arica se reintegraran al seno de la 
pa:ria, surge en nuestro espíritu una interrogación inquietante: 
El Perú quedará satisfecho con la devolución de las cautivas* 
Permitidme salvar la respuesta con una negación absoluta: No!... 

En este proceso de la conquista, la reivindicación de Tacna 
y Arica seria solo un episodio honroso para el Perú, significa- 
ria el hecho de arrebatar al enemigo en pleno campo de batalla 
una bandera amada; no contempla sino un grande anhelo que 
en ningún caso puede colmar definitivamente la constante as- 
piración del pueblo peruano, ni de pueblos que, como Bolivia, 
han hecho la causa del Perú, causa solidaria por comunidad de 
intereses. de afectos y simpatias: 

Un criterio barnizado con los colores de la más panglosiana 
ilosofía renunciaría a cualquiera otra orientación al frente de 
una solución favorable del árbitro; pero es necesario volver los 
ojos a la historia y no olvidar a los muertos, no olvidar que la 
justicia gravita en todo su esplendor sobre la causa del Perú, 
y en fin, no perder nunca de vista que una guerra injusta, con 
métodos de la barbarie más monstruosa, ha servido de pretexto 
a Chile para apoderarse de territorios que formaban el sagrado 
patrimonio naciona] del Perú y Bolivia. Bien pues, pensamos 
que cualquiera que sea la solución del fallo esperado, la cuestión 
coa Chile está en pié. Es cierto que Tacna y Arica se reintegra- 
rian a la patria común, pero también es cierto que un árbitro 
aunque estuviese animado por el espíritu de Pilatos, fallaría a 
luvor dei Perú restituyendo todo cuanto la codicia de Chil=z le 


'arrebatara! 


Bolivia y el Perú no deben olvidar jamás que tienen dere- 
cho a todos sus puertos y si soluciones parciales como la que se 
refiere al arbitraje de Washington se produjesen, no por ello 
dejariamos de pensar en que el fundo mísmo del asunto reposa 
sobre la piedra angular de la devolución integral de los territo- 
rios usurpados por Chile al Perú y Bolivia. Unicamente en es- 
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refiere al arbitraje de Washington se produjesen, no por ello 
dejaríamos de pensar en que el fondo mismo del asunto reposa 
sotre la piedra angular de la devolución integral de los territo- 
rios usurpados por Chile al Perú y Bolivia. Unicamente en es- 
ta forma concluyente y categórica la justicia humana recibiría 
verdadera satisfacción al ultraje constantemente ejercitado por 
la, república del Sur; solo así, los que aspiramos a la paz del 
Continente de Colón y queremos formar una patria común de 
les pueblos confederados libertados por Bolívar, San Martín y 
Sucre, arriaremos la bandera roja para hacer tremolar en la 
cumbre más alta de los Andes una bandera más blanca que la 
n'eve que anuncie al Mundo que la paz reina en América desde 


e! Mar Caribe. hasta la Patagonia!... 


Lima, Febrero de 1923. 
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RESULTADOS DE LA CONFRATERNIDAD 


Los resultados prácticos que debiéramos buscar 
por todos los medios que nos sugiera el anhelo de estrechar más 
y más los vinculos de unión y armonta del Perú y Bolivia, po- 
lríamos sintetizar brevemente: 

1'—IEncaminar todo esfuerzo, sin omitir sacrificio momen- 
táneo de presente en previsión de la gran finalidad que se ct- 
tra en el porvenir, a asegurar la soberanía aduanera de Bolivia 
y el acercamiento de su riqueza extractiva. 

20.—Construír, en consecuencia, de inmediato, el ferroca- 
rril de Puno a Guaqui al Desaguadero para incrementar la más 
rápida, cómoda y económica comunicación entre ambas repú- 
blicas. 

3“—Acercamiento continuo mendiante intercambio de pro- 
ductos, abaratamiento de fletes, dando facilidades aduaneras a 
los exportadores de uno y otro pais y procurando evitar ruino- 
sa competencia en los mercados extranjeros. 

4*-— Creación permanente de becas gratuitas para estudian- 
tes peruanos en Bolivia y bolivianos en el Perú. 

S—Facilidades para el ejercicio de profesiones, artes y Of1- 
cios de perfecta igualdad con las que se ofrecen a los ciudada- 
nos del propio país. 

6'”-—Ineulcar en escuelas, cuarteles y universidades ideas 
y sentimientos que respondan al propósito de unión y armonía 
entre alto y bajo peruanos, inscribiendo en todos los edificios 
públicos y monumentos conmemorativos de la guerra del 79, el 
siguiente lema: No olvidéis la reintegración nacional. La unión 


es lla tuerza. 
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Personajes ilustres del Perú y Bolivia que tomaron parte en la cele- 


bración dei Centenario de Ayacucho en Lima y La Paz. 
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EXCMO. SEÑOR DON AUGUSTO B. LEGUIA, presidente de la República del Perú, 


La Confraternidad Perú-Boliviana en el Centenario de Aracucho. 


Excmo. señor don AUGUSTO B. LEGUIA 


El señor Augusto B. Leguía, figura destacada entre los 
mandatarios del Perú, es el único en la historia de este pueblo 
que haya ocupado por tres veces el alto cargo de Presidente de 
la República. 


La vida del presidente Leguía está tallada en el ejemplo de 
hombres de espíritu dinámico. Doctor en la universidad de la lu- 
cha, su biografía es la trayectoria del hombre que se hace asi 
mismo, hasta encumbrarse a la más grande altura a que puede 
aspirar un ciudadano, para servir a su pais, prestándole el contin- 
gente de su patriotismo, unido a un talento superior y a una vo- 
Jluntad de hierro. Nacido en Lambayeque el 19 de febrero de 
1363, de ilustre abolengo español, surge desde la infancia por 
sus estudios primarios y toma resueltamente la carrera comer- 
cial. Declarada la guerra con Chile, Leguía que aún no había 
dejado de ser un adolescente, se alistó en las filas del ejército, 
asistiendo en calidad de sargento segundo a la memorable bata- 
lla de Miraflores, en la que junto con otro bravos de la juventud 
limeña, defendió el primer reducto, que opuso firme y tenaz re- 
sistencia al enemigo, que unicamente debido a su cifra crecida 
pudo abrirse paso en medio del heroísmo peruano. 


| Después de este episodio del joven Leguía, volvió a sus ocu- 
paciones habitulaes, consagrando siempre sus aptitudes a la es- 
tera comercial y actuó en diversas empresas, donde merecía cat- 
gos de confianza, entregados a sus conocimientos y a su expe- 
riencia. 

“En 1895 se producia en el Perú la quiebra de la Compa- 
nía de Seguros Massachutts y se promulgaba con tal motivo la 
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ley que condicionaba el establecimiento de nuestra patria de las 
compañías extranjeras de esta especie. Como la New York Life 
no quisiera someterse a los requisitos impuestos por nuetra legis- 
lación sobre seguros, el señor Ljleguía se dirigió a la gran metró- 
noli con el objeto de presentar a la gerencia la liquidación del de- 
partamento que se le encomendara” 

Terminada de un modo satisfactorio la comisión, el señor 
Leguía se embarcó para Londres, en donde como representante 
de la testamentaria Swayne, celebró con la casa Locktt el contra- 
to en que se constituyó la fuerte y prestigiosa negociación agríco- 
la denominada British Sugar Company Limited, negociación cu- 
yo gerente por muchos años, fuera el señor Leguía. Vuelto de In- 
olater ra estableció la compañía de Seguros Sud América. 

Hasta aquí tomamos de sus biógratos el desarrollo de una 
vida de trabajo, de acción y circunscrita al radio del comercio, 
donde sin duda más que en ningún otro sector, el espiritu ad- 
quiere ese conocimiento del corazón humano tan útil a los hom- 
bres de gobierno, la mesura y serenidad y esa especie de fé op- 
timista, para llevar a la realidad, sin vacilaciones y sin desma- 
yos la semilla de una idea que se desea fructificar. Antes que con- 
ducir los negocios del Estado se había entrenado frente a la vida 
práctica, dirigiendo el movimeinto de empresas de eran respon- 
sabilidad. 

El tres veces presidente de la República, hasta el año 1903; 
permanece situado en un campo neutral, apartado del ajetreo 
de los gabinetes, y “sin hacer politica”. En esta fecha fué lla 
mado por el presidente Candamo a ejercer la cartera de Hacien- 
da y su presencia en dicho portafolio fué una sorpresa y una 
revelación, y convirtiéndose luego en el financista indispensable 
del Perú, fué llamado nuevamente a ocupar el ministerio de Ha- 
cienda por el presidente Pardo, asumiendo a la vez la presi- 
dencia del Consejo de Ministros: 

No fué la suya—dice uno de sus biógrafos más imparcia- 
les—una labor burocrática, sino un desdoblamiento maravillo- 
so de actividad; que investigaba en las oficinas fiscales y dictaba 
medidas y reformas; en cuatro años se duplicaron los ingresos, 
y cuando acudió a la Cámara a exponer y a defender sus pro- 
yectos de economista seguro y sagaz, como fuera orador, y ha- 
blara claro, porque NEO claro y tenta mucho que decir, el 
líder de la oposición don Joaquín Capelo no pudo contener el eri- 
to de su admiración sorprendida y exclamó:—“Ya por fin tene- 
mos un ministro de hacienda!” 
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Por sus grandes cualidades de financista y hombre de ca- 
rácter, el señor Leguía, atrajo muy pronto sobre su persona la 
atención del Perú, que mah rnenente proclamó su candidatura 
a la Presidencia Ae la República. El 24 de setiembre de 1908, el 
señor Leguía obtuvo un espléndido triunfo electoral, ungiéndole 

el pueblo como al gerente de los negocios del Estado. 

Gobernante esencialmente sagaz, dueño de un dinamismo 
febril, severo y enérgico, puso a su constructiva administración 
el sello de austeridad y de respeto. 

Es imposible sustraerse a consienar aquí uno de los episo- 
dios célebres de la vida pública del señor Leguía, porque si el 
ministerio de Hacienda, lo reveló como a un financista de talla, 
ese episodio y su dirección acertada de la cosa pública, lo revela- 
ron como a un caudillo y a un conductor de multitudes, dotado 
de las virtudes preclaras que exornan la frente de los patricios 
romanos. 

Reñere el distinguido escritor peruano, don Felt¡.e Sassone: 

A el personalismo que aún hiere en A sectores co- 
mo el último resto de nuestro pasado, Augusto P esata fue du- 
í: ment «ombatido por sus e er Una turba lo sacó de Pa- 
lacio en 1909. Los fa «14 sos del 2% Ge mayo de 1900 uo pudieren 
arrancarle la dimisión entre una lluvia de balas y pedradas, bajo 
la estatua ecuestre de Bolivar, que le amparaba como un símbo- 
lo, sin guarecerle materialmente, resistió su dignidad altiva, y 
cuando él revolucionario que tal misión tenía, jes dió a Ainas el 
documento de renuncia, al ver equivocada la fecha el 29 de no- 
viembre por el 29 de mayo, aún supo exclamar con imperturba- 
ble humorismo desdeñoso:—No sabe usted ni el día en que vive, 
ni el dia que pudiera morir! Minutos después un piquete de ca- 
ballería rescataba al presidente caido bajo los cadáveres de los 
facciosos. El había dicho antes, fuego: cumplan con su deber, y 
ahora decia, estrechando la mano al teniente que se la tendía, mi- 
rando sus-insignias :—Gracias, capitán!...” 

En este su primer periodo presidencial buscó solo el pro- 
greso y engrandecimiento de su país y el cumplimiento austero 
del mandato de sus conciudadanos. Hacienda, justicia, ejército, 
marina, en fin, todos los ramos de la administración fueron aten- 
didos, y en cada uno de ellos dejó la huella imborrable de su la- 
bor, que muy pronto adquiriría proyecciones claras, suficientes 
para caracterizar una administración progresista y fecunda. 

"Todo era acción y acción en el Palacio Pizarro de Lima, y 


y 
al amparo de la sombra de los conquistadores ilustres, en los cua- 
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les vibraba el alma dionisiaca, el presidente Leguía, dirigiendo 
los consejos de gabinete, y enterándose personalmente de los de- 
talles de la administración, puesto en contacto con los más in- 
fimos empleados del mecanismo burocrático, se empeñaba por 
vitalizar y estructurar al Perú. | 


En 1919, después de una prolongada ausencia del país se 
restituyó, y por mandato del pueblo ocupó por segunda vez la 
presidencia de la República hasta 1924. En este periodo presi- 
dencial la obra del señor Leguía fué tan importante y benéfica 
para el Perú, como su primera presidencia, donde forjó la patria 
nueva, sin tregua, ni reposo, pese a quien pesare y cueste lo que 
costare, según sus propias palabras. 


Durante su segunda presidencia le tocó celebrar el primer 
Centenario de la República, al que dió singular realce, contribu- 
yendo en este modo a que se extrenda por todo el orbe el presti- 
eio del Perú y los progresos que alcanzó en la primera centu- 
ria de su vida independiente. 

Concluido su periodo presidencial en 1924, los pueblos del 
Perú, convencidos de la gran labor eficiente del presidente induc- 
tor, lo reeligieron en su mandato, ofreciendo el caso único en la 
historia del Perú de que un ciudadano fuera llevado a ocupar por 
tercera vez la suprema magistratura. 

La obra constructiva y de progreso realizada por el presi- 
dente Leguía es evidente, y con solo visitar la ciudad de los Vi- 
rreyes, basta para convencerse de que la mano del jefe del Es- 
tado está en todo, propulsando el desarrollo de todas las activi- 
dades, siendo suficiente decir que casi no hay mes en que el se- 
ñor Leguía no concurra a la inauguración de una obra pública 
iniciada por él y de positivo beneficio. 

La multiplicación de energías en el presidente del Perú se 
revela, por la atención que le merecen todos los ramos de la ad- 
ministración, sin que se pueda decir, cuál de ellos es el predi- 
lecto para el trabajo del presidente del Perú: En el ramo de fi- 
nanzas ha introducido reformas de importancia, la instrucción 
pública está en un período floreciente, el ejército y la marina 
orgullo del Perú—nunca han escalado sin duda una posición tan 
encumbrada como la que hoy tiene: nada diremos del ramo de 
fomento, porque esta actividad es la que más palpablemente pue- 
de ver el viajero ya en las vías férreas que cruzan el Perú, ya 
en las carreteras, ya en los edificios públicos o ya en el incremen- 
to de las construcciones urbanas, etc. 
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La legislación del trabajo, la protección al empleado y al 
proletariado han sido la DO SCIan incesante del señor Ljeenía 
y debido a su inspiración el parlamento ha dictado leves avanza- 
das, cuyos beneficios incalculables protegen a las, clases lahorio- 
sas del Perú. Esta es una obra meritoria que con justicia enoreu- 
Mece al partido que llevó al gobierno al señor Leguía y que es un 
valardón honroso para su Jete. 

La obra internacional del señor Leguía, inspirada en un 
erande amor patrio, tiende en primer término a la prepagan- 
da de su Male en todas las ¡iestones del orbe, de tal suerte 'que 
el mundo no ignore que la ¡terra de los Incas signo siendo el 
¡agotable emporio de riquezas, y produciendo así, un acerca- 
núento cordial con las grandes y pequeñas potencias, que se tra- 
ducen por el intercambio. Tal, el significado práctico que se a- 
sranca de la realización suntuosa de los Centenarios, de la Repú- 
blica y de Ayacucho. 

Ante todo americano, el señor Leguía, inspira su política en 
los principios del más hondo, trascendental y puro americanismo, 
haciendo de la paz del continente de Colón un verdadero culto, 
y consagrado a esta idea no ha omitido esfuerzo ni sacrificio 
aleuno para solucionar de un modo satisfactorio el pleito del 
Pacífico del Sur, por medio del arbitraje: 

Las relaciones con Bolivia bajo la égida del señor Leguía, 
han experimentado un fresco reverdecimiento, evocando los me- 
jores días de la tradición, y nunca se han estrechado tanto y con 
tanta eficacia como bajo su segunda y tercera presidencia. Bo- 
livia jamás olvidará los dias gloriosos de la confraternidad Perú- 
boliviana, que tuvo por campo los festejos del Centenario de 
Ayacucho. 

El abrazo entre el presidente Leguía y el Presidente Saa- 
vedra en Lima, es el simbolo más perfecto, y que dice con elo- 
cuencia mucho más de lo que con frases se pudiera expresar y su 
plástica idea, representa la fusión moral de estos países llamados 
a permanecer unidos a través del tiempo y de la historia. 
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Excmo. Dr. BAUTISTA SAAVEDRA 


En la galería de los presidentes de Bolivia, el doctor Bau- 
tista Saavedra, ocupa un sitio de espectación que el tribunal de 
la historia, situado más allá de la lucha encontrada de laz pasio- 
nes y de la borrasca de los intereses y egoísmos, sabrá fallar jus- 
ticieramente. 

Nacido en La Paz el año 1870, siguió sus estudios en la 
misma ciudad hasta que se recibió de abogado en 1896. Al año 
siguiente obtuvo una cátedra de derecho en la universidad de 
La Paz mediante exámen de competencia, demostrando el joven 
abogado su profunda versación en la materia que enseñaba y 
Megando a captarse la admiración de sus alumnos por la no- 
vedad de sus doctrinas, que llevaban el sello de las mejores auto- 
ridades jurídicas y científicas que ejercían decidida influencia en 
los espiritus más avanzados de Europa y América. 


En 1903, el gobierno del general Pando le encomendó una 
árdua comisión de estudio en España, a fin de que visitara los 
principales archivos de la Península, para coleccionar todos aque- 
llos documentos históricos relacionados con Bolivia y que sir- 
vieran para irradiar luz sobre nuestras cuestiones de límites y 
sobre el origen o formación de nuestra nacionalidad. Al ca- 
bo de dos años de beneficiosa labor, regresó al país, dedicándose 
al ejercicio de su profesión hasta 1907, en que fué elegido por el 
gobierno abogado de Bolivia ante el árbitro argentino en el plei- 
to de límites con el Perú. Publicó el año 1908, al finalizar su 
misión el libro en dos volúmenes titulado “Defensa de los dere- 
chos de Bolivia ante el Arbitro Argentino”. 

Fué llamado a desempeñar en 1912 la cartera de Instruc- 
ción Pública y Justicia, y durante su permanencia en el ministe- 
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La Confraternidad Perú-Boliviana en el Centenario de Ayacucho. 


rio, introdujo valiosos elementos de progreso en esta importan- 
te rama de la administración pública. La cartera de instrucción q 
en aquellos momentos necesitaba acción poderosa para implentar 
reformas convenientes y extirpar vicios arraigados desde tiempo 
atrás, encontró, en el señor Saavedra el agente propulsor y enér- 
gico, que debía producir una verdadera evolución progresiva, en 
la rama encomendada a su competencia innegable. 

Por desgracia y como nada de lo que es verdaderamente fa- 
vorable, es permanentemente duradero, el doctor Saavedra, fué 
llamado a desenvolver sus aptitudes diplomáticas en la misión 
que se le encomendara ante el gobierno del Perú, en caridad de 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario: 


Tampoco permaneció largo tiempo en este alto carácter en 
la ciudad de los Virreyes, en la cual, inspirado en los más puros 
principios de solidaridad, se mantuvo fiel a la tradición de estre- 
char los vinculos de cordialidad entre los pueblos alto y bajo pe- 
ruanos, desplegando una acción diplomática, que no tuvo otra 
finalidad, y que culminó en forma elocuente y definitiva, con el 
vigorizamiento de estas relaciones. 


Vuelto a Bolivia fué sucesivamente candidato a senador por 
el departamento de La Paz y diputado por Potosí, concurrió a 
la legislatura en esta ultima calidad y 'en 1918 luchó ardiente- 
mente con denuedo poco común, manteniendo en las lides parla- 
mentarias su alto puesto de dirigente de voluntades y avasalla- 
dor de caracteres débiles. 

La laxitud del gobierno y el desquiciamiento de todos los re- 
sortes de la administración pública, habian producido un estado 
de general descontento en el país; los mismos partidarios del go- 
bierno sentían ese malestar inherente a las situaciones incomodas 
que si bien solo se acentuaba por rumores de corrillos y opiniones 
de: prensa que de día en día crecian, la oposición, mas celosa y 
suspicaz, preparaba el golpe revolucionario que tuvo su culmina- 
ción el 12 de Julio de 1920. Saavedra fué el alma de este movi- 
miento desoyendo sugestiones interesadas de sus mismos coparti- 
darios e imponiendo sus energías ante la abulia enfermiza de los 
que sin haber tenido otra participación que la de la victoria, bus- 
caban las ventajas del botín político. 

A esta corriente que mas tarde debía ser avasalladora res- 
pondió la elección que hizo la Convención Nacional de 1921, que 


lo eligió presidente constitucional de la república para el período 
de 1921-1925. 
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Estos datos consignados someramente y que fisonomizan la 
vida pública del actual presidente de Bolivia, quedarian incom- 
pletos sino añadiéramos, que el doctor Saavedra como intelectual 
ha producido obras de mérito y que por su naturaleza, forman, 
las más importantes producciones sociológicas publicadas en Bo- 
kivia. Nos referimos a “El Ayllu” y a “La Democracia en nuestra 
historia”, libro este último cuyo estudio habrá de ser completado 
por el mismo doctor Saavedra, después de aprovechar las lec- 
ciones que le ha dejado su mandato presidencial, pues no siempre 
las teorías que se sustentan, mediante el estudio, son aplicables 
sobre el terreno experimental y en la práctica de la democracia: 

Uno de los actos más importantes del gobierno del doctor 
Saavedra, que ha puesto de relieve la política internacional de 
Bolivia, es la visita que realizó al Perú, con ocasión delc(L8ns 
tenario de Ayacucho. 

Toda la prensa que sigue con interés la política internacie- 
nal de los estados suramericanos, ha señalado como acto de gran 
trascendencia la visita que hizo el presidente de la República de 
Bolivia, a la República del Perú en la celebración del Centenario 
de Ayacucho. En efecto, no es una simple visita de cortesía la 
que efectuó el Jefe del Estado boliviano, sino una brillante ma- 
nifestación del espíritu que anima a su pueblo en favor de la 
confraternidad y de la cordial unión que anhelan mantener con 
la que fué su aliada en la desgraciada victimación criminal que 
de ambas naciones hizo la república de Chien 0 

Este mismo sentimiento se trasluce en la ovación unánime 
que mereció el Excmo. señor Saavedra al regresar a la patria 
después de su visita a Lima: nunca el pueblo de La Paz tradujo 
a este mandatario mayor aprecio, ni mayores consideraciones 
que, cuando, llevando la oliva de la paz internacional, se dirigía 
al pueblo, diciéndole cuántas aclamaciones había recibido de la 
re váblica hermana de San Martín, dedicadas a la hija predi- 
pea de Bolivar. 

Para concluir, nosotros juzgamos y sostenemos que aún 
cuando el gobierno del doctor Saavedra no haya tenido más tras- 
cendencia que la de preparar la unión de dos pueblos que más 
tarde o e temprano deben reivindicar juntos sus derechos 
territoriales sobre el Pacífico, su obra está salvada ante el vye- 
redicto de la historia y justificada la revolución que lo llevó al 
poder. 


Dr. José Q. Mendoza, presidente del Senado Nacional de Bolivia y Encargado del 
Poder Ejecutivo mientras duró la ausencia del titular doctor Saavedra. 


La Confraternidad Perú-Boliviana en el Centenario de Ayacucho, dy 


JOSÉ Q. MENDOZA 


Si hubiéramos de hacer la biografía del doctor José O. 
“Mendoza, ex-diputado, ex-municipe, juriscomsulto eminente, 
hombre de letras, etc., etc., tendriamos que extendernos tanto 
que un libro de muchas páginas resultaría deficiente. Nos limi- 
tamos pues, a apuntar con laconismo, algunas páginas de su 
vida pública y de su carrera de periodista, sembrada de escollos. 


Mendoza fué un luchador valiente y animoso en las filas 
de la oposición durante el imperio de la oligarquía conserva- 
dora, y escribió en los principales diarios de Cochabamba y en 
“El Imparcial” de La Paz, exhibiendo a los hombres de la si- 
tuación con caracteres sombríos y fisonomizándolos con sello 

indeleble. “Todos recuerdan el famoso panfleto  escritopor :él, 
con el titulo de Mariano el Mago, que hizo época y sacó a relu- 
cir todos los abusos y atentados cometidos en aquella época por 
los hombres del poder, impulsados entonces por un sectarismo 
fanático y absorvente. 


El doctor Mendoza fué uno de los líderes de la oposición 
en el departamento de Cochabamba, uno de cuyos distritos elec- 
torales lo eligió diputado. Muerto en lucha eleccionaria que de- 
veneró en combate, el contrincante de Mendoza, éste fué in- 
validado y canceladas sus credenciales por la Cámara que obe- 
decia ciegamente la disciplina de los hombres que militaban en 
el gobierno. En aquella época, y casi al mismo tiempo que se 
producía la expulsión de Mendoza, estalló la revolución del 8 
de setiembre de 1888, la cual, merced a una cogulla de fraile y 
a un bonete mal puesto, el presidente de la República que con- 
curría a una solemne ceremonia de iglesia, pudo escapar a la 
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persecución revolucionaria y reaccionar contra élla. Cuando 
encontraron a Mendoza en la plaza 25 de Mayo con el rifle 
humeante al hombro, le preguntaron sus amigos: 


—¿Qué hay doctor Mendoza? ¿Qué sucede? 


—Estoy defendiendo las credenciales que el pueblo me ha 
conferido, replicó. | 


No desmayó Mendoza cuando el gobierno Arce merced a 
indigenas estratagemas que la historia descubrirá, consiguió de- 
feccionar las tropas revolucionarias en Kari-Kari para resta- 
blecer la oligarquía. 


Desterrado el doctor Mendoza se dirigió junto, con Ca- 
macho, Pando, Zoilo Flores, Belisario” Salinas, Moisés Asca= 
rrunz y otros a Puno y posteriormente a Tacna, desde donde ese 
erupo reivindicador de las libertades públicas en Bolivia, dirigía 
panfletos que mantenían enérgica la actitud opositora en toda la 
República. 


De vuelta al país, Mendoza creyó conveniente atenuar sus 
ataques y dedicarse con ahinco a la profesión de abogado, que 
en todo tiempo le había proporcionado subsistencia y recursos 
menos onerosos que las prisiones y el destierro. 


Más tarde, desenvolviéndose simultáneamente en su pro- 
íesión y el periodismo, encontró su consagración como juriscon- 
sulto, orador y polemista, siempre en las filas de la oposición, 
hasta que en 1920, el país pedía al antiguo e inquieto luchador 
un armisticio para que le dedicara su patriotismo a las tareas 
del gobierno y de la administración. 


En esa fecha fué elegido convencional por Oruro, que- 
dando como senador por dicho departamento, y luego ocupó el 
ministerio de Justicia y Fomento. Vuelto al Senado fué honra- 
do por sus colegas con el alto cargo de presidente de esta cor- 
poración. 


Como presidente electivo del Senado en 1924, fué investi- 
do interinamente de la presidencia de la República, mientras 
duró la ausencia del presidente titular doctor Bautista Saave- 
dra, que concurrió a los festejos del centenario de la batalla de 
Ayacucho en Lima. 


En su alto carácter de presidente de la República pronun- 
ció en el Senado Nacional una oración patriótica de proyec- 
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ciones históricas, para enaltecer la figura de Sucre y la trascen- 
dencia de la batalla de Ayacucho en el porvenir de ambas re- 
públicas: Tan elocuente manifestación tuvo resonancia en el es- 
piritu boliviano, contribuyendo de este modo a afianzar el an- 
helo de la fusión moral y política que se está elaborando en Li- 
ma y La Paz. 


La carrera pública de Mendoza fué brillantemente corona- 
da por la hermosa apoteosis, que constituye su ingreso al solio 
presidencial de su patria. 
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Excmo. señor don ALBERTO SALOMON 


La figura del doctor Alberto Salomón se alza en el Perú 
sobre el pedestal de una honrosa carrera pública, y por sus do- 
tes excepcionales de hombre de estado ha tenido resonancia más 
allá de las fronteras de su país, llamando la atención de las can- 
cillerías de Europa y América. 

No pretendemos trazar en estas páginas un panegírico a 
la actuación del joven canciller peruano, sino esbozar algunas 
lineas destacadas de su rápida y brillante carrera pública. 


El doctor Salomón es uno de los personajes que mantiene 
en el Perú, la tradición honrosa de la oratoria parlamnetaria, 
ofreciéndose como exponente brillante, entr'e los pocos que van 
a la vanguardia por su elocuencia y su amplia versación en los 
asuntos públicos. 

Es una de esas personalidades complejas y proteicas, que 
como el diamante lucen diversas facetas, presentándose alterna- 
tivamente como jurisconsulto, profesor de universidad, publ:- 
cista, politico de carácter, y, por último diplomático y hombre 
de mundo. 

Concluidos sus estudios de bachillerato, muy joven ingreso 
a la Universidad, pasando a la facultad de letras primero, y de 
jurisprudencia y ciencias administrativas, después. El año 1902 
ee recibió de abogado y se dedicó de inmediato, al ejercicio de su 
profesión, en la cual obtuvo señalados éxitos, encumbrándose 
rapidamente a las posiciones más altas a que puede aspirar un 
profesional en la carrera jurídica. 

Em 1905, se consagra a la Universidad, dictando las cáte- 
dras de Jurisprudencia y Economía Política, y ocupando en 
1908, la cátedra de derecho constitucional en reemplazo de uno 
de los jurisconsultos más autorizados del Perú y América. El 
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Excmo. señor Alberto Salomón, Ministro de Relaciones Exteriores del Perú. 
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- año 1911 abandonó momentáneamente la docencia, para vol- 
ver muy pronto a ocupar la cátedra de derecho diplomático, de 
estadística y finanzas. 

La primera etapa de la vida del doctor Salomón, fué como 
nuede observarse, de trabajo y de estudio tenaces y laboriosos, 
en la cual, al propio tiempo que llevaba a sus discipulos las 
doctrinas más avanzadas y las ideas más modernas, esculpía 
la estatua interior de su espíritu, con el cincel de la disciplina 
superior, la rotación eimnástica de la cultura, diariamente per- 
feccionada y renovada, con fé y tesón. 

La segunda etapa de la vida del doctor Salomón, es la que 
inicia su actuación política, cuando en 1911, fué elegido diputa- 
do por, Andahuaylas, mereciendo la reelección por dos perío- 
dos sucesivos. Ya habiamos remarcado antes que el doctor Sa- 
lomón es uno de los parlamentarios más brillantes de la nueva 
generación peruana, cuyos méritos se acusan por su fácil elocu- 
ción, por su lógica incontrastable, por su habilidad discreta, y 
porque sabe llevar el debate a los planos de la serenidad y de 
la prudencia, sin hacerse arrebatar por las tentaciones de la pa- 
sión, lo que innegablemente le da fuerza suficiente para presen- 
tarlo como a un parlamentario ponderado. No basta que un 
orador esté exornado por las prendas. de una dialéctica inflexi- 
ble, por la armonia de sus periodos, llenos de gallardia y au- 
dacia verbal; es también necesario que posea espiritu viril y un 
corazón capaz de ponerse a prueba, ajeno a toda intimidación, 
en los momentos tormentosos de la borrasca política. 

A este propósito, consignamos un rasgo de la vida anec- 
dótica del doctor Salomón, que es como un corolario de las consi- 
deraciones anotadas. 

Hombre de lucha y de ideas enhiestas, el doctor Salomón 
Aguraba en 1914 en la bancas de la oposición, como uno de los 
más ardientes defensores de la ley y de la constitución. La fuer- 
za de muchedumbres jacobinas, fanatizada por el odio y por la 
pasión política, trataba de impedir que determinados represen- 
tantes del pueblo penetraran al parlamento. El doctor 'Salo- 
mon, que figuraba entre los “elegidos”, cubierto por la cota 
de malla de su altivez, resuelto, se abrió paso en medio de las 
olas embravecidas del gentío vocinglero, pero no pudo penetrar 
al congreso: una bala le hirió en la frente. De la plaza de l: 
Inquisición, teatro del suceso, fué trasladado al Consulado de 
Bolivia, donde le hizo la primera curación el doctor Adolfo Du- 
rán, Cónsul General de Bolivia. 
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Enrojecido por la sangre que vertía, sin fuerzas materia- 
les para dirigirse a pié, fué conducido a la cámara de diputados 
en camilla de campaña, desafiando a la muerte, y cumpliendo asi 
lo que su espíritu inflexible se proponía realizar. Olvidado es- 
t6icamente de su herida, el diputado peruano, concurrrió a la se- 
sión donde le llamaban el patriotismo y sus convicciones politi- 
cas. Sus amigos y la juventud, al terminar la sesión, le hicieron 
objeto de una apoteosis triunfal, conduciendo su camilla en hom- 
bros hasta su domicilio, ante la mirada absorta y emocionada 
de la multitud que le aclamaba,.la misma que momentos antes. 
habia pretendido victimarle . 


El año 1919, después de una jornada de luchas, se inicia 
para el doctor Salomón un periodo que podriamos llamarle cons- 
tructivo, en el cual, su figura antes difuminada, llega á recortar- 
se en el cielo de la vida pública del Perú, con los contornos más 
firmes. La Asamblea constituyente reunida en 1919, en su ra- 
ma de diputados, lo eligió su primer vicepresidente, llegando en 
varias ocasiones a ocupar la presidencia. Pronto debía consa- 
erar el doctor Salomón sus energías a las esferas del gobierno, 
y abandonando sus tareas parlamentarias aceptó a fines de 1919 
e! Ministerio de Instrucción pública y justicia, cargo en el cual, la 
cpinión está unánime en reconocer su labor vasta y de altisima 
sienificación cultural. Las obras que impulsó en el ramo de jus- 
ticia, que constituyen uno de los progresos más efectivos del 
Perú en materia penitenciaria y la transformación que experi- 
mentó la instrucción en su desarrollo moral y material, ingre- 
«ando por rutas nuevas, que marchan paralelamente los países 
más cultos del mundo, nos llevan al convencimiento de que la 
trayectoria del doctor Salomón en el primer ministerio que de- 


«empeñó, ha merecido, con toda justicia, el aplauso imparcial 
de sus conciudadanos. 


En 1920,- fué llamado a desempeñar la cartera de Relacio- 
nes Exteriores, para la cual, parecía tener especial preparación, 
asi por el profundo conocimiento de los problemas que afectan 
mternacionalmente al Perú, cuanto por su serenidad de juicio y 
lejanas visiones hacia el porvenir. 

Sin duda, donde el doctor Salomón ha presentado toda la 
intensidad de su figura como orador, como político y como hom- 
bre de estado, es en la cartera de Relaciones Exteriores, lNegan- 
do a asociar su nombre a todo el desarrollo de la historia inter- 
nacional del Perú en los últimos cinco años. 
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Querríamos seguir el camino de los éxitos alcanzados por 
el joven canciller peruano, pero limitamos nuestra atención a 
lo que es objetivo principal de este libro, poner de relieve el ha- 
ber estrechado las vinculaciones del Perú con todos los países 
del mundo de un modo excepcional, obteniendo que concurran 
brillantes embajadas con motivo del Centenario de la Indepen- 
dencia y del Centenario de Ayacucho. 

Luego, debemos añadir a estos triunfos, el hecho de que el 
señor Salomón ha sabido conquistar la simpatía del pueblo bo- 
liviano, por su franca e indeclinable política de abierto acerca- 
miento hacia el pais “que es como un desdoblamiento del Perú 
por su historia y por su raza”. Subrayamos este aspecto espe- 
cial de las orientaciones políticas del doctor Salomón, como un 
homenaje del pueblo de Bolivia al ministro de Relaciones que 
figura dignamente al lado de grandes hombres peruanos, que 
con clara visión de un porvenir impostergable a realizarse, su- 
pieron alzar muy alto el pendón de la confraternidad perú-bo- 
ilviana. 

Con motivo de la visita del presidente Saavedra, se pusie- 
ron de manifiesto, los sentimientos de solidaridad pan-peruana 
que abriga el doctor Salomón, secundando admirablemente el 
pensamiento del presidente del Perú, señor Augusto B. Leguía. 

Los méritos propios del doctor Salomón, amtes que sus 
efímeras situaciones oficiales le han abierto más amplias esfe- 
ras de acción que los que hubiera de proporcionarle transitorias 
situaciones administrativas o parlamentarias; ello se explica a- 
sí, cuando vemos, que asociaciones de diversa indole, agrupacio- 
nes de sabios y núcleos de la intelectualidad universal, le otorgan 
títulos, honores y recompensas, que solo tienen cabida para los 
privilegiados del talento y del estudio: 
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ROMAN PAZ 


Muy joven, se recibió de abogado en su ciudad natal de Co- 
chabamba e inmediatamente fué nombrado juez, y prestó *sus 
«ervicios en la magistratura judicial, durante algunos años, no 
menos de cinco. 

De la magistratura, pasó al parlamento como diputado por la 
provincia de Arque, iniciándose así en la política, como afiliado 
al partido conservador, cuyos jefes han sido, primero su funda- 
dor el esregio tribuno Mariano Baptista y después don Aniceto 
Arce, don Severo Fernández Alonso y don Luis Paz. 


Mientras era diputado, ejercia el profesorado de matemáti- 
cas y otras materias en un colegio libre de Cochabamba. 

Durante la administración del señor Baptista, fué sucesiva- 
mente Oficial Mayor de Instrucción, Secretario Privado del Pre- 
sidente y Prefecto del Beni. 
| Dentro de la misma administración, partió a las regiones 
del Noroeste, como Secretario de la primera Delegación enco- 
mendada al señor Lisimaco Gutiérrez, padre del ex-Presidente 
José Gutiérrez Guerra, con quienes compartió los azares de aque- 
lla campaña, siendo los fundadores de la ciudad de Riberalta y 
organizadores de la administración en aquellas lejanas regiones 
desamparadas. 

El delegado le encomendó la jefatura de la comisión civil 
y militar destacada en exploración del alto Madre de Dios y re- 
conocimiento del río Inambari, limite arcifinio éste con el Perú; 
de cuyas orillas tomó posesión oficial notariada, constituyendo 
alli la planta de una guarnición (año 1894). 

Volvió de aquellas lejanas fronteras a Sucre, sede del Go- 
bierno, para dar cuenta de la comisión, por la vía del Amazo- 
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nas. visitando todas las costas del Brasil, Montevideo, Buenos 
Aires, Santiago de Chile, Antofagasta, Arica, Tacna, Mollendo: 
y Arequipa, haciendo observaciones de interés patriótico. 

En esta época contrajo matrimonio con la inteligente seño- 
rita Rosa Campero, hija del ex-Presidente de la República, Ge- 
neral Narciso Campero y de la cultisima dama y renombrada 
escritora señora Lindaura Anzoátegui de Campero, en la ciudad 
de Sucre, donde tiene un hogar distinguido. 


Como Prefecto del Beni se captó simpatías populares y lie- 
eó a ser elegido diputado por ese mismo distrito, en 1897, ha- 
Hlándose en Sucre 

Ejercía las funciones de tal, cuando fué derrocado el parti- 
do conservador por el liberal (1899). 

Desde entonces tomó posición en las filas de la oposición, 
actuando con valentia y gran notoriedad, en los comicios Don 
lares y en la tribuna de la prensa, siendo redactor en jefe del 
periódico “La Capital” de Sucre, del que era propietario. 


No era novicio en el periodismo, pues desde muy joven, ha- 
bía escrito ventajosamente en una serie de periódicos, sostenien- 
do los principios conservadores y la causa politica a que estaba 
afiliado. 

De sus principios conservantistas, explanados en una sesión 
parlamentaria el año 1913, trasuntamos estos conceptos caracte- 
TÍStiCOS : 

“Los principios del partido conservador, en Bolivia, tan ca- 
Iimniados o mal comprendidos, son bastante sencillos. 

“Se reducen, en el orden social y político, a conservar y ha- 
cer prácticos los derechos, las libertades y en general las garan- 
tias constitucionales de orden fundamental. Es por eso que se 
distingue también por la denominación de “partido constitucio- 
Hal: 

“Como parte esencial de su programa, sostiene el ¿ideal reli- 
gioso. fundado en la gran base social del cristianismo, a cuyos 
inflajos ha nacido y se ha extendido la civilización, y combate 
todos los actos que tiendan a destruirlo y anularlo; porque se 
estima que ésto importa una regresión al paganismo degradante 
de la especie humana. 

“Su bandera es ámplia, porque sobre equella base funda- 
mental, aunque no fuese bien comprendida, cobija a todos los 
hombres de corazón y de patriotismo, por más que su credo re- 
ligioso no fue se cado »mte católico, 


“Su campo de acción no es menos ámplio para impulsar el 
progreso, en todo lo que sea razonablemente susceptible de él. 

“Los que piensan que conservantismo es sinónimo de esta- 
cionarismo, o lo calumnian, indigna y premeditadamente, con fi- 
nes nada rectos, o no están a la altura de quienes saben y pue- 
den apreciar conscientemente la condición de los partidos. 

“El progreso no es una transformación ciega y vertiginosa 
de las cosas. Tiene sus leves naturales. En el órden material pue- 
de carecer de límites, según el vuelo de las cienciás y las artes, 
En el orden político, toma impulsos varios, según los países y las 
costumbres. En el orden social, religioso y moral tiene límites 
prefijos, infrarnqueables e inamovibles. Este es el punto en que 
influjos ha nacido y se ha extendido la civilización, y combate 
se hace obligatorio el principio nétamente conservador. 

“De ahí el sentido práctico de aquella frase de Canalejas, 
que parece una paradoja: “progresar conservando”- Y el de es- 
ta otra divisa, harto comprendida del ideal conservador, original 
de su fundador y jefe por muchos años en Bolivia, el gran tri- 
buno Baptista: “Orden en la ley. Progreso, en el orden vincula- 
do a la ley social del Cristianismo”. 

“Bien pudiera afirmarse ,que el mundo político está movido 
por dos partidos: el conservador y el liberal, ambos útiles dentro 
de cierto concepto racional, porque representan lo que en el mun- 
do cósmico, se llama la fuerza centripeta y la centrífuga”. 

Durante veimte años, luchó con rara entereza y tenacidad 
contra los gobiernos liberales, desde las columnas de la prensa 
y en los comicios, habiendo logrado ineresar al parlamento, ele- 
gido Diputado, sucesivamente, por dos distritos. 

El año 1914, lo fué también por gran mayoría, juntamente 
con «el “leader” opositor Domingo L,. Ramírez, por la capital de 
la República; más, como fuera discutida su elección se presentó 
a defender sus derechos de genuino representante por Sucre ante 
la Cámara de Diputados. Pero el gobierno de Montes decretó 
el estado de sitio y lo desterró a las costas del Pacífico, juntamente 
con el señor Bautista Saavedra y muchos personajes del par- 
tido republicano, que a la sazón se habia fundado bajo la jefa- 
tura de don Daniel Salamanca. Su destierro se prolongó durante 
seis meses, sufriéndolo en Arica Tacna, Santiago de Chile y 
Valparaíso. 
| Tornó de Chile a Bolivia llamado por sus amigos políticos 
para reconstituir el partido republicano, del que fué uno de sus 
más activos “leaders”. 
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Alternaba sus tardes profesionales de abogado y de conjuez 
de la Corte Suprema, con las periodísticas SL redactor de “La 
Capital”, cuando sobrevino la revolución del 12 de julio de 1920, 
que derrocó al partido liberal y encumbró al republicano, a lo que 
contribuyó eficazmente. 

En el largo decurso de sus actividades de político opositor, 
tuvo ocasión de cultivar el conocimiento de las ciencias sociales 
y políticas, particularmente sobre materias docentes, económicas, 
financieras y diplomáticas, acerca de las cuales tiene publicados 
algunos libros y opúsculos, como “La crisis económica y banca- 
ria”, “La enseñanza laica”, “Liberalismo, radicalismo y conser- 
vantismo”, “Bolivia y el Plata”, “La minoría parlamentaria y el 
Tratado con Chile de 1904”, “De Riberalta al Inambari” y otros. 


En las Cámaras, ha sido miembro de las comisiones de nego- 
cios diplomáticos, de constitución, justicia y hacienda. 
Convocados los comicios electorales después de la revolu- 
ción del: 12 de julio, salió elegido senador por Chuquisaca, al 
mismo tiempo que Representante a la Convención Nacional, en 
la cual tuvo actuación destacada. Habiendo recibido la proposi- 
ción, de la mayoría de los convencionales, apoyada pot el presi- 
dente electo de la República señor Saavedra, de aceptar el cargo 
de Vice-Presidente de la República, hubo de rehusar ese altísimo 
honor, fundado en motivos de orden politico circunstancial. 


Después de la primera crisis del Gabinete del gobierno del 
señor Saavedra, se organizó el segundo, llamado de conciliación 
de los grupos disidentes republicanos, cabiéndole ser Ministro de 
Justicia y de Fomento, siéndolo de Instrucción Pública don Ri- 
cardo Jaimes Fréyre, de Relaciones don Alberto Gutiérrez, de 
Gobierno don Abdón Saavedra, de Hacienda don Ramón Rive- 
ro y de Guerra el General Pastor Baldivieso y luego don Her- 
nando Siles. 

Diez meses después, hizo dimisión espontánea fundada en 
consideraciones de alta política, de dicha cartera y de la de Ha- 
cienda e Industria, que llegó también a desempeñar, para in- 
corporarse al Senado. 

El Senado Nacional en sus últimas sesiones, al formular ter- 
nas para Ministros de la Corte Suprema, que debe elegir la Cá- 
mara de Diputados, ha consignado su nombre en el prmer lugar 
de una de ellas; no habiendo puts tener lugar el nombramiento, 
por el prematuro y expontáneo receso del Poder Legislativo. 

En tales circunstancias, ha sido llamado por el Presidente 


LA A 


doctor Saavedra, a desempeñar la Cartera de Relaciones Exte- 
riores y Culto. 


El doctor Paz, es un espiritu cultivado con un estudio pa- 
ciente de los hombres y de las cosas; experto político de la escue- 
la de Baptista, Aniceto Arce, Monseñor Taborga, Belisario Boe- 
o, Fernández Alonso, Luis Paz, con quienes ha guardado siem- 
pre intimidad de relaciones y comunidad de acción política. 


”/ 


Posée todavía, un vigor físico y actividades de joven, de- 
bidos, sin duda, a la austeridad de sus costumbres y a los depor- 
1€s* 


No obstante la impetuosidad y vehemencia de ánimo que 
caracterizó su juventud, ha llegado a poseer, en sus actuaciones 
últimas, un dominio pleno de sus facultades y mostrarse note- 
riamente reflexivo y conciliador en todos los debates políticos, 
llevando esta misma moderación, no exenta de firmeza de cri- 
terio y de acción, al estudio y la dirección de las cuestiones im- 
ternacionales: 


Le ha: tocado al Canciller, señor Paz, encarar, casi Sima 
neamente, las más graves cuestiones con los Estados vecinos. 


Con relación a las que mantiene Bolivia con Chile, sus Me- 
morias presentadas a los Congresos de 1923 y 1924, contienen 
la dilucidación más luminosa de ellas, con una argumentación 
lógica y vigorosa, demostrativa de los derechos portuarios de 
Bolivia, al mismo tiempo que, con la entereza propia del hombre 
de Estado, que sabe asumir actitudes dignas de un pueblo so- 
hberano y consciente de sus altos destinos. 


El doctor Román Paz fué el Ministro del Centenario de 
Ayacucho en Bolivia, y en ese alto carácter contr ibuyó vigorosa- 
mente a la celebración del glorioso aniversario en su patria. 


El doctor Paz ha desarrollado en su paso por el ministerio 
de Relaciones, una acción fecunda para tonificar las vinculacio- 
més entrerel Rerú y Boliyia. 


Con tesonera y sagaz acción, va conduciendo la gestión defi- 
nidora de las fronteras con la Argentina; y con igual mesura 
ha logrado contener las desacordadas belicosidades boliviano- 
paraguayas, acerca de la soberania territorial del Chaco Boreal: 
colocando la controversia en camino de acuerdos amistosos o de 
someter el enojoso diferendo a la decisión arbitral. 


>= 176 — 


Su actuación dentro del Gabinete, en lo que atañe a la polí- 
tica interna, al frente de las turbulencias de los partidos oposi- 
tores, fué generalmente juzgada con simpatía y reconocimiento, 
por su espíritu de justicia, moderadora de rigores extremos 0 
inoficiosos, sin que por ello fueran relajadas las severidades nece- 
sarias a la conservación del orden público. 


E 


Don EDUARDO DIEZ DE MEDINA 


Antigua y leal amistad liga, al que estas líneas escribe y al 
jóven canciller de Bolivia, don Eduardo Diez de Medina y a su 
lustre familia; resultaría, en consecuencia, apasionado o por lo 
senos parcial, cualquier juicio que él, emitiera acerca de la per- 
lid del eminente intelectual que dirige con animoso entu- 
siasmo e innegable competencia las na: internacionales 
de lalRepública. 

Ello nos induce a elegir entre los numerosos juicios biográ- 
£cos que se han hecho sobre el señor Diez de Medina, uno de los 
últimos y que con relieves más brillantes hacen resaltar las cua- 
lidades y la carrera pública del personaje que nos ocupa. 

Cedemos pues, con placer, esta página al distinguido hombre 
e letras de Bolivia señor Luis e 


Hijo de un varón ilustre por su talento—don Eduardo Diez 
de Medina, nació en la ciudad de La Paz, el 8 de febrero de 1882. 

Tiene, pues, en la actualidad el que es hoy Canciller de la 
República 43 años. Y puede afirmarse, sin hipérbole, que son 43 
años fecundamente vividos y que representan la labor de un ciu- 
dadano, cuyas actividades, han abarcado la literatura, la política, 
y, principalmente, la diplomacia. 


A atenerse a datos publicados, el señor Diez de Medina ini- 
ció su carrera diplomática en 1899 como Oficial Segundo del Mi- 
nisterio de Relaciones Fxteriores, Quienes tengan conocimiento 
aproximado de lo que es la Cancillería Bolivana, saben que por 
esta Secretaría de Estado, han pasado las inteligencias mejor pre- 
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paradas; pero como la diplomacia ha sido en Bolivia, casi siem- 
pre, subordinada a los intereses de la politica interna, pocos han 
podido desarrollar una carrera en esta esfera administrativa. 


El señor Diez de Medina. a excepción de los pocos años de- 
dicados a otras actividades, ha recorrido, cargo por cargo, todo 
el escalafón diplomático y, después de ser pr« omovido en 1901 el 


puesto de Jefe de la Sección Diplomática, ha desempeñado fun- 
ciones de verdadera importancia. 


Segundo Secretario de la Legación acreditada en la Repú- 
blica Argentina, pasó a ser, en 1906, Primer Secretario de la 
Legación establecida en Madrid, habiendo ejercido en esa capi- 
tal las funciones de Encargado de Negocios. Posteriormente, el 
año 1907, fué acreditado como Primer 0 etario de la Legación 
de Bolivia en Gran Bretaña. 


Hasta 1911, el señor Diez de Medina interrumpió momentá- 
neamente sus actividades diplomáticas, que las reanudó ese año, 
aceptando el cargo de Primer Secretario de la Legación en Chile, 
que. casi siempre, ha sido encomendado a personas de capacidad 
intelectual, pues, las relaciones de Bolivia con el Gobierno de la 
Moneda, exigen los servicios de agentes diplomáticos de esa con- 
dición, Urol muy importantes las labores del señor Diez de 
Medina en la Legación de Chile, pues, durante 1912, hallándose 
como Jefe de esa cn en calidad de Encargado de Negocios, 
le cupo sostener ante el Gobierno de Santiago, en notas diplomá- 
ticas que merecieron el franco aplauso de personalidades como 
don Zoilo Flores, los derechos bolivianos en la cuestión del Poco, 
sentando doctrinas avanzadas que ha consagrado el derecho de 
gentes. 

Llamado al país, el señor Diez de Medina regresó a Bolivia 
en 1913 para asumir las delicadas funciones de Subsecretario de 
Relaciones Exteriores, que requieren un conocimiento general de 
los asuntos diplomáticos del pais, y en 1917, con ocasión de la 
visita de las Embajadas Extraordinarias acreditadas por los paí- 
ses amigos para la trasmisión presidencial, el señor Diez de Medi- 
na fué nombrado Introductor de Embajadores con el rango de 
Ministro Residente. 

El Gobierno inaugurado en 1917, se inició con un programa 
internacional que contemplaba el franco acercamiento con los 
países vecinos y resolvió también, aprovechar los servicios del se- 
ñor Diez de Medina, disponiendo su ascenso en la carrera diplo- 
mática y encomendándole una importante misión ante los Go- 
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biernos del Paraguay y Uruguay con el rango de Enviado Ex- 
iraordinario y Ministro Plenipotenciario. 


Producido en el país, el cambio de situación política que dió 
por resultado la elección del señor Saavedra a la Presidencia de. 
ia República, la diplomacia boliviana, continuó mereciendo los 
servicios del señor Diez de Medina. En 1920, fué designado D:- 
rector de Propaganda Internacional y, posteriormente, Subsecre- 
tario de Relaciones Exteriores con rango de Ministro Pleni- 
potenciario. Fué, hallándose en estas funciones, que se le nom- 
bró Ministro Interino del ramo y en tal carácter, cupo al señor 
Diez de Medina intervenir en importantes gestiones diplomáti- 
cas, la principal de las cuales fué la invitación dirigida al Go- 
bierno de Chile para la revisión del Pratado de Paz y Amistad de 
1904 en forma que consultase los permanentes intereses de am- 
bos países y, sobre todo, la reintegración marítima de Bolivia. 


Posteriormente, el señor Diez de Medina fué invitado a tras- 
ladarse a la República Argentina para hacerse cargo interina- 
mente de la Legación acreditada ante el Gobierno del señor Al- 
vear como E. E. y Ministro Plenipotenciario. En tal capacidad; 
sirvió los intereses del país, habiendo contribuido eficazmente— 
y con amplio conocimiento de causa—a la solución del antiguo 
problema de fronteras, que está por alcanzar un resultado prove- 
choso para ambas naciones. 


De Buenos Aires el señor Diez de Medina pasó a la Asun- 
ción del Paraguay para representar al país con el elevado carác- 
ter de Embajador Extraordinario en la trasmisión del mando 
presidencial y, restituido a la patria, el Gobierno acaba de de- 
sienarlo Ministro de Relaciones Exteriores, en momentos de ver- 
dadera expectación para la política internacional del Continente. 


Propagandista decidido de esta noble causa, el señor Diez 
de Medina ha enriquecido la bibliografía internacional con in- 
humerables obras destinadas a defender los permanentes intere- 
ses de Bolivia. Una de ellas —“La Cuestión del Pacífico y la Po- 
litica Internacional de Bolivia”—estuvo destinada a refutar las 
ideas emitidas por el ex-Canciller de Chile, señor Barros Bor- 
egoño, y logró resonancia continental: 


Fué en vista de esa labor que el H. Senado Nacional acor- 
dó, por unanimidad, un voto de aplauso al señor Diez de Me- 
dina, distinción única en los anales de la diplomacia del país. 
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Diversos gobiernos han honrado al señor Diez de Medina 
eon altas condecoraciones. Entre «ellos se pueden citar los de los 
siguientes países: España, Chile, Japón, Perú, Francia, Colom- 
bia y Bélgica. 


En otras esferas administrativas, el señor Diez de Medina 
ha prestado importantes servicios a la Nación, pues, ha ejer- 
cido también los siguientes cargos: Oficial Mayor del Ministe- 
rio de Guerra. Prefecto y Comandante General del Departamen- 
torde Oruro. Presidente del H. Concejo Municipal de La Paz. 
Ministro interino de Instrucción Pública y Agricultura. 
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RICARDO JAIMES FREYRE 


Don Ricardo Jaimes Freyre que representó a Bolivia en los 
- festejos del Centenario de Ayacucho en el alto carácter de Emba- 
jador Extraordinario, es uno de los más altos valores intelec- 
tuales de la República, y como político y diplomático su figura- 
ción se sitúa entre las más destacadas. 

Desciende Jaimes Freyre de antiguo e ilustre abolengo li- 
terario, y su nombre está ligado con el glorioso de lulio Lucas 
Jaimes, y con el de la poetisa doña Carolina Freyre de Jaimes. 
Hijo del celebrado escritor potosino y de la poetisa limeña, ha he- 
redado los preclaros talentos de sus progenitores, siendo hoy en 
América 1immo de los más valiosos exponentes intelectuales. 

Desde sus tiernos años se dió a conocer en Bolivia comio 
poeta inspirado, revelándose al mismo tiempo como brillante li- 
terato. Luego, ingresó al periodismo, y al mismo tiempo que con- 
tinuaba sus estudios superiores fué profesor de literatura y filo- 
sotía en el Colegio Nacional Sucre, de la capital de la Jxepública. 


Nombrado su padre representante diplomático en el Brasil, 
lo acompañó en calidad de adjunto civil, a la Legación. Poste- 
riormente Jaimes Freyre imgresa al periodo más interesante y 
eficiente de su vida, época que habría de marcar no solo una 
etapa singular en la vida del poeta y del diplomático, sino tam- 
bién en la historia literaria de hispanoamérica. 

AlMí en Buenos Aires tentacular y grandiosa, se inició el po- 
deroso movimiento literario que tanta resonancia tuvo después 
en América y España, y que dió por resultado la afirmación de 
la personalidad del genio americano en el universo de las ideas. 

Rubén Darío encontró admirables colaboradores en la obra 
que se proponía realizar, de introducir un verdadero movimieñ- 
to revolucionario en la poesía, acercándola a Paris, para remo- 
zar y vivificar el espíritu americano, que hasta entonces no ha- 
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Excmo. señor Ricardo Jaimes Freyre, Embajador Extraordinario 
de Bolivia en el Perú, con motivo de los festejos del Centenario de 
Ayacucho. 


La Confraternidad Perú-Boliviana en el Centenario de Ayacucho. 


SOS 
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bía hecho otra cosa que vivir de prestado en materia poética y li- 
teraria. Darío, Lugones y Jaimes Freyre estremecian los cená- 
culos y la trompeterl a de sus cantos se esparcía por América y 
encontraba eco en los Asunción Silva, los Julián del Casal, los 
Gutiérrez Najera y otros. Habríamos querido hacer un verda- 
dero estudio crítico de la obra de Jaimes Freyre, pero la limita- 
ción y la indole de esta obra no nos permiten, pero bastará decir 
que sus producciones poéticas están animadas de un ritmo Orl- 
ginal, por el atrevido vuelo de la concepción y por ese “cachet” 

artístico de una estética nueva que seduce y deslumbra: 


YA 


Al hablar de la obra poética de Jaimes Freire debemos re- 
ferirnos a su labor en el magisterio y a su producción histórica. 
Establecido durante varios años en la Argentina, se consagró 
al profesorado, dictando las cátedras de filosofía y de literatura 
en varios establecimientos de educación y especialmente en la 
ciudad de Tucumán: Su labor histórica, menos difundida es tan 
importante como su obra poética y en ella se observa la vigo- 
rosa mentalidad de analista, la escrupulosidad en el documento 
y la austeridad serena en los juicios y también la obra de crea- 
ción poética, al evocar el Tucumán colonial y revivir las épocas 
más hermosas de ese pueblo, en el que se meció la cuna de la li- 
bertad argentina. Si como poeta Jaimes es de indiscutible mé- 
rito, no lo es menos como prosista atildado y elegante, cuyo esti- 
lo está lleno de mesura y dignidad. | 


Desempeñó el cargo de Secretario Privado de la Presiden- 
cia de la República, en la última época de la administración del 
insigne estadista y orador don Mariano Baptista. Volvió a la di- 
plomacia con el cargo de Secretario de la Legación de Bolivia en 
las Repúblicas del Plata. De ahí pasó a desempeñar el puesto de 
Encargado de Negocios en Río de Janeiro. 


En 1920 sus amigos políticos le ofrecieron sitio en el parla- 
mento, eligiéndole diputado por la provincia de Sud Chichas. 
Ya organizado el nuevo gobierno fué nombrado Ministro de Ins- 
trucción Pública y Agticultura. Desempeñó también las cáte- 
dras de Guerra y it interinamente. 

Más tarde se le confió una misión diplomática confiden- 
cial en Buenos Aires, Montevideo y Río de Janeiro. A su regreso 
fué nombrado Ministro de Relaciones Exteriores. Poco después 
de dejar este cargo, deseando el gobierno de Bolivia promover la 
revisión del tratado celebrado con Chile en 1904, que dejó a nues- 
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tro país sin acceso al mar, encomendó a Jaimes Freyre esa es- 
pinosa misión nombrándolo Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario en Santiago. 

Después de una brllante actuación, en la que se vió una vez 
más puesta de manifiesto la duplicidad de la política chilena y 
su afán de mantener a toda costa secuestrada a Bolivia en el 
interior de los Andes, invocando solo los derechos de la victoria, 
Jaimes Freyre regresó a su patria, dejando constancia altiva de 
la aspiración boliviana, y protestando de concurrir al Congreso 
Panamericano que a la sazón se reunía en Santiago, en vista 
de que la Cancillería chilena, que realizaba una fiesta de la paz, 
no escuchaba una demanda, cimentada sobre las normas firmes 
de la justicia y el derecho e inspiradas en un ardiente culto a la 
solidaridad de América. El representante boliviano dió por ter- 
minadas sus gestiones y se retiró de la capital chilena en febrero 
de 022 de 

Inmediatamente después fué nombrado Ministro Plenipo- 
tenciario en los Estados Unidos, donde se hallan radicadas las ne- 
gociaciones para el arreglo definitivo de las diferencias entre el 
Peru y Calles 

Habiendo vuelto al país por breve tiempo, y con el fin de po- 
nerse de acuerdo con la Cancillería, sobre las gestiones que le 
estaban encomendadas, vino al Perú, tomando parte, no solo en 
los actos diplomáticos de los festejos del Centenario de Ayacu- 
cho, sino en las distintas veladas que se realizaron con motivo 
de dicho acontecimiento, siendo memorable aquella en la que se 
presentaron Jaime Freyre, Valencia, Lugones, Chocano y otros 
distinguidos escritores y poetas que concurrieron especialmen- 
te invitados por el Gobierno del Perú. 

Jaimes Freyre tiene inédita o no recopilada gran parte de su 
producción literaria y de diverso género. Ha publicado entre 
otros, los siguientes libros: Castalia Barbara, Los Sueños son 
Vida. De Historia: El Tucumán Colonial, La Historia del Des- 
cubrimiento de “Pucumán, Historia de la Edad Media, Historia 
de la República, Tucumán del Siglo XVI, etc. 

De arte literario: Leyes de la Versificación Castellana. 

Ha publicado además, conferencias discursos, etc:, y un dra- 
ma historico titulado: “Los Conqimstadores* 
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Excmo. señor MANUEL ELIAS BONNEMAISON 


El nombre del distinguido diplomático peruano se encuentra 
ligado con la más gloriosa epopeya de la guerra del Pacífico, 
en la cual le tocó actuar figurando en uno de esos episodios que, 
para darle realce y colorido se necesitaría la entonación épica de 
un Víctor Hugo. 

Cupo a la juventud del Sr. Elías Bonnemaison, que fuera au- 
reolada con la gloria más honrosa del Perú: luchar en el Huás- 
car en los momentos en que este buque era el vértice más alto del 
patriotismo, donde convergían todos los latidos del corazón pe- 
ruano, y donde germinaba con más vigor la esperanza de la vic- 
toria y la salvación de las patrias aliadas del 709. 


Combatió bajo las órdenes del héroe egregro a Grau, 
iniciándose con el grado de guardia marina el 4 de A Tayo de 1879, 
Hizo toda la campaña de la guerra del Pacífico en este buque 
inmortal, asistiendo a las acciones de guerra más importantes de 
esa guerra injusta. Se cubrió de laureles en el combate de Iqui- 

que. El 253 de Mayo concurrió al apresamiento y destrucción del 
de eantín “Recuperado”, en alta mar y de la coleta * “Clorinda” en 
Mejillones. Luego tomó parte en la persecución del “Rimac” has- 
ta Antofagasta, iniciando un Ea con los fuertes y la “Cova- 
denga”, que duró 2 horas. El 27 de mayo fué uno de los actores 
principales de la destrucción del cable submarino en Antofagas- 
ta, acto que ejecutó desafiando a la muerte, pues se encontraba 
a tiro de fusil de las baterías enemigas. Al día siguiente tomó 
parte en la acción de guerra que dió por resultado la destruc- 
ción de las lanchas del puerto de Mejillones y el apresamiento de 
la goleta “Coqueta”, que fué remitida de Arica y de la barca 
“Emilia” , cargada de minerales, que fué enviada al Callao. 
tecionenta el 3 de julio, el Huáscar trabó combate de seis 
horas con e “Blanco Encalada” y la “Magallanes”, tocando al 
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scZor Flias Bonnemaison un papel airoso y simpático en esa pe- 
lierosa empresa, en la que el buque fantástico puso en situación 
muy difícil a la escuadra chilena. 

El 9 de julio se produjo el bloqueo de Iquique, establecido 
por la escuadra chilena, que fué roto el 19 por el empuje de las 
armas peruanas, El Huáscar escribió con este hecho ¡de armas 
una de sus páginas brillantes, precursoras del holocausto épico 
de Angamos. El señor Elias tomó parte activa en esta hermosa 
acción, desempeñando un papel de empuje y entusiasmo. 


Después nuestro biografiado tuvo la honrosa posibilidad de 

tomar parte en las siguientes hazañas del Huáscar: 
- El 20 de julio de 1897, en el apresamiento de la barca Adria- 

na Lucia, que cargaba minerales y que fué enviada al Callao. 

El 23 de julio intervino en el apresamiento del vapor trans- 
porte chileno Rímac, frente a Antofagasta, que venía cargado 
de pertrechos de guerra y conduciendo a bordo al escuadrón Ca- 
rabineros de Yungay y al estado mayor del regimiento. 


El 24 de agosto, El Huáscar hizo su entrada nocturna pa- 
ra torpedear al Blanco Encalada encontrando en su lugar al Ab- 
tao. Esa noche cúpole desempeñar una peligrosa situación en 
ino de los episodios audaces de El Huáscar. En la Historia de la 
Marina del Perú, el señor Rosendo Melo refiere el episodio con 
valiosa documentación y riqueza de detalles, contando que el 
Huáscar, al lanzar un torpedo, este por mala dirección se volvió 
contra el buque”que lo disparó. El desastre era inminente y el 
Huáscar acaso habría sucumbido sin el arrojo del teniente Can- 
seco que deslizándose al agua por el mismo aparato que suspen- 
día el torpedo, pudo desviarlo. Esta maniobra, dice el historiador 
de referencia, fué hábilmente secundada por el guardia marina 
Flías Bonnemaison. 

El 21 de agosto de 1879, tomó parte en el combate de Anto- 
fagasta contra los fuertes, el Abtao y la Magallanes, con cuatro 
tiros de fuego. | 

El 8 de octubre de 1879 culminan los hechos heroicos del 
Huáscar en Punta de Angamos: Allí, combatiendo a las órdenes 
del varón glorioso, recibió dos honrosas condecoraciones, eraba- 
das por las balas enemigas con dos hermosas cicatrices. El supo 
cumplir con su deber, ejecutando el imperativo categórico de su 
conciencia patriótica y el mandato del Nelson peruano, muerto 


en aquella jornada juntamente con casi la totalidad de los tri- 
artes 
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El Congreso del Perú ratificó esas condecoraciones autén- 
ticas con una medalla y una mención honorífica, trazando la me- 
jor pincelada del cuadro biográfico del distinguido diplomático 
peruano. 

Tomado prisionero, como sus pocos camaradas cautivos del 
Huáscar, que sobrevivieron victoriosamente, fué conducido a 
Chile, donde permaneció hasta enero de 1880, fecha en la cual se 
produjo el canje de prisioneros con los chilenos del Esmeralda. 
Inmediatamente de su regreso fué reincorporado al servicio y 
destinado al Callao, a la dotación del Rímac, en cuya capacidad 
asistió a los bombardeos del Callao por los buques chilenos que 
bloquearon la plaza fuerte más importante del Perú. Comandó 
en varias ocasiones las lanchas de ronda Arno, Urcos e Indepen- 
dencia, en las cuales sostuvo diversos combates con los torpede- 
ros chilenos que bloqueaban el puerto y hacían irrupciones noc- 
mas ven la+babta. 

Al iniciarse la defensa de Lima fué trasladado a la fortale- 

za del Cerro Pino, a las órdenes del capitán de navío ron Hipó- 
lito Cáceres como Jefe de la batería Sur, asistiendo en esa cate- 
goría a la batalla de Miraflores el 15 de enero de 1881. Su ac- 
tuación mereció el elogio del ilustre publicista don Manuel Gon- 
zález Prada que fué actor principal en esta batalla en calidad de 
comandante, quien al referirse a la conducta valiente y accidida 
del señor Elias Bonnemaison, se expresa elogiando la precisión 
de sus disparos, con los cuales detuvo varias veces el avance ene- 
igo a las lineas peruanas. Después de una refriega en la cual 
el ejército peruano venció al infortunio del dolor, contempló es- 
toico que tanta sangre derrochada y tanto ardoroso romantiets- 
mo bélico, agotado con magnificencia gallarda, no habita podido 
sobreponerse a la superioridad numérica del enemigo. Sienipre 
el latido del corazón tiene que detenerse ante el fuego de la me- 
tralla, Producida la derrota el señor Elias Bonnemaison salvó 
dignamente de ella. Antes de volver las espaldas al enemigo, 
inutilizó los cañones, dejando en el campo solo masas inertes de 


“acero que no podían servir para nada al enemigo. 


Iniciada la resistencia en el interior de la república, y no ha- 
biendo sido llamado al servicio quedó de hecho suspendido en la 
clase Alférez de Fragata. 

Empieza su servicio internacional en el puesto consular que 
se inició el año 1904, cuando fué designado por el gobierno del 
Perú, Cónsul Con] en la Argentina, en cuyo desempeño des: 
plegó eran actividad, vinculando al Perú con la gran república 


A I/ 


del Sur y haciendo conocer a su país, sus riquezas, comercio e 
industrias, de tal suerte que su larga presencia en la Argentina, 
durante 17 años, dió por resultado “valiosos frutos para a Rerú, 
que pudo apreciar la importante labor de su representante por la 
plenitud y el ensanche de las relaciones comerciales de las ht- 
jas de San Martín. 

Su brillante acción consular sirvió para que el gobierno pe- 
ruano, le nombrara con retención de cargo en 1910 Secretario 
de la Embajada del Perú a las fiestas del Centenario Argentino, 
Delegado al Congreso Agricola de Montevideo en 1913, y En- 
cargado de Negocios del Perú en la Argentina de 1913 a 1916; 
Delegado del Perú al Congreso Social de Tucumán; Delegado 
del Perú al Primer Congre so Panamericano de Legislación 
Uniforme en Buenos Aires, el año 1916, en el cual fué elegido 
presidente de la tercera comisión, y por último Delegado del 
Perú al Congreso de la [nternacional Law Association en Agosto 
der19231 

El 24 de Diciembre de 1924, fué nombrado Enviado Ex- 
traordimario y Ministro Plenipotenciario del Perú en Bolivia. 

El viejo y meritorio servidor al Perú une a sus altas condi- 
ciones de caballero, el señorio de su continente gallardo y ele- 
cante, que le hacen destacarse con prestigio de simpatia en las 
sociedades elegantes. 

Le ha tocado actuar en Bolivia en momentos en que su pre- 
sencia, constituye el exponente de todas las simpatías y todas las 
cordialidades, que agrupadas en su torno; forman la capacidad 
máxima de los sentimientos de unión y confraternidad entre el 
Perú y Bolivia. 

Su misión no tiene la aparatosidad ruidosa de esas pleni- 
potencias que vienen artilladas de relumbrantes protocolos, sino 
que hace revivir el hermoso espiritu versallesco, fomentando la. 
constante afirmación de vincular a Bolivia y al Perú mediante 
los recursos personales de la distinción, la energía permanente 
de mantener el fuego sagrado del mutuo conocimiento y la com- 
penetración acentuada, por el acercamiento comercial, y en fin, 
colocándole el hermoso colofón del amalgamiento moral. 

La visita del Presidente Saavedra al Perú, con motivo del 
Centenario de Ayacucho, se debe en parte, a la especial simpatía 
que el diplomático marino, supo sembrar en el espíritu del manda- 
tario boliviano, estimulándola mediante sus buenos oficios y de- 
cidiéndole a realizar ese viaje a la capital de los virreyes, para 
realzar con su presencia los festejos de uno de los acontecimien- 
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tos más trascendentales y significativos del mundo. El Sr. Elías 
Bonnemaison con motivo del viaje de S: E. el Presidente de Bo- 
livia le tributó las mayores atenciones, tan especiales y tan mar- 
cadas, que muchas de ellas rompieron el hieratismo de las fórmu- 
las protocolarias, en homenaje único a las tradicionales vincula- 
ciones del Perú y Bolivia, y sobre todo a la magnitud que entra- 
ñaba el hecho de que, el presidente de Bolivia fuera como Emba- 
jador de sí mismo y del pueblo boliviano ante el gobierno y pue- 
blo peruanos. 

La misión del señor Manuel Elías Bonnemaison, es sin du- 
da, una de las más importantes y cordiales de los últimos años; 
ella dejará recuerdo imborrable en los altos círculos políticos, 
sociales y comerciales, donde se ha apreciado en alto grado las 
dotes de su cultivado talento, y de la distinción y sagacidad, que 
rodean la figura excepcional del representante diplomático del 
Rímac. 
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SEVERO FERNANDEZ ALONSO 


11 doctor Severo Fernández Alonso, es hoy en Bolivia una 
€e las personalidades más eminentes por sus largos e importan- 
tes servicios prestados al país, por su decidido patriotismo, por 
sti perseverante acción para buscar el perfeccionamiento de 
nuestras instituciones, por sus connotadas condiciones de polí- 
tico, jurisconsulto, parlamentario y diplomático. 

Quien le ha visto pasar por el escenario de la vida pública 
de Bolivia, reconocerá en Fernández Alonso al estadista sagaz 
y al político, que supo armonizar en todo tiempo la dureza de AE 
ieyes con la flexibilidad de las circunstancias. El doctor Alonso, 
forma la vanguardia de los grandes amigos del Perú, no sado 
debido a que tuvo el honor de representar a su país ante el go- 
bierno de la casa de Pizarro, durante un largo periodo—donde 
supo apreciar y comprender con la exquisita sutileza de su ta- 
lento al Perú y a sus hombres más destacados—sino también por 
su convicción íntima de que es necesario eslabonar a estos países 
llamados a ser uno solo por las fuerzas de la historia y el sen- 
timiento. 

Cuando el Perú celebró el centenario de la batalla de Aya- 
cucho, el doctor Fernández Alonso, presidió en Bolivia la his- 
tórica sesión del Congreso, en la cual se entonó un verdadero 
himno a la victoria egregia y a la confraternidad peró-boliviana. 

El doctor Severo Fernández Alonso nació en Sucre el 15 de 
agosto de 1849, cursando sus estudios completos en la ciudad 
de su nacimiento, y se graduó de licenciado en teología y dere- 
cho. Se recibió de “abogado ante la corte de distrito de Chuqui- 
- saca en 1873. 

Luego se dedicó a la cátedra en Sucre y en Potosí, abriendo 
cursos libres, al amparo de una ley que acababa de dictarse. 
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El año 1876 puede decirse que se inició en la vida pública, 
desempeñando la secretaría de la prefectura de Potosí, que pron- 
to la abandonó para terciar en las elecciones municipales, las 
cuales lo consagraron como edil por la villa Imperial. 

Se encontraba en la ciudad de Oruro a fines de 18709, el 
doctor Alonso, cuando se recibió la noticia de la retirada de Ca- 
marones, funesta para el brillo de las armas bolivianas, contra 
la cual no pudo permanecer indiferente, e interpretando el gri- 
to de protesta que salía del corazón herido de los bolivianos, or- 
eganizó con Emeterio Cano y Rodolfo Soria Galvarro un meeting 
de condenación, que fué seguido de otros y de la unánime repro- 
bación de la República, hasta que se llegó a proclamarse la presi- 
dencia del General Campero. 

En enero de 1880 fué nombrado oficial mayor de Gobierno, 
con rango de Ministro de Estado, y en abril de 1880 salió de La 
Paz como Secretario del General Campero, que se dirigía a Tac- 
na, para asumir el comando de los ejércitos Aliados, como direc- 
tor Supremo de la Guerra. 

Vuelto al pais formó parte de la memorable Convención del 
380, en la cual figuraron los hombres más selectos de Bolivia, en- 
tre ellos don Mariano Baptista, don Jorge Oblitas, don Belisario 
Salinas, don Belisario Boeto, don José Rosendo Gutiérrez, don 
Daniel Calvo y otros no menos destacados. Ingresó nuevamente 
al parlamento en 1882, donde fué llevado por sus electores en re- 
conccimiento a la obra brillante que había realizado en la Con- 
vención anterior, y en este nuevo período le tocó presentar pro- 
yectos de legislación avanzada, que aún hoy son considerados 
y discutidos en los círculos políticos. Tal, su proyecto de sufra- 
vio proporcional que llegó a ser aprobado en la primera esta- 
o en la Cámara de Diputados. Fué sucesivamente elegido en 
los períodos de 1886 y 1888, Senador por el departamento de 
Potost, cargo que desempeñó hasta 1894. 

En 1889 fué nombrado Ministro de la Guerra, ramo en el 
cual introdujo importantes reformas, y creó el Colegio Militar 
en 1890. El año 1892 fué elegido vicepresidente de la República, 
siendo presidente don Mariano Baptista: El nuevo presidente 
invitó a continuar al doctor Alonso en lá cartera de Guerra. No 
estando aún provista la cartera de Relaciones Exteriores, le fué 
encomendado su desempeño y en tal carácter formuló las ins- 
trucciones respectivas a la Legación de Santiago para celebrar el 
tratado de paz con Chile, con la condición indispensable de que 
Bolivia tuviera acceso libre al Pacífico. 
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En 1896 fué elegido presidente de la República, sucediendo 
en el mando a don Mariano Baptista. Durante su presidencia, 
que duró dos años, puso todo su entusiasmo vigoroso y fecundo, 
para dirigir las fuerzas vivas del país por una senda de progreso, 
realizando obras de todo género y contribuyendo al avance ma- 
terial del país. Quedan como recuerdo de la administración Alon- 
so, el puente sobre el río Pilcomayo, varias obras arquitectónicas 
en La Paz, el Palacio de Gobierno en Sucre y algunas de igual 
importancia en las demás capitales de departamento de Bolivia.- 

Su acción internacional fué también beneficiosa, e mició con 
los paises limitrofes con Bolivia, gestiones eficaces para solu- 
cionar en un terreno de armonía y concordia, antiguos pleitos de 
fronteras. | 

Desde 1898, que fué sucedido en el poder por el General 
José Manuel Pando, el doctor Alonso se retiró de la vida públi- 
ca, sin que por eso dejara de prestar sus valiosos servicios al 
pais. Dos veces fué invitado a desempeñar la Legación en Li- 
ma. La primera en 1906 por el presidente Montes, y la segunda 
por el presidente Villazón, en 1909, que aceptó. 

En Lima le tocó desempeñar un honroso y brillante papel, 
por su exquisito don de gentes, sus condiciones de perfecto ca- 
ballero, atrayendo para Bolivia toda clase de simpatías y mante- 
niendo inquebrantable y robusta la relación fraternal de ambos 
pueblos. 

De Lima fué trasladado a Buenos Aires. Allí, se consagró 
al estudio de la compleja cuestión de demarcación de fronteras, 
y presentó un irrefutable memorandum, que constituye la base 
de la defensa boliviana en el pleito amigable con la Argentina. 

Renunció la Legación en Buenos Aires, para dirigirse a 
Europa por motivos de salud, y a su vuelta fué sorprendido en 
Iquique con el nombramiento de Vocal de la Corte Suprema de 
Justicia, que desempeñó durante dos años. 

Después se radicó en la ciudad de Potosí, y en 1920, habién- 
dose convocado a elecciones de Senadores y Diputados para la 
Convención Nacional, el doctor Alonso aceptó el mandato de Se- 
nador por ese departamento. Inaugurada la Convención, Alonso 
fué nombrado por sus altos e indiscutibles merecimientos presi- 
dente de esta alta corporación, la que desempeñó hasta su clau- 
sura. 

En 1921 fué nombrado Presidente del Senado v en ESA 
fué invitado por el presidente Saavedra a ocupar la cartera de 
Relaciones Exteriores, cargo en que prestó eficaz colaboración 
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a la acción internacional del gobierno. En 1923, fué nuevamente 
elegido presidente del Senado. 

El doctor Alonso ha realizado pues en Bolivia una honrosa 
jornada de vida pública y muy pocos serán los ciudadanos que 
puedan exhibir tan brillantes páginas de servicios por su honra- 
dez, su caballerosidad y su alto espíritu de tolerancia y justi- 
ficación. Actualmente, en virtud de sus eminentes servicios pres- 
tados al país y a su avanzada edad de 76 años ha sido jubilado 
por el Senado, rindiendo así, homenaje nacional al egregio pa- 
tricio que avanza todavía gallardo y airoso hacia el fin de la 
jornada. 

El doctor Alonso apartado hoy del rumor de las multitudes, 
vive rodeado de las consideraciones de sus conciudadanos y en 
un ambiente de paz. Pero no desoye nunca la voz del patriotis- 
mo y la última vez que subió a la tribuna, fué cuando se celebra- 
ba el Centenario de Ayacucho. Para este acto aceptó transitoria- 
mente la presidencia del Senado en reemplazo del titular que ocu- 
paba la presidencia de la República y desde ese alto sitial, con 
la autoridad que le dá su prestigio ancestral, hizo brillar el res- 
plandor de su palabra consagrando su discurso a Ayacucho y a 
Sucre, haciendo resaltar muy especialmente los sentimientos per- 
sonales que, como hombre público, sentía por el Perú, y formuló 
ardientes votos porque la confraternidad perú-boliviana sea un 
escudo para ambos pueblos para defenderse en luchas imposter- 
gables y para ir en pos de la reconquista territorial: 
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GUILLERMO REY 


Entre las figuras del Centenario de Ayacucho y que con 
alto prestigio contribuyeron a dar realce y a propulsar la co- 
“riente de fraternidad de unión entre el Perú y Bolivia, merece 
especial mención el actual venerado presidente del Senado, se- 
ñor Guillermo Rey, antiguo servidor del país, que une a su re- 
nombre de político la diena postura del patricio. 

El señor Guillermo Rey es una personalidad que se destaca 
especialmente por su espíritu amplio, que busca la expansión 
de la solidaridad humana. Así se leve actuar como miembro pro- 
minente de sociedades benéficas, empeñado en la más hermosa 
de las obras sociales y llevando la: cooperación y la ayuda a las 
clases desvalidas, guiado por sus sentimientos filantrópicos, co- 
mo por su decidido amor a la institucionalidad del Perú, pre- 
sidiendo las deliberaciones del más alto cuerpo legislativo de la 
Nación. Nacido en Lima, es hijo de don Andrés Rey y de doña 
Carmen Torres Valdivia, hija del prócer de la independencia, 
el brigadier Torres Valdivia. 

Juntamente con la juventud patriota de su época, el señor 
Guillermo Rey tomó parte en la guerra del Pacífico, llegando 
a alcanzar en campaña el grado de teniente de reserva.: 

Su figuración política importante tomó relieve en la Repú- 
blica el año 1912, con su ingreso a la cámara de diputados como 
diputado por la provincia Cangallo. Llegó a presidir esa rama 
del parlamento. 

Por sus prestigios y méritos reconocidos, fué aclamado por 
sus conciudadanos para ocupar el cargo de segundo vice-presi- 
dente de la República, y habiendo obtenido un honoroso triun- 
fo electoral, ocupó ese cargo en 1912, 
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Sus actividades politicas y sus convicciones le situaron den- 
tro de la Unión Cívica, agrupación democrática que presidiera 
el eminente hombre público Mariano Nicolás Valcárcel. Secun- 
dando la labor de tan egregio personaje, el señor Rey ocupó la 
vice presidencia de dicho partido. 

Como muestras de su consagración a la filantropía, pode- 
mos mencionar que ha sido varias veces vicepresidente de la So- 
ciedad de Beneficencia Pública de Lima y pertenece a muchas 
instituciones humanitarias, entre otras a la Protectora de la In- 
tancia. Ejerció ad honorem la presidencia de la Junta de Vigilan- 
cia de la Emisión de Cheques Circulares y la del Consejo Supe- 
rior del Trabajo y Previsión Social. 

En la actualidad es presidente del partido politico denomi- 
nado Democrático Reformista, cuyo presidente nato es el actual 
Jefe del Estado doctor Augusto B. Leguía. 

Desempeña por segunda vez la presidencia del Senado, al- 
ta investidura en la cual labra conjuntamente con sus colegas, 
la prosperidad de la patria peruana, realizando una obra de efi- 
caz cooperación a la labor del presidente de la República. 

- El señor Rey es otro de los grandes amigos de Bolivia. El 
haber luchado en la guerra del Pacífico, lo vincula fuertemente 
a nuestro país, así como sus sentimientos exteriorizados en ese 
sentido y en su conducta de politica internacional, que es de 
acercamiento y compenetración entre estos pueblos llamados en 
América, a formar un solo y homogéneo organismo. 
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FOCION A. MARIA TEGUI. 


El actual presidente de la Cámara de Diputados del Perú 
se ofrece como uno de los exponentes de “la patria nueva”, de la 
república hermana, tanto por la elevada posición que ocupa, ce- 


mo por su juventud. | 

Su apellido evoca una de las glorias más caras del Pevú. 
Desciende el señor Mariátegui del ilustre prócer de la indepen- 
dencia don Francisco Javier Mariátegui su abuelo, y es hijo del 
veneral Foción Mariátegui, que militó con brillo en la guerra del 
Paéiico: 


El señor Foción A. Mariátegui ingresó a la vida pública el 
año 1919, habiendo permanecido apartado de la política y de las 
contiendas partidaristas, consagrado a sus labores particulares, 
que le permitían mantenerse en un terreno de tolerancia y de un 
patriotismo ascendrado, sin vocinglería. 


Cuenta el señor Mariátegui cuarenta años, y su juventud 
tiene todas las cualidades que solo se conquistan en el paso len- 
to por los caminos de la vida. 


Su encumbramiento al cargo que ocupa, piedra angular de 
su personalidad futura, no es obra del acaso; se debe a su eleva- 
do espiritu de conciliación, a su energía inquebrantable frente 
al enemigo en las luchas parlamentarias y, sobre todo, a su 
temperamento tolerante. Su oratoria clara, precisa y rotunda, 
no se pierde en el bosque caótico de orquestaciones verbales, si- 
no que esgrime la lógica acerada y el escalpelo irónico cuando 
es necesario derribar al enemigo, sin herirle, ni matarle. 

Un biógrafo suyo se expresa en estos términos, al hablar de 
la fisonomía parlamentaria del señor Mariátegui: 
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“Sereno para dirigir los debates, jamás ha tenido dificulta- 
des con sus compañeros de cámara. Aún en las horas difíciles en 
que acaloradas discusiones nublaron el ambiente, Mariátegul su- 
po encauzar con tino y cautela las miras y deseos de todos. Don- 
de había calor él ponía la ecuanimidad de su espíritu y donde se 
sentía frialdad, la sonrisa de su aliento comunicaba entusiasmo: 
De ello resulta el eran contingente de leyes que se han elaborado 
en el parlamento en estos últimos años, impulsadas y amparadas 
por la presidencia”. 


El señor Mariátegui ha sido el presidente de la Cámara de 
Diputados que recibió a las delegaciones parlamentarias de los 
paises bolivarianos y otras repúblicas hermanas. En esta opor- 
tunidad, el joven presidente de la Cámara de Diputados ha ma- 
nifestado su espíritu de simpatía hacia Bolivia y un elevado con- 
cepto de acercamiento fraterno, contribuyendo en esta forma a 
engrosar el caudal fecundo de la corriente pan-peruana de estos 
paises. 

Con apóstoles de la talla de Mariátegui, la causa perú-boli- 
viana del porvenir puede considerarse ganada en el terreno del 
derecho, si éste se abre paso ante la fuerza, o en el terreno de 
la fuerza. si élla ha de generar el derecho. 


Doctor DAVID ALVESTEGUI 


Representa el doctor Alvéstegui a una nueva OO de 
poltticos. 


Nació el 30 de mayo de 1888 en Cochabamba, una de las 
ciudades bolivianas que podría ser calificada como vivero de ora- 
dores y políticos eminentes. Hizo su primera instrucción en la 
capital de su nacimiento, e ingresó al claustro de la Universi- 
dad de San Simón, recibiéndose de abogado el año 1911. 


Su dedicación a los estudios geográficos le hicieron acreedor 

« que el gobierno le honrara con el título de profesor del ramo en 
el Colésio Nacional Bolivar. Durante el tiempo que desempeñó 
esta cátedra, publicó el libro sobre la palpitante cuestión boltvia- 
ma, titulado Bolivia Paraguay. El año 1914, tuvo que abando- 
nar su cátedra por razones politicas, dedicándose desde enton- 
ces al periodismo como director de “El Republicano”, de Cocha- 
bamba. El mismo año juntamente con otros elementos culminan- 
tes de Cochabamba tomó parte en el núcleo fundador del Partido 
ienublicano. 

Su vida e comenzó con la elección de «diputado por 
las provincias de Quillacollo y “Papacari del eS de [o- 
chabamba. Al propio tiempo que desempeñaba las funciones de 
diputado, dirigía el periódico “La Razon”. A rat delos suce- 
sos políticos del 5 de Diciembre de 1917, Alvéstegui fué deste- 
rrado al Perú en compañía del doctor Bautista Saavedra y otros 
miembros destacados del partido Republicano. 

A la vuelta de su exilio, volvió a hacerse cargo de la direc- 
ción de La Razón, donde sostuvo la causa reivindicacionista y 
realizó una ardorosa campaña, en favor de las legítimas y úni- 
cas aspiraciones de Bolivia, tendiente a consolidar moralmente 
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Dr. David Alvéstegui, presidente de la H. Cámara de Diputados de Bolivia en 1924. 
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el derecho que tiene nuestro pais sobre su costa del Pacifico y 
luego a cohesionar el espíritu nacional en la idea de la reinte- 
eración absoluta de los territorios detentados por Chile. Alves- 
tegui en este oportunidad demostró el más decidido afecto por 
la causa de los derechos de nuestra aliada del 79, impuenando 
ardientemente la política practicista de las esferas gobiernistas 
de principios de 1920. 

Producido el cambio de gobierno en Bolivia el 12 de 

de 1920, el doctor Alvéstegui fué elegido convencional 
por la provincia de Quillacollo y desempeñando este mandato 
popular, en junio de 1922 fué llamado por el Excmo. doctor Bau- 
tista Saavedra a ejercer las funciones de Ministro de Gobierno 
y Comunicaciones en momentos árduos para el desenvolvimiento 
de la política interna de Bolivia. En diciembre de este mismo 
año pasó a ocupar interinamente la cartera de relaciones exte- 
riores y culto, renunciando en 1923. 

Disuelto el parlamento, fué nuevamente elegido diputado 
por La Paz. En el parlamento se colocó siempre en las situacio- 
nes dificultosas, llegando de este modo a ser uno de los conducto- 
res de la mayoría en 1923 Al año siguiente fué elegido presi- 
dente de la H. Cámara de Diputados, alto cargo que desempeñó 
hasta la clausura del congreso a principios del presente año. 

Con motivo del Centenario de Ayacucho y siendo invitado 
el parlamento boliviano por el peruano, para concurrir mediante 
sus delegados a solemnmizar dichas fiestas, fué elegido el doctor 
Alvesteegui en compañia del doctor Luis Arce Lacaze. 

El doctor Alvéstegui forma en la legión de los muchos con- 
vencidos de que la única política internacional leal y sincera 
de parte de Bolivia, es mantener vivo el sentimiento de confra- 
ternidad entre estos dos países. Su acción periodística de 1920 y 
el hecho de que haya sido nombrado representante al Perú como 
delegado de la Cámara de Diputados de Bolivia, ponen de mani- 
fiesto los sentimientos profundamente arraigados que abriga el 
doctor Alvéstegui. 

Es personaje digno de figurar al frente y en armonía con 
el Presidente de la Cámara de Diputados del Perú señor Mariá- 
tegul. 
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MRE OSA A RATE 


Resumen informativo del viaje de S. E. el Presidente de Bolivia, 


al Perú con motivo del Centenario de Ayacucho 


2 DE DICIEMBRE 


S. E. el señor Presidente de la República de Bolivia, doc- 
tor Bautista Saavedra, especialmente invitado por el gobierno 
del Perú, para que concurra a la celebración del primer Centena- 
rio de la Batalla de Ayacucho, resolvió honrar con su presencia 
dichas fiestas cívicas, como prueba de que Bolivia se asociaba 
a esa fecha gloriosa, con la cual está íntimamente ligada a la 
fundación de nuestra nacionalidad. 


Con este motivo dirigió el Presidente de la República, con 
iecha 2 de diciembre, la nota que trascribimos a continuación, 
al señor Q. Mendoza, presidente del H. Congreso Nacional, 
quien debía quedar investido del mando supremo de la Nación 
durante su ausencia: 


La Paz, 2 de diciembre de 1923. 
Al señor Presidente del H. Congreso Nacional. 


Presente. 


H. señor : 


Debiendo concurrir a Lima, por invitación especial que he 
recibido del Gobierno de aquella República, a la celebración de la 
batalla de Ayacucho, fecha gloriosa a la cual está vinculado el na- 
cimiento de la nacionalidad boliviana, cumplo con el deber de 
manifestar al H. Congreso Nacional, por el digno órgano de us- 
ted, que mi ausencia, que comenzará el día 4 del presente mes, 
no ha de durar más de doce días. 
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Como la Constitución del Estado, para estos casos, establece 
que a falta de Vicepresidente de la República, que en la actualidad 
no existe, sea el Presidente del H. Senado quien asuma las fun- 
ciones de la Presidencia de la República, corresponde a Ud. señor, 
hacerse cargo de ellas desde el día 4, a cuyo objeto se ha dictado 
el decreto que en copia legalizada me es grato acompañar. * 

Aprovecho de esta oportunidad para reiterar a usted mis 
sentimientos de distinguida consideración. 


(Pdo) BL SAN E DRA 
(Edo.) E. Traizós. 


BAUTISTA SAA VEDRS 
Presidente Constitucional de la República, 


Debiendo concurrir el Jefe del Ejecutivo Nacional a la cele- 
hración del Centenario de la Batalla de Ayacucho, fecha gloriosa 
vinculada intimamente a los origenes de la nacionalidad bolí- 
viana: 

Visto en Consejo de Ministros; 


Decreta: 


Artículo 1lo.—En cumplimiento de los artículos 77 y 78 
de la Constitución Política del Estado, el H. señor José Quintín 
Mendoza, Presidente del H. Senado Nacional, se hará cargo de 
la Presidencia de la República mientras dure la ausencia del ti- 
tular. 

Artículo 20.—El Ministro de Gobierno queda encargado 
de la ejecución del presente decreto, que debe poner en cono- 
cimiento del H. Congreso Nacional. 

Dado en el Palacio de Gobierno de la ciudad de La Paz, 
a 2 de diciembre de 1924. 


(Edo). B. SAAVEDRA. 


R. Paz. F. Iraiszós. R. Villanueva. A. Flores. k G- Villanueva. 
Es conforme: /. Arturo Eduardo, Oficial Mayor de Gobier- 


no y Justicia. 


O 


Respuesta del H. señor José O. Mendoza al Excmo. doctor 
Bautista Saavedra. 


Presidencia del H. Senado Nacional. 
Pa Paz, a. 3 de diciembre de 1924: 
| No. 9. 
Al señor Presidente de la República. 
Presente: 
Excmo. señor: 


Tengo el honor de acusar recibo de su apreciable oficio fe- 
chado el 2 del actual, en el que se digna usted comunicar al H. 
Congreso, haber recibido invitación especial del Excmo. Go- 
bierno de la República del Perú, para asistir a la celebración de 
¡ia batalla memorable de Ayacucho, a la que está vinculada el 
nacimiento de la nacionalidad boliviana, debiendo durar su au- 
sencia por el curso de doce días a partir del cuatro del presente. 

Asímismo, se sirve usted anunciarme que, conforme al pre- 
cepto de la o Política del Estado, debo yo en mi ca- 
lidad de Presidente del H. Senado, asumir las funciones de la 
Presidencia de la República, al comenzar del día 4, conforme 
al Decreto Supremo que adjuntó Ud. a la nota de mi referencia. 

Al aceptar esa alta investidura, protesto responder a la al- 
ta confianza que el Jefe del Estado deposita en mis manos, cum- 
pliendo fielmente los preceptos de la Carta Politica del Estado. 

Los citados documentos, han sido leidos en sesión de Con- 
ereso, a objeto de que se interiorizara el Poder Legislativo, del 
trascendental acto de su visita oficial a la vecina República del 
Perú. 

Con sentimientos de distinción, saludo al señor Presidente, 
renovándole el homenaje de mis más distinguidas considera- 
ciones. 

José O. Mendoza. 
Presidente del Senado. 


Manuel Mogro Moreno, 
Senador Secretario. 
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4 DE DICIEMBRE 


La comitiva oficial que acompañó al Excmo. señor Presi- 
dente de la República doctor Bautista Saavedra en su viaje a 
Lima, salió a horas 9.30 de esta fecha, de la Estación Central 
de Ferrocarriles, en tren especial. 

La nómina de las personas que formaron parte de la co- 
mitiva oficial y particular fué la siguiente: Excmo. señor Bau- 
tista Saavedra; su becretario. Privado doctor Max uses 

Cuatro edecanes: Teniente Coronel Carlos Banzer, Mayo- 
res Jorge Alipaz y Marcelino Guzmán y Capitán Israel Paz. 

Cuatro jefes en representación del Ejército: Coronel José 
C. Quiroz, Peniente Coronel Federico Diez de Medina, Tenien- 
te Coronel Angel Revollo y Capitán Bernardino Bilbao. 

Dos representantes del Comité * Cientifico Panamericanos 
doctor Víctor Muñoz Reyes y señorita Elena Schmidt. Repre- 
sentantes de Sociedades al tercer Congreso Femenino Paname- 
ricano de Mujeres: señora Eduvigies v. de Hertzog y Bethsabé 
Iturralde de Levy. 

Colegio Miltiar: Capitán Enrique Vidaurre y teniente Jo- 
sé Rocabado, al comando de 36 cadetes. 

Viajaron también en el tren presidencial el H: Senador 
Felipe Guzmán, como representante del H. Senado Nacional y 
los representantes de la H. Cámara de Diputados señores David 
Alvéstegui, presidente de la Cámara de Diputados y el diputado 
don Ll me res a caze: 

El Excmo. señor Ministro Plenipotenciario del Perú, señor 
Manuel Elias Bonnemaison, acompañó al señor Presidente has- 
ta Puno. : 

El itinerario publicado oficialmente para el viaje de $. E. 
hasta Lima, fué el siguiente: 


Salida, de «baiBagk horasi09.. 30: 

Arribo a Guaqui hs. 12- En este puerto ofrecerá el Regi- 
miento Abaroa un almuerzo al señor Presidente y su comitiva. 

Hs. 14 se embarcará la comitiva a bordo del vapor “Inca”, 
debiendo arribar a Puno, aproximadamente a horas 22 del vier- 
nes, donde recibirá al señor Presidente el Prefecto del Depar- 
tamento de Puno señor Federico Lourent, que le dará la bien- 
venida. La guarnición militar de la plaza formará para tribu- 
tarle los honores respectivos. 


Ls DA 


El día sábado partirá el tren especial de Puno a horas 7 y 
arribará a Arequipa a horas 15. En esta ciudad será recibido 
el señor Presidente por el Prefecto del Departamento de Are- 
quipa, señor Francisco La Rosa y Villanueva. Las tropas de 
guarnición rendirán honores. A horas 20 tendrá lugar una gran 
recepción oficial en el Palacio de Gobierno, concluida la cual 
se embarcará en tren especial a Mollendo, donde arribará en 
ía madrugada del domingo. En Mollendo será recibido por las 
autoridades del puerto, y por el Gobernador Marítimo, y se em- 
barcará inmediatamente a bordo del vapor “Ucayali” de la 
Compañía Peruana de Vapores. Este vapor será escoltado has- 
ta el Callao por el crucero “Rodríguez” de la Armada peruana. 
En un comienzo se destinó al crucero “Bolognesi” para condu- 
cir a la comitiva presidencial, pero hubo que desistir de este pro- 
pósito en vista de que el barco no dispone del confort necesa- 
rio. 

El Presidente y su comitiva amanecerán en el puerto del 
Callao el día ocho, donde se le tributarán los honores correspon- 
dientes a su alta investidura. Formarán las tropas de las guar- 
niciones del Callao y de l,ima en los muelles del puerto menció- 
nado. S. E. el Presidente de la República Peruana, señor Au- 
eusto B. Leguía, acompañado de una numerosa comitiva, y de 
sus Ministros de Estado, le dará la bienvenida en dicho puerto. 
Concurrirán también delegados de las Embajadas extranjeras 
w de las diversas asociaciones patrióticas y culturales del Callao 
y Lima. El Gobierno del Perú ha dictado el ceremonial de pro- 
tocolo con que será recibido nuestro mandatario. Se ha fijado 
somo alojamiento oficial del Presidente doctor Saavedra uno 
de los compartimentos del Palacio Pizarro, residencia habitual 
del señor Presidente del Perú: 


Los cadetes del Colegio Militar, que viajan con la comitiva, 
montarán la Guardia de Honor. El personal será alojado aparte. 


NUMA ESTACION IDESLA. PAZ. ' 

Con anterioridad a la hora que estaba fijada para la salida 
del tren, la estación central de ferrocarriles comenzó a ser con- 
currida por personas de las distintas clases sociales que, al mis- 
mo tiempo de presenciar la partida, querían tributar una vez 
más a S. E. el doctor Saavedra, el testimonio de su simpatía 
y decisión. Fué así que a las 8.30 los andenes estaban tan ates- 
tados de gente. | 
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A horas 9.20 llegó a la estación, en coche de gobierno, el 
señor Presidente, junto con el Presidente provisorio, Excelen- 
tísimo doctor José Q. Mendoza, y seguido por numerosa comi- 
tiva ou presencia fué saludada por una ovación popular en- 
tusiasta y cariñosa. 

Cuando descendió del coche, algunos Ministros de Esta- 
do, diplomáticos, representantes icionales y otros caballeros 
cue le estaban esperando, se apresuraron a presentarle su salu- 
tación y a anticiparle los votos que formulaban por la iS 
de su viaje. 

Su ingreso a los andenes, por en medio de la enorme con- 
currencia que los llenaba, fué glosado por ininterrumpidos víto- 
res a Bolivia y a su primer mandatario. 

Luego el Jefe del Estado departió en los andenes, junto al 
convoy del tren, con un distinguido núcleo de damas y caba- 
lleros, entre los que consignamos a los siguientes: 


Las señoras: de Elias Bonnemaison, de Alvéstegui, de don 
Juan Manuel Sainz y otras. 

El doctor José OQ. Mendoza, Presidente Provisorio de la 
República, los señores Ministros de Estado, doctores, Román 
Paz, Francisco Iraizós, José Gabino Villanueva, el Excmo, se- 
nor Horacio Carrillo, Ministro de la Argentina, los senadores: 
HH. Severo Fernández Alonso, León M. Loza, Napoleón Goó- 
mez, Manuel Mogro Moreno, los HH. diputados: señores Fla- 
vio Abastaflor, Héctor Suárez R., Pedro Gutiérrez, Bernardo 
Navajas Trigo, Julio Téllez Reyes, Salomón A. Nogales. 

Doctor Abdón S. Saavedra, Prefecto del Departamento. 

Señores: Juan Manuel Sainz, Pastor Sainz, José Lavadenz, 
Néstor Muñoz Ondarza, Arturo Eduardo y otros muchos más: 

El convoy, formado por cuatro carros, uno de ellos especial 
para S. E., esperaba listo para salir. Los coches destinados a la 
comitiva fueron ocupados en el siguiente orden: 

El primer coche del convoy fué ocupado por los miembros 
de la Delegación boliviana al Congreso Científico Panamerica- 
no que se reunió en Lima, compuesta de las señoras Eduvigies 
v. de Hertzog, Bethsabé de Levy, señoritas Elena Schmidt y 
Ana Rosa “Tornero, Bethsabé de Levy Muñoz y Reyes. 

El segundo carro fué igualmente ocupado por el capitán 
Enrique Vidaurre, Teniente José Rocabado, comandantes y los 
36 cadetes del Colegio Militar. 

El coche presidencial, fué ocupado por el Excmo. doctor 
Bautista Saavedra, el Excmo. Ministro del Perú, señor Manuel 
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de Elías Bonnemaison, el Secretario Privado de S. E., doctor 
Z.. Max Bustillos y su señora Mercedes Iturralde de Bustillos, 
el Cuerpo de edecanes del Presidente de la República, Tenien- 
te Coronel Carlos Bances, mayores Jorge Alipaz, Marcelino 
Guzman y capitan Israel Paz. 

En este mismo coche viajó la comitiva legislativa, com- 
puesta del senador doctor Felipe Guzmán y los diputados seño- 
res Dad Alvestesti y Luis Arce Lacasse. 

Igualmente la comisión militar de nuestro Ejército, com- 
puesta del coronel José C. Quiroz y Tenientes Coroneles, Fe- 
dérico Jiez de Medina y Angel Revollo y Capitán Bernardino 
Bilbao. 

A las 9.25 el Excmo. doctor Saavedra, después de ser des- 
pedido por las matronas y personalidades que le rodeaban, su- 
b1Ó al coche que se había exornado exprofesamente para él y 
que lucia en su parte superior los colores de la enseña nacional, 
acompañado de su Secretario Privado, doctor Max Bustillos, 
de sus Edecanes, del señor Ministro del Perú y de los represen- 
tantes del Parlamento. 


Aún subieron al coche presidencial, a dar el abrazo de des- 
pedida al doctor Saavedra, el Presidente provisorio electo del 
penado, doctor Severo Fernández Alonso, los Secretarios de 
Estado en los despachos: de Relaciones Exteriores y Culto, doc- 
tor Román Paz, de Gobierno y Justicia, doctor Francisco Irai- 
zós, de Hacienda e Industria, señor Roberto Villanueva, de 
Fomento y Comunicaciones, doctor Adolfo Flores, y de Ins- 
trucción y Agricultura, doctor José Gabino Villanueva, el Pre- 
fecto y Comandante General del Departamento, doctor Abdón 
S. Saavedra. 


A las 9.30 en punto, dió el último pitazo el convoy y salió 
lentamente de la estación, provocando nuevos y atronadores ví- 
tores al Excmo. doctor Bautista Saavedra y las ovaciones se 
sucedieron hasta que el convoy presidencial se perdió de vista 
en la curva de la línea. 


EN VIAGEES. 


El ren redencial arribo a Viacha,sa horas 10:25 1 dm0- 
ticia del viaje de S. E. había hecho que se congregase en esa 
ciudad además de las autoridades políticas y administrativas y 
los jefes, oficiales y tropa de la guarnición, todo el vecindario. 
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El tren se detuvo algunos minutos que proporcionaron a 
las autoridades y a los jefes y oficiales militares, ocasión para 
presentar sus respetos a Presidente y rendirle los honores res- 
pectivos. El pueblo, a su vez, aplaudió jubilosamente al primer 
mandatario de la República. 


EN GUAQUI. 


A las 12.40 llegó el convoy presidencial a Guaqui. Des- 
pués de recibir S. E. la salutación de los Jefes y Oficiales. del 
Regimiento Abaroa y de las autoridades del puerto, se embarcó 
en el vapor “Inca”, engalanado con las banderas de Bolivia y 
Perú, y a cuyo bordo se había dispuesto el almuerto. Bi Mica 
zarpó de Guaqui a horas 13, llegando a horas 23 aproximada- 
mente, al puerto peruano de Puno. 


PON ETNTO 


La noticia de que debía arribar a Puno el Excmo. Presi- 
dente de la República de Bolivia, doctor don Bautista Saavedra, 
de paso a Lima, donde fué a honrar con su presencia los feste- 
jos del Centenario de la Batalla de Ayacucho, se propagó rá- 
pidamente en la ciudad dando lugar a que se congregara en el 
muelle una enorme cantidad de gente, ansiosa de demostrar al 
Supremo Mandatario de Bolivia la simpatia que tiene el pue- 
blo peruano por su persona y su pueblo y su agradecimiento 
por haber aceptado la invitación que le hiciera el Gobierno Pe- 
ruano'a realizar! este viaje: 

Las autoridades marítimas hicieron aumentar la ilumina- 
ción de los muelles y engalanarlos convenientemente. 

A las 9.40 de la noche se divisaron el reflector y las luces 
del “Inca”, con el contentamiento general, y pocos momentos 
después se escuchaba el poderoso pito que provocó en la gente 
arremolinada en el muelle una alegre ovación. 

A las 10 en punto entraba el “Inca” a la dársena, profu- 
camente iluminado, en medio del aplauso entusiasta del pueblo 
de Puno. Las autoridades esperaban ya en el muelle. Tendi- 
das las escaleras, subieron inmediatamente a bordo, para pre- 
sentar su salutación al Presidente de Bolivia, el Prefecto del 
Departamento, seguido de todas las autoridades políticas, una 
comisión de la Corte Superior del Distrito, otra de la Muni- 
cipalidad, y después, varios delegados de la prensa y las aeru- 
naciones Obreras. 


A 


Hizo muy buena impresión una comisión de la sociedad 
puneña, compuesta de las más distinguidas matronas, que des- 
pués que las autoridades subieron al vapor para saludar al 
Excmo. doctor Saavedra y obsequiarle un hermoso búcaro de 
Mores, que lucía las enseñas nacionales de Bolivia y del Perú 
entrelazadas. 

El señor Prefecto del Departamento pronunció una alocu- 
ción oportuna al tiempo de presentar sus respetos al Jefe del 
Estado boliviano, a la que el doctor Saavedra respondió con fra- 
ses vigorosas, plenas de significación patriótica, que fueron a- 
plaudidas por las delegaciones. 

Mientras que los jefes de las representaciones rodeaban a 
S. E., los demás delegados departieron con los miembros de 
la La presidencial. 

Entre tanto el pueblo seguía vitoreando ii intemiente y 
eon calor a Bolivia, a su Ann doctor Saavedra y a la 
confraternidad boliviano-peruana. 

Media hora más tarde se retiraron las delegaciones, para 
dejar descansar a-S. E. y a su comitiva, que durmieron a bordo. 


DE DICIEMBRE 


Partió de Puno a horas 6 y 30, en tren expreso y directo 
, Mollendo. Estuvieron a despedir a S: E. el doctor Saavedra, 
las autoridades y un inmenso gentío que vitoreaba a Bolivia y 
a la confraternidad. 


AREQUIPA 


Alas 9.15 py me, llegó a la estación Lingo, distante dos 
kilómetros de la ciudad de Arequipa, el Excmo. Presidente de 
la República de Bolivia, doctor don Bautista Saavedra, junto 
con la comitiva oficial, en tránsito a la capital del Perú. 

El doctor Saavedra fué objeto en esta ciudad de una ¡es- 
tupenda y entusiasta manifestación, tan grandiosa como jamás 
se ha visto en Arequipa. 

Al aparecer el convoy presidencial, se inició uma salva de 
veintiún cañonazos en el fuerte de Santa Bárbara, y todo el 
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pueblo de Arequipa que se había congregado en la estación y 
sus alrededores, prorrumpió en unánime aclamación al ilustre 
huésped y en vítores ininterrumpidos. 

Cuando el tren ingresaba a la estación, las bandas militares 
ejecutaron con brio primero el Himno Nacional de Bolivia y 
luego el del: Perú. La tercera división del ejércios quedan 
integra a lo lareo de los andenes, rindió los honores debidos al 
Capitán General del Ejército Boliviano, en medio de un entu- 
siasmo desbordante de la multitud. 

En los andenes, esperaron el General La Rosa y Villavi- 
cencio,. Prefecto y Comandante General del Departamento; el 
Obispo de la Diócesis, el Presidente de la Corte del Distrito ju- 
dicial, el Jefe de la guarnición militar, el Alcalde de Arequipa, 
el Rector de la Universidad, todos los altos dignatarios de la 
Iolesta y la Administración, representantes de las instituciones 
oficiales, sociales, de la prensa y de las agrupaciones Obreras. 


El Prefecto del Departamento y su séquito penetraron al 
coche presidencial a presentar sus respetos al doctor Saavedra, 
quien, momentos después, apareció en la plataforma, merecien- 
do la delirante ovación del pueblo, que durante varios minutos 
l.. vitoreó y aplaudió sin cesar. Logrado el silencio por imdica- 
ción de las autoridades, el Prefecto General La Rosa y Villa- 
nueva, pronunció un conceptuoso discurso, saludando, a rióm- 
bre del Gobierno del Perú, al ilustre mandatario de Bolivia. En 
su alocución aludió con felicidad y vigorosas frases a la histo- 
ria de ambas repúblicas hermanas y a los sentimientos de con- 
fraternidad que las une. 

El Excmo. doctor Saavedra, impresionado por la grandio- 
sidad de la manifestación oficial y 'popular de que era objeto, 
contestó en forma elocuente cautivando al inmenso auditorio 


que le escuchaba en ansioso silencio. Interrumpido en algunos 


párrafos de su discurso con frenéticas ovaciones, fué aplaudido 
con verdadero delirio al terminar su alocución. 

También hablaron, dándole la bienvenida, el Obispo de la 
diócesis, Monseñor Holguín, y el Alcalde de la ciudad, en re- 
presentación de Arequipa. 

Una comisión de lo más selecto de las damas arequipeñas 
saludó al doctor Saavedra, en representación de la sociedad, y 
agasajó finamente a las señoras y señoritas de la comitiva oficial, 

Después de 20 minutos de parada, el tren presidencial síi- 
guió hacia Mollendo, en miedio de incesantes aclamaciones po- 
pulares y vivas a Bolivia y al Presidente Saavedra. 
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El General La Rosa y Villanueva, Prefecto de Arequipa, 
el Alcalde, señor Forga, el Comandante General de la Tercera 
división, coronel Arias y el Superintendente de Ferrocarriles, 
acompañaron a S. E. el señor Saavedra hasta Mollendo. 

Los diarios y periódicos de la ciudad, publicaron exten- 
sas informaciones acerca del homenaje tributado al Presidente 
Saavedra, exaltando la figura y remarcando los sólidos pres- 
tigios del primer mandatario de la República de Bolivia. Apro- 
vechan de este feliz acontecimiento, para saludar a Bolivia co- 
mo hermana predilecta del Perú y hacen votos por la creciente 
vinculación de ambos pueblos. 


EN MOLLENDO. 


“Después de un vertiginoso viaje a través de los extensos al! 
tiplanos de Puno y de las arenosas dunas del departamento de 
Arequipa, el tren expreso que conducia al Presidente Saavedra 
y su comitiva detuvo su marcha en la estación de Mollendo. Po- 
cos instantes después de recibir la visita de las autoridades de 
aquel puerto, el convoy avanzó hasta el mismo muelle repleto, 
en aquellos instantes, de una gran muchedumbre de personas 
que prorrumpieron en aclamaciones y vivas a Bolivia y a su 
ilustre mandatario. 

El Presidente Saavedra y su comitiva recibieron la mani- 
festación visiblemente cenmovidos y acto seguido, el Presidente 
“odeado por sus edecanes ocupó la silla especial de embarque 
cue se le había preparado; funcionó la grúa y los depositó blan- 
damente en la lancha de la capitanía. 

Los cadetes de la Escuela Militar de Bolivia que forman la 
escolta del. Presidente Saavedra, comieron en el Hotel Ferroca= 
rril de Mollendo, embarcándose poco después de la comida, a 
MO atbide, la TOCHS: | 

El Presidente y su comitiva comieron a bordo, instantes 
después después de lo cual el Presidente se retiró a su camarote 
dando muestras de fatiga, mientras todas las personas de su sé- 
guito se repartían por el salón, el “fumoir” y los corredores del 
barco. 

A las 11 en punto de la noche el “Ucayali” levó silenciosa- 
mente anclas y empezó a navegar, escoltado por el cazatorpede- 
ro peruano “Teniente Rodríguez”, cuyas luces amarillas y ver- 
des brillaban en la obscuridad de la noche a una milla de la po- 
padel Ucayali. 
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11 5 por la noche llegó a Mollendo el Presidente de Boli- 
via, Excmo, doctor Bautista Saavedra, Todas las autoridades y 
y el vecindario integro se constituyeron en la estación para pre- 
sentarle su saludo. Cuando el tren ingresó a la estación, el pue- 
blo prorrumpió en aclamaciones y vitores a Bolivia y a su digna 
y meritisimo Presidente. 


El Suprefecto le dió la bienvenida oficial, en un discurso re- 
lativo a la confraternidad perúboliviana y de las altas virtudes 
de estadista del Presidente de Bolivia. 


Inmediatamente después de este recibimiento, S. E. el doc- 
tor Saavedra y su comitiva se dirigieron al muelle, acompaña- 
dos de las autoridades políticas, municipales y marítimas, y se 
embarcaron en el vapor “Ucayali”, a bordo del cual se había 
preparado un suntuoso banquete al que concurrió lo más dis- 
tinguido de este puerto. 

Los diarios saludaron al Presidente Saavedra y publica- 
ron notas biográficas de tan ilustre huésped, ol grata 
permanencia en el Perú. 


DICIEMBRE 6 


Fué una espléndida mañana de primavera. Brillaba el sol 
sobre las arenosas y rosadas rocas de la lejana costa y el barco 
se deslizaba suavemente sobre un tranquilo mar color turquí. 


Una gran cantidad de pasajeros, tanto de la comitiva oficial 
como particulares llenaban las cubiertas del barco. El señor Pre- 
sidente, según nos informara el edecán de servicio, se levantó 
muy temprano entregándose a la revisión de los despachos re- 
cibidos por radio. 

A las 9 de la mañana, el “Teniente Rodríguez”, que viaja- 
ha casi a la misma altura que el “Ucayali” una milla mar aden- 
tro, 1zó el pabellón boliviano en el palo mayor «saludándolo con 
21 cañonazos. El Presidente de Bolivia y su comitiva asistieron 
de pie sobre cubierta a la sugestiva salutación. 

El doctor Saavedra almorzó en el comedor acompañado de 
todo su séquito. Conversó con mucha animación, notándose en 
él un humor excelente. "il 


a pl 


'Podo el resto de la tarde lo pasó sobre cubierta, en un am- 
plio sillón colocado frente a su camarote, hablando con diversas 
personas de su comiitva y recibiendo el saludo de muchos caba- 
Meros peruano que venian de pasajeros. 

Aunque al zarpar el barco se anunciara que el “Ucayali” 
haria varias escalas en puertos intermedios para amanecer fon- 
deado el lunes en el Callao, poco antes de comer y cuando el “U- 
cayali” dejaba la bahía de Lomas, circuló la noticia de que el 
vapor suspenderia el caleteo, aumentando su andar a fin de fon- 
dear en el Callao el domingo en la tarde. 

Confirmada esta noticia por elemento oficial, puso de buen 
humor a todos los viajeros y desde aquel instante ya no se ha- 
bló de otra cosa que de la llegada al Callao. 

El Presidente doctor Saavedra comió a las 7 y 30 en el 
comedor, retirándose a su camarote inmediatamente después de 
levantarse de la mesa. 

En la madrugada de este día zarpó el vapor “Ucayali”, a 
hordo del cual viajó S. E. el señor Presidente de Bolivia rumbo 
al Callao. El crucero “Rodríguez” de la armada peruana lo 
escoltó a corta distancia. El Ucayali llevó izadas las banderas 
de Bolivia y el Perú. 

La noticia de que el Presidente de Bolivia salió de Mollen- 
do, hizo que se intensificaran los preparativos del magnífico y 
solemne recibimiento que se le preparó, y los diarios amablemen- 
te expresaron la ansiedad popular reinante porque el Presidente 
Saavedra, de una vez arribara a la capital peruana: 


7 DE DICIEMBRE 


Amaneció nublado. Una densa neblina mañanera ocultaba 
la costa, y el barco, acelerando su andar a 17 nudos por hora, 
avanzaba rápidamente sobre la plúmbeas aguas del mar. 

El Presidente de Bolivia y su comitiva almorzaron a las 
11 a.m., notándose en el ilustre visitante la misma animación 
y buen humor del día anterior. 

Desde las 2 de la tarde los barandales de la cubierta se ha- 
llaban llenos de pasajeros que hacian comentarios escrutando la 


costa, en cuya lejanía se insinuaba brumoso el panorama de Li- 
ma y balnearios. | 


MEE 


A las tres y media de la tarde el barco dió la vuelta a la isla 
de San Lorenzo, presentándose casi de improviso las imponen- 
tes moles del “Utah” y del “Moreno”, en cuyos mástiles flamea- 
bel pabellón boliviano, y cuyas tripulaciones integras formadas 
a proa, saludaban el barco presidencial. 

El momento era solemne: El Presidente de Bolivia y todo 
eu séquito, de pie en la cubierta de proa, con las cabezas descu- 
biertas, recibieron el magno saludo. 

Poco después de subir al “Ucayali” el Canciller peruano 
doctor Salomón, tronaban los cañones de todos los barcos de gue- 
ra surtos en la bahia 

Eran las 5 de la tarde. 


DICIEMBRE 8 


'Trascribimos textualmente el siguiente cable dirigido por el 
canciller Salomón, al. Ministro Plenipotenciario del Peru' en 
Bolivia: 


Ministro Peruano.—La Paz 


Lima. 


ee las 4 entró al puerto del Callao empavesado trayendo “U- 
cavali” Presidente de Bolivia y séquito escoltado por crucero 
“Rodriguez”. Apenas tondeó “Ucayali” fué rodeado por gran 
número embarcaciones conteniendo millares de ciudadanos que 
aclamaron mandatario boliviano. Buques de guerra nacionales 
y extranjeros y baterías de tierra hicieron salvas 21 cañonazos 
v apenas arreada escala de la nave subieron a ella Embajador 
Jaimes Freyre y miembros misiones extraordinaria y permanen- 


te bolivianas. Conforme ceremonial media hora más tarde doc- 


tor Salomón, Ministro Relaciones Exteriores, Oficial Mayor, 
introductor Embajadores y personal Protocolo acompañados 
por Bretecto; Alcalde Capitó án Puerto Callao dirigiéronse en 
“Gtumete yate presidencial) al “Ucayali”, ascendiendo al bu- 
que en momento en que la manifestación al Presidente Saavedra 
se hacía con gran entusiasmo. Miembros oficiales pasaron entre 
cadetes que formarón euardia cubierta hasta llegar salón donde 
se encontraba Presidente, acompañado por Embajador, Secre- 
tario Bustillos, demás miembros de su séquito y repre- 
sentación diplomática. Entrevista Presidente Saavedra y Mi- 
nistro Salomón fué muy cordial. Juntos desembarcaron escolta- 
dos por innumerables embarcaciones, y al pasar por delante de 
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los buques de la escuadra estos repitieron salvas de ordenanza 
que Presidente Saavedra escuchó de pié y la cabeza descubierta. 
Cuando se acercaba al muelle de guerra la multitud que cubría 
los muros de la Dársena Norte y los del Malecón Figueredo pro- 
trumpieron en aplausos y vivas a la República AS Al po- 
ner el pie en la escalinata del muelle las bandas militares toca- 
ron el Himno de Bolivia y la gran masa del pueblo que se cal- 
cula en cerca de cincuenta «mil personas prorrumpió en aclama- 
ciones que se repitieron durante todo el trayecto del Malecón Fi- 
gueredo a la Avenida Constitución hasta llegar Prefectura, a 
cuyos balcones salió Presidente Saavedra descubriéndose en se- 
ñal de gratitud. Desde el muelle de guerra hasta la estación fe- 
rrocarril tropas de linea formadas en alas rindieron honores 
al Presidente Saavedra. Comitiva dirigióse después por Plaza 
Constitución Ferrocarril Central del Perú. No habría manera 
describir entusiasmo delirante de multitud que aclamó a Bolivia, 
Presidente Saavedra, Ministro Salomón y comitva. Ocuparón 
coche-salón y en él hicieron viaje Lima, llegando estación De- 
samparados en donde esperaba Presidente Leguía acompañado 
vor Consejo Ministros, jefes del ejército, funcionarios adminis- 
tración y cuerpo diplomático presidido por Nuncio Monseñor 
Petrelli. En el momento en que Presidente Saavedra descendió 
del carro y estrechó la mano del Presidente Leguía bandas mi- 
litares tocaron himno boliviano y peruano. Trabajo imposible se- 
ría describir ese momento de la recepción del presidente Saavedra 
en que pueblo entero de Lima desbordó entusiasmo, aclamó los 
dos países hermanos. No había un solo espacio de donde se dis- 
tinguiera el andén de la estación de Desamparados que no estu- 
viera ocupado por personas anhelantes de manifestar entustas- 
mo patriótico. Ascendida la gran escalinata, al salir juntos los 
dos presidentes a la plaza de la Estación, nuevas multitudes hi- 
cieron grandiosa manifestacón. 


A las puertas de la estación, esperaban sets carruajes de ga- 

Ja del gobierno. Ocho batidores abría el desfile. Seguía el pri- 
mer carruaje halado por cuatro caballos que ocupab an los dos 
presidentes y a continuación los demás carruajes y el escuadrón 
Escolta compuesto de 200 hombres. Fuerzas del Ejército abrían 
calle desde la Estación hasta la casa que sirve de loa al 

Presidente Saavedra y el recorrido de las doce calles por la que 
se hizo el desfile fué un travecto de triunfo, pues Lima entera 
se había congregado para rendir tributos de simpatía a Bolivia 
con motivo del viaje de su prmer mandatario. Una vez que pre- 
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sidente Leguía dejó en su alojamiento al presidente paavedra, 
éste le hizo una hora después su primera visita. Conducido con 
su séquito en carrozas de gala y con escolta al Palacio de Go- 
bierno, fué recibido en la puerta de ésta por el Jefe de la casa 
militar, quien lo condujo al gran salón salón de recepciones, don- 
de presidente Leguía se encontraba acompañado del Consejo de 
Ministros y Casa Militar. La visita cordialisima al Excmo. pre- 
sidente de la República del Perí, la retribuyó gabinete. Presiden- 
te Saavedra alójase Palacio propiedad señor Claudio Velarde, 
elegante mansión situada Avenida Progreso, reciente construc- 
ción. Distinguidas damas de Lima habian enviado a la residen- 
cia hermosísimos aparatos florales. Puede asegurarse que en el 
recuerdo de quienes viven en Lima, nunca se ha visto recepción 
más entusiasta que la dedicada al Presidente Saavedra. 


Salomón. 
Ministro Relaciones. 


Tomamos de “La Prensa” de Lima, la espléndida crónica 
que este importante diario hizo, dando la noticia de la llegada del 
Presidente de Bolivia al Callao y Lima, persuadidos de que ella 
traduce con sinceridad todo el afecto y todo el entusiasmo que 
despertó la presencia del mandatario boliviano en la república 
hermana: ¡ 


LOS PUEBLOS DE LIMA Y CALLAO LE HICIERON UN GRANDIOSO 
RECIBIMIENTO AL PRESIDENTE DE BOLIVIA 
En el “Ucayali” llegó el ilustre mandatario. —Honores que le 


rindieron en el vecino puerto los buques Extranjeros y na- 
cionales y las baterías de Tierra.—Otros detalles. 


El Jefe del Estado recibió en Lima al Exmo. Sr. Saavedra. 


Más de ocho mil personas aclamaron en el Callao al Presidente 
: dela República de Bolivia.—La mamfestación en la Capital 
fué estupenda.—Los cadetes bolivianos ovacionados. 


EN EL CALLAO 
(De nuestro corresponsal en el Callao) 


El anuncio del arribo del vapor “Ucayali”, hecho por el ca- 
pitán de la nave desde alta mar, fijando las 4 p.m. de ayer do- 
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mingo, hizo que, como si todos los espiritus sintiesen análogo 
e intenso júbilo, concretasen su atención en la llegada de la na- 
ve peruana, a cuyo bordo venía el Excmo. señor doctor don Bau- 
tista Saavedra, Presidente constitucional de la República de Bo- 


lival, quien, especialmente invitado por el Gobierno del Perú, 
nos honra con su visita. 


Antes de larribo del “Ucayali” —. 


Un ir y venir de gentes de todas las clases sociales, como 
pocas veces se ha visto, llamaba la atención de propios y extra- 
nos; pues, antes del arribo del “Ucayali”, cerca de ocho mil al- 
mas se disputaban la mejor ubicación en el desembarcadero ofi- 
cial, el malecón Figueredo, los muelles, puentes del dársena y de- 

más lugares aparentes para satisfacer Él natural anhelo de aplau- 
dir y ver muy de cerca a quien abandonando el nativo suelo; lle- 
ea en misión de paz, de fraternidad, y a ligar con más fuerza, s1 


cabe, los ya estrechos lazos de amistad y de la tradicional comu- 
nión espiritual. 


“Ucayali” a la vista.— 


Cosa harto difícil sería para el cronista definir la impre- 
sión, el regocijo que sintió esa enorme masa popular, que apos- 
tada en la ribera, a las 4 y 10 p.m., divisó la silueta del “Ucayali”, 
cuando “desembocaba” en el cabezo de la isla de San Lorenzo, 

“ubierto entre una inmensa nube de humo. Aquello es indecible; 
como si un acuerdo tácito. premeditado, hubiese existido, todos 
los labios prorrumpieron a un mismo tiempo: “El “Ucayali” a 
ja vista” 

Y en la ribera y en la bahía, la animación se hizo más in- 
tensa. Los acorazados “Utah” y “Moreno”, actualmente sut- 
tos en la rada, y los cruceros nacionales “Coronel Bolognesi” y 
“Lima” empavezaron con las banderas del código internacional 
de señales, ofreciendo un aspecto sugestivo. 


Los primeros honores.— 


A las 4 y 20 p,m., cuando el “Ucayali” entraba a la linea 
en que se encuentra anclado el superdreadnought “Utah”, de la 
escuadra mericana, esta nave de guerra inició los honores proto- 
colarios internacionales, saludando con 21 cañonazos la insignia 
del Presidente de la República de Bolivia. Simultáneamente dis- 
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pararon sus cañones el acorazado argentino “Moreno”, los cru- 

o (90 > e ió 3 ») E r : 
ceros nacionales “Coronel Bolognesi” y “Lima” y la batería de 
saludos de la Escuela Naval. 


T.as embarcaciones oficiales.— 


Mientras el “Ucayali” avanzaba en demanda de la boya 
donde debía acomodarse, salieron del muelle de guerra las lan- 
chas oficiales, en las cuales se dirigieron a la nave peruana las 
persónas que, por su investidura Saa o protocolaria, serian 
los primeros en llegar v saludar al preclaro ciudadano que rige 
los destinos de la nación boliviana. 

En la primera lancha fueron a bordo: el teniente lo., ayu- 
dante de la Capitanía del puerto don Leonidas Rivadeneyra; se- 
ñor Ricardo Jaimes Freyre, Embajador Extraordinario de Bo- 
livia; miembros de la Embajada y el Introductor de Ministros 
don Luis Cúneo Harrison, y los periodstas . | 

En la segunda lancha fueron: el capitán de corbeta don 
León oie adscrito al Ministerio de Relaciones Exte- 
riores, y miembros de la colonia boliviana: 

En la lancha “Grumete” se dirigieron a bordo: el Ministro 
de Relaciones Exteriores, doctor Alberto Salomón; el Oficial 
Mayor del Ministerio de Relaciones Exteriores, doctor César 
Eleuera; el capitán de puerto, capitán de fragata don German 
Stiglich; Introductores de Embajadores señores Javier Correa y 
Elías y Samuel Barrenechea Raygada; el prefecto del Callao, co- 
ronel Manuel Rivero y Hurtado; alcalde municipal de este puet- 
to, señor Juan F. Miller; auxiliares del protocolo y miembros 
Ge la comisión de atenciones. 


Manifestación estruendosa en la bahía.— 


Una nota singular, sugestiva y atrayente fué, sin duda, la 
manifestación estruendosa que en forma espontánea tributaron 
los feteros y centenares de personas que tripulaban las lanchas, 
al eminente doctor Bautista Saavedra. Las lanchas-automóvi- 
les, en número incontable, llevaban en la prate de popa la bande- 
ra nacional. 

En momentos en que el vapor “Ucayali” se aproximaba a 
la boya, las aclamaciones al Presidente de Bolivia y a-la repú- 
blica hermana se dejaron sentir por un tiempo prolongado. Som- 
breros y pañuelos exteriorizaban el júbilo que embargaba a to- 


en” EAN 


LA GRAN RECEPCION DEL PRESIDENTE DE BOLIVIA EN LIMA 


El Presidente Saavedra, al ser recibido por el Presidente Leguía en la 
Estación de Desamparados. 


La Confraternidad Perú-Boliviana en el Centenario de Ayacucho, 


dos los que, ora en barco. ora en las pequeñas embarcaciones, 
oficiales y fleteras, se hallaban delante de uno de los más bellos 
espectáculos que se hayan realizado en nuestra bahia. 


El presidente Saavedra a bordo. 


En la primera cubierta del barco, al costado de estribor, el 
Excmo. señor Bautista Saavedra, Presidente de Bolivia, rodeado 
de sis edecanes y demás miembros que forman su séquito oficial, 
recibió las manifestaciones de que el pueblo le hacía objeto y las 
retributa descubriéndose. 

Los treintiseis cadetes bolivianos, que acompañan en su via- 
je al Jefe Supremo de Bolivia, correctamente uniformados, for- 
maron en la segunda cubierta, cerca a la escala de subida del va-, 
por. | 


Saludo oficial. — 


En el salón principal del “Ucayali”, el doctor Alberto Salo- 
món, Ministro de Relaciones Exteriores, presentó el saludo del 
Gobierno y pueblo del Perú al doctor Bautista Saavedra, invi- 
tándolo a desembarcar en compañía de sus distinguidos conna- 
cionales. El doctor Saavedra departió amablemente durante bre- 
ves instantes con nuestro Canciller y demás personas que acu- 
dieron a recibirlo. ; 


El desembarco. 


Después de terminado el saludo protocolario, el señor Presi- 
dente de Bolivia y su séquito fueron invitados a ocupar la lujo- 
sa lancha “Grumete”, en la cual, en compañía del Canciller, doc- 
tor Alberto Salomón; el coronel Rivero y Hurtado, prefecto de 
la provincia; el alcalde de la ciudad, señor J. E. Miller, y los 
miembros del protocolo, iniciándose el desembarco. 

A las 5 y 15 p.m., la lancha-automóvil “Grumete” llegó al 
nuevo muelle “Figueredo”, donde esperaba el Cuerpo Diplomatn 
co. Al ascender ia escalinata del muelle el doctor Saavedra la 
banda de músicos del Regimiento Artillería de Costa, tocó el 
Hinmo Nacional Boliviano y las fuerzas de línea y de policía 
presentaron armas. 

Fué al terminarse de tocar el Himno Boliviano, que los mi- 
les de personas que presenciaron la llegada y desembarco del 


— 221 — 


e 


eminente Jefe del Estado de la República de Bolivia, estalló en 
una imponente manifestación de afecto y aplauso a su persona, 
que duró varios minutos. Durante el recorrido que el Dr. Saa- 
vedra y su comitiva oficial hicieron hasta la estación principal 
del Ferrocarril Central, las aclamaciones al Presidente Saave- 
dra, al Presidente Leguía, a Bolivia y el Perú no cesaron un 
solo instante, hasta que el ilustre huésped ingresó al “pullman” 
que se había destinado para trasladarlo a la metrópoli. 


El Presidente Saavedra y su séquito.— 


* 

Pstertormado asi? : 

Presidente de la República de Bolivia, Exmo. señor Bautis- 
ta Saavedra; presidente de la Cámara de Diputados, señor David 
Alvéstegui; representante del Senado boliviano, señor Felipe 
Guzmán; secretario privado del Presidente, señor Max Bust:- 
llos, acompañado de su esposa señora Mercedes E. de Bustillos: 
Misión Militar, compuesta por el coronel Quiroz; teniente coro- 
nel Federico Diez de Medina; teniente coronel Revollo y capitán 
Bilbao: edecanes, teniente coronel Banzer; mayores Alipas y 
Guzmán y capitán Paz. pS ñ | 


Los Cadetes. — s 

> 

Además ha venido una sección de cadetes de la Escuela Mi- 

litar, compuesta de 36 miembros, al mando del capitán Vidaurre 
y del teniente Rocavado. 


Los nombres de dichos cadetes son los siguientes: Belisario 
Moscoso, Vetor Ballivián, Humberto Torres, Allcides Videa, 
Luis Olmos, Gustavo Canedo, Julio Sambrana, Eduardo Corde- 
ro, Benjamín Castillo, Alberto Crespo, Vicente Eduardo, José 
Suarez, Humberto Winers, Carlos Avila, Walter Salinas, Ger- 
mán Bush, Flías Belmonte, Manuel Granda, Julio Canedo, Rosen- 
do Bullain,, Jorge Calero, Edmundo Paz Soldán, Máximo Iñi- 
guez, Celestino Pinto, David Terrazas, Julio Patiño, José Arce, 
Ricardo Rios, Arturo Armijo, Arturo Cuellas, Armando For- 
tun, Emilio Orihuela, Luis Elio, Luis Reyes P., Rodolfo Cejas 
y José Rosetti. | 
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ale 


el Lima— 
. 
La locomotora No. 54, que halaba el vagón “Mariana”, en 
en el cual viajaba el Presidente de Bolivia, y dos vagones más, 
partió de la estación principal, con dirección a Lima, a las 5 p. m. 


EN LIMA 


Enorme entusiasmo despertó la noticia relacionada con la vi- 
-sita que se había anunciado, oportunamente, del Excelentísimo 
señor Presidente de la República de Boliviay visita que significa 
ma especial deferencia de aquel mandatario y del pueblo herma- 
no del sur, y que tendrá, sin disputa alguna, la particularidad de 
estrechar más aún los vinculos de sangre, de historia y de amis- 
tad que nos ligan con ella. Con tal motivo, habiéndose anuucia- 
do que la llegada del doctor Saavedra se realizaría el día de hoy, 
a las cinco de la tarde, por la estación de Desamparados, desde 
antes de la hora indicada miles de personas se apostaron por les 
alrededores de aquelMlugar, y luego, en una extensión de diez cua- 
dras en las veredas, balcones y azoteas. * 


En la Estación de Desamparados. —. 

Ya hemos indicado que los alrededores de esta estación se 
encontraban intransitables, a tal extremo que para llegar a ella 
nos fué indispensable la ayuda de la fuerza pública que dirigía 
el señor comandante don Rufino Martínez, Jefe del Cuerpo de 
Seguridad. 


Formación de tropas.— 


Desde la estación de Desamparados hasta la esquina de la 
casa Welsch, abrieron calle las secciones de alumnos y clases de 
Escuela Militar de Chorrillos, continuando hasta la Plaza 
San Martín el Regimiento de Infantería número 9; el número 
13 hasta la primera cuadra de la Avenida del Progreso y luego, 
hasta el Pasaje Velarde el Regimiento de Colonizadores número 
Las cir se presentaron de gala y la tropa de paradas pre- 
sentando, por lo tanto, la raión un regio aspecto, digno de 
la alta personalidad sudamericana a quien se iba a rca 
AA ME + 


AS 


Las embajadas y altas personalidades.— 


Las embajadas de los países amigos concurrentes a las es-3 
tas del centenario, queriendo unirse al homenaje que el Perú 
iributaba al Printer Mandatario de la hermana República de Bo- 
livia, se reunieron en su mayor parte en el gran hall de la Esta- 
ción de Desamparados, con el fin de recibir, junto con el Jefe del. 
Estado, al Excelentísimo señor Presidente de aquella nación. 

Altas personalidades de nuestra política y mundo social, 
al mismo tiempo que del Ayuntamiento, que nombró una comisión 
especial; de las cámaras de Diputados y Senadores, del ejérci- 
to y de la marina, concurrieron también a la importante mani- 


festación que se iba a tributaar al presidente boliviano. 


Llegada del Jefe del Estado.— 


Después de las cinco y media de la tarde, la Marcha de Ban- 
deras ejecutada por las bandas de los regimientos formados, a- 
nunciaron la salida del señor Presidente de la República, de Pa- 
lacio, que se encaminaba hacia la Estación de Desamparados, 
con el fin de recibir al mandatario ilustre que en un gesto digno 
de su raza y de su pueblo, venía en misión, de confraternidad y 
americanismo bien entendidos. 

Instantes después, el señor Leguía era aplaudido por los 
miles de personas que se hallaban reunidas en esos lugares y ha- 
cía luego su entrada a la Estación, donde fué recibido y saludado 
por las altas personalidades extranjeras y nacionales que, como 
va lo hemos manifestado, esperaban también la llegada del Pre- 
sidente de Bolivia. : | 


Inlegada del tren especial.— 


A las seis de la tarde, la sirena de la locomotora de eran 
potencia que halaba el convoy especial que conducía al Excelen- 
tisimo señor doctor don Bautista Saavedra, y su comitiva indicó 
su cercanía, por lo que nuestro primer mandatario, denotando jn- 
mensa alegría por tan fausto acontecimiento, descendió la es- 
calinata de la estación, seguido de su Gabinete Ministerial, de 
las numerosas Embajadas allí coneregadas y de la concurrencia 
extraordinaria que llenaba el amplio hall de Desamparados. 

Instantes después, llegaba el tren a la estación en medio de 
los más estruendosos aplausos de los circunstantes. 
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El doctor Saavedra.— 


Por el andén posterior del último vagón, descubierta la ca- 
beza y sonriente, descendió el Excelentísimo señor Presidente 
de Bolivia; a cuyo encuentro se dirigió nuestro Primer Manda- 
tario en igual actitud, estrechando fraternalmente a tan ilustre 
huésped, en medio de los calurosos aplausos y vivas estentóreos 
por el Perú y Bolivia que la multitud coreaba llena del más pro- 
iundo y sincero entusiasmo. 

A continuación del Excelentísimo doctor Saavedra, descen- 
dieron, nuestro Canciller, doctor Alberto Salomón, los miembros 
de la Embajada especial de Bolivia. Los ilustres acompañantes 
de este personaje, los cadetes del Colegio Militar de La Paz y, 
en fin, el resto de los altos funcionarios del Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores, que habían acudido al Callao para recibir al 
Tefe del Estado boliviano. 


Hacia su alojamiento.— 


Las carrozas de gala de la presidencia, esperaban a las puet- 
tas de la Estación y hasta este lugar fué acompañado el doctor 
Saavedra por los Ministros de Estado y los excelentisimos se- 
ñores embajadores y Ministros especiales extranjeros, siempre 
en medio de los vivas y vítores del pueblo congregado, que no ce- 
saba de aplaudir frenéticamente a tan ilustre visitante. 

Al entrar el carruaje presidencial llevando a los Presidentes 
de Bolivia y el Perú, al jirón central, presentaba éste un aspecto 
de extraordinaria animación. Momentos antes la policia había 
adoptado disposiciones para que los automóviles se desviasen 
por otros jirones, a fin de dejar libre el tráfico por la arteria 
céntrica. | 

Grandes masas de transeuntes se habían detenido a lo lar- 
wo de todo el jirón detrás de las hileras de las tropas que se ha- 
llaban abriendo calle para rendir al Excmo: señor Saavedra los 
honores correspondientes a su elevada investidura. 

La manifestación tributada a los Presidentes Saavedra y 
lleguía, por la muchedumbre estacionada en la calle de Merca- 
deres, fué impresionante. Se dejaban oir entusiastas vivas a 
Bolivia y a la persona de su ilustre Mandatario, agitándose los 
sombreros en el aire, y aplaudiéndose en forma ruidosa al paso 
de la comitiva. 


El Presidente Saavedra agradecía constantemente las ma- 

nifestaciones de simpatía de que era objeto descubriéndose ante 
el pueblo, mientras que las masas de gente se disputaban la pre- 

¡erencia para verlo y aplaudirlo, en tanto que las tropas lé pre- 
sentaban las armas. 

El carruaje avanzaba al paso natural de los caballos, prece- 
dido por ocho batidores del Regimiento Escolta del Presidente. 

A continuación del coche Presidencial. el cual como hemos 
dicho, estaba ccupado por los dos Mandatarios, seguía otro ocu- 
pado por el Ministro de Relaciones Exteriores, doctor Alberto 
Salomón y por el Embajador Extraordinario de Bolivia, Excmo. 
señor Jaimes Freyre; continuaba un tercero en el que iba el Ofi- 
cial Mayor de la Cancillería, doctor César, Fleuera con el sena- 
dor boliviano don Feli lipe Guzmán: después un cuarto, ocupado 
por el Sr. Manuel Barrenechea y Raigada y el Sr. Julio Arana 
Urioste, Encargado de Negocios de Bolivia; sucesivamente otros 
carruajes con los demás miembros de las Embajadas extranje- 
ras y miembros 5 séquito del Presidente de Bolivia. 

Seguía luego el Regimiento Escolta Presidencial.” 

En las os de Espaderos, lá Merced, Baquijano y Boza, 
la manifestación al Presidente Saavedra alcanzó caracteres 
erandiosos, aplaudiéndose en forma estrepitosa no sólo de las: 
calles sino también de los balcones que se hallaban completamen- 
te ocupados por familias limeñas. 


Los cadetes bolivianos.— 


"Tres cuadras del Regimeinto Escolta, y precedidos por una 
banda militar, marchaban los jóvenes cadetes bolivianos, bajo 
las Órdenes de uno de sus jefes, a cuvo lado derecho e izquierdo, 
marchaba respectiv amente, un oficial de nuestro ejército. 

La presencia de los cadetes v la forma marcial coma des- 
ilaron por el jirón de la Unión. embriagó de entusiasmo a Ja mul- 
titud que se precipitó tras el pelotón de aquellos, haciéndoles ob- 
teto de una excepcional manifestación de cariño. No obstante 
que el pueblo en su desbordante alegría llegó hasta ponerse en 
contacto con los cadetes, a pesar de los esfuerzos de la policía; 
los jóvenes militares conservaron todo el orden y la serenidad 
en ds desfile, avanzando con arrogancia de veteranos y dejando 
1na maenífica impresión de su porte y capacidad militar. 

Los vivas a Bolivia y a su o fueron repetidos bajo 
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el cielo de Lima con espontaneidad y con fervoroso regocijo, tes- 
timoniándosele a la república hermana todo el afecto que aquí se 
siente hacia ella. 


[.as manifestaciones al Excmo. señor Saavedra 


El carruaje presidencial entró luego a la plaza San Mar- 
tin y a la calle de Belén desarrollándose las mismas escenas de 
cariño que hemos anotado, ya que el público se habia detenido 
a esperar su paso en todas las calles por las que tenía que pasar. 

De Belén entró a la avenida Progreso, para detenerse fren- 
te al Palacio de don Claudio Velarde, en el pasaje del mismo 
nombre, destinado para la residencia del Excmo. señor Bautista 
Saavedra. ) 

El señor Leguía descendió del carruaje en primer término, 
invitando cordialmente al Jefe del Estado de Bolivia, a que hi- 
ciera la propio, pasando luego los dos presidentes al Palacete 
Velar 

Mientras tanto los cadetes continuaron en su marcha triun- 
fal por la calle de Juan Simón, Plazuela de.la Penitenciaría y 
Plazuela de la Exposición para tomar el carro extraordinario 
que debía conducirlos a la Escuela Militar de Chorrillos, siendo 

seguidos del pueblo que los aclamaba estruendosamente. Al par- 
tir el convoy, los jóvenes bolivianos prorrumpieron en vivas al 
iS 

Los cadetes bolivianos quedaron alojados en ese estableci- 
miento. 

Alojado el Excmo. señor Saavedra en su residencia, regre- 
só a are el señor Leguía, a quien se le hizo en las calles cen- 
trales una entusiasta manifestación: Iba el Presidente en su 
coche acompañado por el Canciller doctor Alberto Salomón y 
seguido por el Regimiento Escolta. 


Visita del Excmo. señor 


Poco después regresó el mismo Regimiento para escoltar 
nuevamente al o señor Saavedra que visitó en el Palacio 
de Gobierno, al Presidente señor Leguía. 
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El ilustre mandatario boliviano fué objeto, nuevamente, de 
hermosas pruebas de simpatía de parte del público, tanto en su 
ida a Palacio de Gobierno como al regreso. ] 

Tal es la forma grandiosa como el pueblo de Lima ha rec1- 
bide al Jefe del Estado del pais hermano, con quien nos unen 
vínculos de una amistad indestructible. 


Guardia de honor. 


Un piquete de doce hombres del Regimiento número 9 de 
Infantería, monta la guardia desde las seis de la tare de ayer, 
en la residencia del Escmó, señor don Bautista Saavedra, presi- 
dente de Bolivia. 


Bi. CONCEJC" DE LIMA DECLARA TH 
ILUSPRECA iS ERAS 


Em sesción solemne el Concejo en pleno declaró huésd 1lus- 

e de la ciudad al presidente señor Saavedra: 

El gran salón de recepciones, decorado lujosamente, osten- 
taba Sobre el fondo los escudos y pabellones entrelazados del 
Perú y Bolivia. 

El presidente señor Saavedra llegó al local acompañado por 
el personal de la Embajada y de la Legación, recibiéndole el 
alcalde y los concejales que pasaron acompañándole al salón de 
sesiones, comenzando el acto con un discurso del alcalde señor 
Rada y Gamio que dijo: 

“Excmo. señor presidente de la República de Bolivia, Vues- 
tra presencia en la Capital de la República del Perú ha susci- 
tado el más grande entusiasmo en este noble pueblo hermano de 
la patriota y grande Nación boliviana. 


El ver aquí rodeado y aclamado al insigne Gobierno de la 
culta Bolivia es motivo de legítima satisfacción para nosotros. 
Don Bautista Saavedra es ampliamente conocido en el Perú. 
Su encendido verbo tribunicio ha resonado en la tierra peruana; 
el diplomático en las lides de las causas justas es admirado; al 
estadista preclaro y moderno, que viene labrando el progreso del 
pais hermano, se le contempla y se le aplaude desde aquí; su es- 
píritu americanista da relieve elorioso a su personalidad y CO- 
loca sobre su frente despejada de laurel de la victoria. 


O jas 


Al Perú y Bolivia nadie podrá separarlos. Poda otra orien- 
tación en sus relaciones es un espejismo engañoso. En las tierras 
de las ¡entrañas de oro de Manco Capac se inició su civilización 
admirable. Como en “Piahuanaco se esconden aún los secretos de 
prehistóricas civilizaciones, en el Alto Perú se dieron cruentas 
batallas por la independencia. En sus montañas de estaño, plata 
y oro. encendió Murillo la tea de la libertad, como Guillermo 
Tell en las colinas suizas. Esa tea, como lo pronosticó ese mártir, 
no se ha extinguido: alumbra al mundo. 


Al sol de Ayacucho se consolidó la independencia de Amé- 
rica y nació Bolivia a la vida soberana: 

Sucre sofrenó en el altiplano su caballo del Condorcanqui. 
Fué el sol de Ayacucho el que tiñó de oro de libertad los colo- 
sales picachos de esa tierra de ensueño, como la llamaba Rubén 
Darío, colosales picachos coronados de eternas nieves iguales a 
eigantes envueltos en túnicas de armiño, dignos de ser simbolos 
de la libertad y de la democracia de América. 


Excmo. señor presidente: El Concejo Provincial de Lima, a 
nombre de este gran pueblo, os presenta sus homenajes, os da 
la bienvenida y os declara huésped de honor de la ciudad capi- 
tolina, a vos, insigne ciudadano, ilustre mandatario”. 


DISCURSO DEL Sr- SAAVEDRA 


Acallados los aplausos con que se acogió el discurso del 
alcalde, v los vítores en que prorrumpió la concurrencia que ocu- 
paba el salón y hacía cola en el hall, el presidente señor Saave- 
dra contestó en estos términos: 


Señsyr Alcalde, señores concejales: 


Recibo muy agradecido esta manifestación que me traen 
los representantes genuinos de la culta, digna y tradicional ciu- 
dad de Lima. Me declaro realmente honrado, al ser reconocido 
huésped de honor” de la Capital de la República del Perú. rales 
so en mi persona las palpitaciones del pueblo boliviano, palpita- 
ciones de cariño y simpatía fraternales para la Nación herma- 
na a la cual ha estado ligado no solamente desde sus primcipios 
históricos sino también en horas de sacrificio. 


RP 


He venido en su nombre a manifestar al pueblo hermano 
que siempre los vínculos de amistad estrecha que han ligado a 
estas dos Naciones se mantendrán firmes a través de la historia 
americana. ! 
Renuevo a los señores concejales mis agradecimientos por 
el entusiasmo y el fevor que he visto en el pueblo peruano a mi 
Megada, lo cual demuestra que en el corazón peruano también 
laten aquellos sentimientos de simpatía y afecto para Bolvia, co- 
mo laten en mi país respecto del Perú” 
Concluida la ceremonia, el presidente de Bolivia, que fué 
objeto de todas las atenciones que le merecen su alta investidura, 
fué invitado a beber una copa de champaña. 


DICIEMBRE 9 


EL TE-DEUM EN LA CATEDRAL.— 


Los festejos se iniciaron con el solemne Te Deum en la 
Basilica de Lima, cermonia religiosa que revistió caracteres de 
magestad muy especial, tanto por la aparatosidad del rito co- 
mo por el glorioso acontecimiento a cuya conmemoración es- 
tuvo consagrada. 


EL, OBISPO DEL: CUZCO OCUPOMSEASCATIE IDEA 
SAGRADA 


El día ha amanecido hermosisimo y el radiante sol prome- 
tía gran lucimiento a las fiestas que iban a realizarse y que re- 
sultaron un grandioso exponente del entusiasmo y fervor pa- 
triótico con que el Perú se aprestaba a celebrar Ayacucho. 

Muy temprano, en la Plaza de Armas y las calles adyacen- 
tes, la afluencia de gente hacia imposible transitar, viéndose 
formadas en el cuadrilátero de la plaza las fuerzas de los bata- 
Mones, 9, 7,:11, 13 y 15 de infantería, del regimiento de costa, de 
la escolta del presidente y de los húsares de Junin, establecien- 


do el orden la Policia a pie y montada. 
* 
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Con una hora de anticipación al Te Deum las campanas 
de la Catedral anunciaban la solemnidad, comenzando a llegar, 
a las 10, los invitados oficiales, embajadores y personal dei 
Cuerpo Diplomático y Consular, sus esposas y familias, siendo 
recibidos en la puerta principal por el personal del Ministerio 
de Relaciones Exteriores. Ostentaban todos los diplomáticos 
sus uniformes de gala y condecoraciones. | 

Siendo las 10.50 los clarines anunciaron la salida del Pa- 
lacio de Gobierno del señor Leguía, ejecutando simultáneamen- 
te las bandas de los regimientos la Marcha de Banderas, que 
atronaba los aires, en tanto que las campanas todas de Lima se 
echaban a vuelo. 


El señor Leguía iba acompañado del señor Saavedra y pre- 
cedidos ambos por una eran comitiva en este orden: miembros 
del Poder Judicial, miembros de los Congresos Nacional y Re- 
gionales, Consejo de Oficiales Generales, generales, contralmi- 
rantes, Misiones francesa, estadounidense y española; 'T'ribu- 
nal Mayor de Cuentas, directores generales de los Ministerios, 
prefecto del departamento, secretario del presidente, mimbros 
de la Sociedad Vencedores del 2 de Mayo, auditores, directores 
de institutos, dependencia de la administración, superintenden- 
te de Correos y Telégrafos, funcionarios del Tribunal Mayor 
de Cuentas, jefes de las diversas reparticiones, Comisiones del 
Concejo Provincial y de los distritos y miembros de la Sociedad 
de Beneficencia Pública. 

El presidente de Bolivia, fué objeto durante el recorrido 
desde el Palacio a la Catedral, de manifestaciones populares re- 
veladoras de la simpatia con que fué acogido en Lima. Tam- 
bién fué entusiastamente aplaudido aún en el interior de la Ca- 
tedral, hecho inusitado que acentuó el calor afectuoso que ro- 
deaba al mandatario boliviano. : 

Cuando el séquito presidencial pasó por delante de los bal- 
cones de la calle del Palacio, en Lima, numerosas damas arroja- 
ron flores, vitoreando y aplaudiendo cariñosamente al manda- 
tario de Bolivia. Esta manifestación al ilustre mandatario— 
nos decia un elevado personaje del Perú—llegó a la indescripti- 
ble e inefable. 

Llegados los presidentes a la Catedral fueron recibidos 
por el arzobispo monseñor Lissón, revestido de todos los atri- 
hutos, por los obispos peruanos actualmente en Lima y por el 
Cabildo Metropolitano, quienes les acompañaron hasta el cen- 
tro de la nave principal, donde se habían dispuesto dos estrados; 
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el del presidente de Bolivia se hallaba situado a la izquireda del 
señor Leguía. Detrás de los presidentes y los jefes de Estado 
Mayor del Ejército y la Marina. Al entrar en el templo los pre- 
sidentes, la orquesta ejecutó la Marcha de Banderas, inicián- 
dose el solemne Te Deum y una gran misa oficiada por el arzo- 
hispo, auxiliado por siete obispos peruanos, uno venezolano y 
otro colombiano que son miembros de las Embajadas de los 
respectivos países. Formando guardia de honor, quedaron a de- 
recharecha e izquierda de la puerta principal los cadetes de los 
Colegios Militares del Perú y Bolivia. 

Ejecutar on la música de la misa solemne, que ha sido es- 
crita exprofeso para el centenario por el presbítero peruano 
Chávez Aguilar, una orquesta de 70 profesores y coros de 150 
voces, bajo la dirección del maestro Sedó. 


El aspecto que ofrecía el interior de la Catedral era mag- 
nifico e imponente, hallándose en las naves laterales un enor- 
me a y, además, en la nave central muchas familias de la 
sociedad limeña. Después del Evangelio ocupó la cátedra el 
ae del Cuzco, monseñor Pedro Pascual Farfán, expresándo- 

e con eran elocuencia y sentimiento altamente patriótico y ame- 
ricanista. Los principales rasgos de la bellisima oración fueron 
el elogio a los próceres que dieron patria y libertad a América: 
San Martín, Bolívar y Sucre. Saludó a todos los presidentes de 
la América española, especialmente al de Bolivia, agradecién- 
dole, en nombre de la lelesia peruana, su visita. En forma ad- 
amrable recordó la batalla de Ayacucho y su significado, teniendo 
a continuación palabras llenas de hidalguta, admiración, respeto, 
cariño y adhesión a España. “Terminó el orador con una invo- 
cación por que todas las patrias americanas sean una, forman- 
do una bandera que pregone al mundo que constituimos una fa- 
multa. 

El momento culminante de la misa fué la elevación, en que 
la orquesta ejecutó el Himno Nacional del Perú, poniendo en los 
espiritus un íntimo regocijo lleno de fervor patriótico y religio- 
so. Finalizó la ceremonia a las 13, ejecutándose la marcha triun- 
fal dedicada a la patrona de las armas peruanas. 

Conforme al ceremonial preestablecido, fueron saliendo to- 
dos los concurrentes oficiales, siendo enorme la ansiedad del pú- 
Llico por no perder detalle de las ceremonias. La policía que ha- 
bia trabajado toda la mañana conteniendo a las masas de públi- 
co, resultó entonces impotente, desbordándose el gentío repeti- 
das veces y teniendo que recurrirse a medidas enérgicas. La 


* 
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comitiva oficial, así que salía de la Catedral, iba formando, con 
los embajadores, el Cuerpo Diplomático y las Misiones Militares, 
ia columna que debía acompañar a los presidentes hasta el Pa- 
lacio de Gobierno. Ambos mandatarios fueron objeto de gran- 
des ovaciones por parte de las masas populares al salir y en to- 
do el trayecto, que recorrieron a pie, por la Plaza de Armas, has- 
ta Palacio: Al paso de las Embajadas, Misiones militares extran- 
jeras y cadetes bolivianos se repitieron las ovaciones las famk 
lias apostadas en los balcones les arrojaban flores, como también 
a los presidentes. El desfile, a pesar de la enorme afluencia de 
público, se efectuó sin el menor inconveniente, debido a la enér- 
gica acción de la policia. Durante el desfile las bandas de música 
de los batallones y regimientos ejecutaban a unisono diferentes 
marchas militares. 

De regreso a Palacio, el presidente del Perú, acompañado 
del de Bolivia, recibió el saludo de todas las Embajadas, Cuerpo 
Diplomático, altos funcionarios del Estado, después de lo cual 
presenció con el doctor Saavedra y los embajadores, desde los 
balcones que dan a la Plaza de Armas, el desfile de las tropas. 
El paso de los cadetes bolivianos fué objeto de grandes demos- 
iraciones del público terminando el desfile a las 14.30. 


INAUGURACION DEL MONUMENTO AL MARISCAL 
SUCRE | 


Se efectuó la ceremonia de la inaguración del monumento 
al mariscal Sucre, en la plaza del mismo nombre, adyacente a 
ia Avenida Leguía. La cermonia rendida al héroe de la eran ba- 
talla decisiva de la libertad continental, ha constituido un home- 
naje digno de la grandeza inmortal de Sucre, traduciendo el co- 
imún sentimiento americano. En el centro de la plaza se levan- 
ta arrogante, en actitud heroica, con la espada desenvainada, en 
alto, señalando la ruta de la gloria, fiel trasunto del momento 
culminante de la batalla que proclama ardiente el eran capitán, 
convocando a los Ejércitos unidos para consumar la obra mag- 
na de la libertad del Continente. En monumento se debe a la 
ieliz inspiración del escultor Sr: Lozano, 

Delante de éste fué levantado un gran tablado con varias 
filas de sillones, para las Embajadas, el Gobierno, damas e invi- 
tados. Circundando el estrado, ondeaban las banderas de las 


Naciones de América. 
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A lo largo de El AVEMaRe ra y Du Petit eS se 
habían to cade formando apretadas filas, las tropas del E- 
jército con relucientes uniformes. Mandaba la línea el coronel 
Julio Mindreau, jefe de la plaza, quien, acompañado de sus a- 
yudantes, recorría las filas, impartiendo las órdenes del caso 
para el emplazamiento y las evoluciones de las tropas. 


Los empleados del protocolo recibían en las escalinatas del 
estrado de honor a los embajadores, que desfilaban luciendo res- 
plandecientes al sol ya las áureas casacas, ya las albas pecheras 
de los fracs. 

En este acto, el presidente del Perú, señor Leguía, cedió al 
de Bolivia el honor de descorrer el velo que cubría el monumen- 
to. En el momento de hacerlo el doctor Saavedra, mereció la 
aclamación unánime de miles de personas que presenciaron el 
acto. | 

Poco después llegaban los colegios y escuelas de ambos 
sexos, umíformados de blanco las niñas y con trajes grises de sol- 
dados los varones, colocándose al rededor de la plaza. 


La Llegada del general Pershine y monseñor 'Procchi pro- 
vocó nuevas manifestaciones de entusiasmo en la multitud, que 
aumentaron en intesidad y duración en el momento en que hizo 
eu aparición entre deslumbrante cortejo de civiles y militares el 

A e 7 
pre esidente de Bolivia, El señor Saavedra debió permanecer de 
pié largos momentos ante el insistente murmullo de simpatia 
“on que el público acogió su presencia. 


La presencia de las Comisiones ecuatoriana, boliviana y ve- 

nezolana, portadoras de ofrendas de laureles simbólicos de los 

espectivos paises, despertaron las aclamaciones fervorosas de 
a multitud. 

Por fin, después de varios minutos de espera se oyó una 
larga clarinada y luego los acordes solemnes de la Marcha de las 
Banderas anunciando la llegada del presidente de la República. 

El presidente, Sr. Leguía, ciñiendo la banda presidencial y 
condecoraciones, avanzó seguido por brillante cortejo de minis- 
tros del Estado y presidentes de las Cámaras legislativas. Es- 
trechó la mano del presidente, señor Saavedra, saludando luego 
a los embajadores. 

En el mismo momento, dominando a los presentes una sa- 
erada emoción, quince mil bocas infantiles entonaron el Himno 


de Ayacucho, música feliz del maestro español D. Severiano 
Sedo.. 
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Acalladas las ovaciones, el embajador de Venezuela, D. Pe- 
dro Arcaya leyó un discurso que fué muy aplaudido; el embaja- 
dor de Bolivia, señor Jaimes Freyre, que en una brillante impro- 
visación expresó el júbilo con que Bolivia, surgía a la vida de las 
Naciones al conjuro del gesto del prócer de Ayacucho, se asocia- 
ba al regocijo continental. 

Continuó el embajador de la Argentina, general Justo, cuya 
voz fué interrumpida insistentemente por los aplausos. Le si- 
euió el embajador del Ecuador, señor Baquerizo Moreno, quien 
pronunció una bella oración, también improvisada, de períodos 
rotundos y de elegante corte académico. 

Cuando éste terminó, habló en representación de la familia 
del héroe, su nieto D. Ramón Sucre, quien en un largo discurso 
agradeció el homenaje, haciendo justicia a la inspiración del es- 
cultor y afirmando que ningún monumento se ha elveado en 
América a Sucre mejor, más expresivo y simbólico ni tampoco 
con más acertada captación de los rasgos físicos y morales del 
héroe. 

El señro Sucre fué felicitado por los presentes y largamen- 
te ovacionado. 

Entre aclamaciones se levantó el presidente de la República, 
leyendo con voz clara y precisa dicción, un elocuentisimo dis- 
Curso. 

Terminó la etapa oratoria, don Federico Alfonso  Pezet, 
quien habló en nombre de la Sociedad Fundadores de la Inde- 
pendencia. 

Por último desfilaron brillantemente los colegios, precedi- 
dos por los cadetes bolivianos y peruanos rivalizando en su porte 
marcial y exactitud de evoluciones. 

Mientras se extinguen los ecos de las fanfarrias y de los re- 
dobles y se pierde a lo lejos rumorosa la multitud, abriéndose 
paso entre largas filas de carruajes que transportan a la des- 
lumbrante comitiva, queda enhiesto sobre su noble corcel el 
euerrero desafrador de los siglos y de la eternidad, perenne en 
el bronce la figura inmarcesible del prócer, delante del cual fota 
la emoción palpitante de las banderas. 


BANQUETE EN EL PALACIO DE PIZARRO 


Con el mismo brillo y magnificencia que se realizaron las ce- 
remonias del día, se efectuó esa noche en el Palacio Pizarro, el 
banquete oficial, seguido de una recepción ofrecida por el presi- 
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dente Sr. Leguía, en honor del presidente de Bolivia, Sr. Saave- 
dra, de los embajadores extranjeros, autoridades nacionales ye 
miembros del cuerpo diplomático. | 

Desde la puerta del acceso hasta los jardines contiguos al 
comedor, donde se sirvió el banquete, los corredores y demás de- 
pendencias del palacio habían sido objeto de un esmerado arre- 
El ostentando a los costados grupos de plantas y flores de la es- 
tación, combinadas y con luces de variados tonos. 

En los corredores que conducían al salón de recepciones, 
donde el presidente recibió a los invitados, se hallaban formados 
con uniforme de gala los coraceros de la guardia; un grupo es- 
cogido de dada de la guarnición de ere: rindió homenaje 

al pasó de los aaa y demás personalidades que asistie- 
ron a la fiesta. 

El piso del salón de recepciones se hallaba cubierto de una 
hermosa alfombra tejida, de alpaca y vicuña, de más de 50 me- 
tros de largo por 12 de ancho, presentando motivos indigenas, 
entre los que se destacan cuatro grandes circulos conteniendo 
los simbolos del escudo peruano. En el extremo del salón, sobre 
el estrado, cubierto con alfombras rojas en cuyos costados repo- 
san varias pieles enormes de leones, se encuentra el antiguo si- 
llón de Pizarro. Mesas, lámpaars, cristales, valiosas porcelanas 
y relojes de la época colonial completaban la fastuosa decora- 
ción de la estancia donde se realizó la primera recepción ofre- 
cida por el Goberno en la celebración de Ayacucho. : 


El banquete fué servido en la galería de cristales, donde se 
había dispuesto una larga mesa rectangular, adornada con ces- 
tos llenos de eladiolos, geranios y lirios. Sobre el mantel, eru- 
pos de rosas de variados colores formaban los pabellones de los 
paises representados. | 

El presidente señor Leguía, ocupó la cabecera en compa- 
nia del presidente señor Saavedra; del embajador argentino, ge- 
neral Justo; del embajador de la Santa Sede, monseñor Trocchi; 
del nuncio, monseñor Petreli; del embajador estadounidense ge- 
neralisimo Pershing; del embajador de Bolivia, don Ricardo Dese 
mes Freyre, y del es de España, señor Ojeda. En los 
demás sitios tomaron asiento el presidente del Consejo de Minis- 
tros, señor Maguiña; el ministro de Relaciones Exteriores, doc- 
tor Salomón: el de Guerra, señor de la “Torre; el de Marina, se- 
ñor Santolaya; el de Gobierno, señor Salazar; «el de Fomento, 
señor Mastas; el de Hacienda, señor de la Piedra; los embaja- 
dores de Bélgica, Mr. Grootte;' del Brasil, señor Andrade da 
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Silva; de Cuba, general Betancourt; de China, You Yo; de 
condón señor Baquerizo Moreno; de Francia, M. Pingaud; de 
Gran Bretaña, Mr. Harvey; de Guatemala, señor Batres Jáure- 
gui; de Japón, señor Schimizu; de Méjico, señor Caso; de Pa- 
nama, señor Porras; del Paraguay, señor Ayala; de Venezuela, 
señor Arcaya; de Uruguay, señor Ramasso; los ministros ex- 
tranjeros acreditados ante el Gobierno, comisionados y enviados 
especiales, los generales Castellanos, Balcarce, Baccarezza, Leal, 
Jr ópez, Contreras; los contralmirantes Dayton, Galíndez, 
Thompson y otros altos jefes de los ejércitos extranjeros y pe- 
fuanó; las señoras de Poindexter, Betancour, Ojeda, Grootte, 
Schimizú, Andrada, Arcaya, Roland, Porras, Ayala, Peterson, 
Pereyra, Hulteren, Crisogono, Alvarado, Lozano, Ortiz, Vi- 
llanueva, Matta, Carbonell, Morales, Barros, Arana Urioste, 
Rey, Macías, Málaga Santolaya, Rada y Gamio, Zorrilla, Barre- 
nechea, Cúneo Hareon Leguía, Martínez, Mollins y la seño- 
rita María Isabel Leguía. 

A los postres el presidente pronunció un brillante discurso 
que trascribimos en otra sección. 


16 DE DICIEMBRE 


El doctor Saavedra fué alojado regiamente por el Gobierno 
del Perú en la mansión Velarde, espléndido palacio ubicado en 
la Avenida Leguía, que fué realzado por el Ministerio de la 
Guerra con una guardia de honor permanente de uno de los 
cuerpos del Ejército peruano. 

Allí visitaron al doctor Saavedra altas onde del 
mundo diplomático, social, político, intelectual y del foro, don- 
de tuvieron oportunidad de tertimoniarle sus respetos y sus 
simpatías por Bolivia: ¿ 

Entre las innumerables visitas que recibió el doctor Saave- 
dra, anotaremos la del expresidente del Paraguay, señor Euse:- 
bio Ayala, que concurrió a los festejos del Centenario de Aya- 
cucho, como Embajador Especial de su patria. 

Fué visitado por una Delegación parlamentaria de ambas 
cámaras, que concurrieron en corporación a su alojamiento. Es- 
te acto de cortesía de parte del parlamento fué favorablemente 
comentado en todos los círculos sociales, por su especial trascen- 
dencia. 


Una delegación de aborígenas peruanos, representados por 
los elementos más destacados de la asociación indigena del Perú, 
visitó al Presidente de Bolivia, y en ella le rindió homenaje como 
al primer magistrado y como al notable autor del Ayllu. 

En la audiencia que concedió al público concurrieron más 
de mil personas, con el solo objeto de dar la bienvenida personal- 
mente al doctor Saavedra. 

A todos estos homenajes, que desde el día de su arribo a 
Lima recibió constantemente, debemos añadir uno muy signifi- 
cativo. Frente a la regia residencia del primer magistrado de 
Bolivia se congregaba permanentemente el pueblo limeño con 
objeto de verle, solicitando que saliera al balcón. .Gracias a su 
amable insistencia, el pueblo conseguía que el doctor Saavedra 
se dejara ver, para vitorearle y aplaudirle cariñosamente. 


La De ima, del presidente de Bolivia fué realmente cla- 
morosa. Ella ha dejado una huella imborrable en el pueblo de 
Lima, y todos recuerdan que el mandatario bolivano sufrió con 
impacible tranquilidad el ataque constante de los fotógrafos. 
Concedió entrevistas a los representantes de los diarios más po- 
pulosos del mundo, que le solicitaron declaraciones especiales. 
El “Pimes de Londres fué uno de los primeros que lo entrevistó, 
después La Nación de Buenos Altres y otros grandes rotativos. 
En todas sus entrevistas, el doctor Saavedra exteriorizó sus 
sentimientos de confraternidad, expresando que su visita al Pe- 
rú no tuvo otro objeto que el de poner en evidencia los senti- 
mientos de cordialidad que reinan entre el Perú y Bolivia, y de 
celebrar el primer Centenaro de la batalla de Ayacucho, que 
meció la cuna de los pueblos hermanos. | 

He aquí uno de los reportajes que obtuvo del presid. ente 
Saavedra The United Press Association of New York. 


El doctor Saavedra declaró aji periodista: 


“Me hallo gratamente impresionado con la recepción que 
me ha hecho el gobierno y pueblo peruanos. Los agasajos y de- 
mostraciones de afecto que he recibido y sigo recibiendo son 
prueba de la simpatia que aquí existe por Bolivia: y 

El objeto de mi visita al Perú ha sido asistir a la celebración 
de la batalla de Ayacucho, glorioso hecho de armas que determi- 
nó la independencia americana, y que para Bolivia significa el 
comienzo de su soberanía; he venido, en una palabra, para hon- 
rar la memoria del héroe de Ayacucho, que fué también el padre 
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de mi patria, el fundador de ella y el primer presidente que la 
oOrganizó. 

Es honroso para mí ser el portador del homenaje de gra- 
titud que Bolivia rinde al glorioso recuerdo del Gran Mariscal 
de Ayacucho; y me han hecho más grata aún esta misión las de- 
mostraciones de simpatía que me ha prodigado generosamente el 
pueblo peruano, anhelando, seguramente, que el resultado de es- 
ta mi visita sea de incremento de la plena armonía que existe en- 
tre este pueblo y el mío, con paz y progreso para ambos. 

Espero que esta fiesta, netamente americana, y que tiene la 
virtud de retornarnos a aquellos tiempos de sacrificios comunes, 
sirva para vigorizar el nexo de paz y armonía entre todos los 
pueblos americanos, a fin de que el progreso que tanto interesa 
al mundo sea más eficaz y positivo”. 


12 DE DICIEMBRE 


Por la tarde el presidente de Bolivia asistió a la recepción 
ofrecida en su honor por el Ministro de Guerra y Embajador de 
la República Argentina general don Agustin B. Justo, a bordo 
del acorazado “Moreno”, donde fué objeto de los finos halagos 
del anfitrión y de los concurrentes. 

En la noche del 12, el señor Ministro de Relaciones Exte- 
ríores, doctor don Alberto Salomón,:ofreció al Excmo. Sr. Pre- 
sidente de Bolivia y al personal de Embajadas y Misiones Es- 
peciales un suntuoso baile, al que fueron invitadas numerosas y 
distinguidas personas de la sociedad limeña. 

Desde antes de las once de la noche empezaron a llegar los 
convidados. La guardia, uniformada de gran parada, abría ca- 
Me desde la puerta y en las escaleras amplias esperaban el señor 
Ministro, los señores Introductores de Embajadores doctor Ja- 
vier Correa y Elías y señor Samuel Barrenechea y Raygada, el 
Introductor de Ministros señor Luis Cúneo Harrison y el perso- 
nal del servicio de Protocolo. 

Pocas veces se ha ofrecido en Lima fiesta más suntuosa. Los 
salones de la casa virreynal, amueblados con severo+buen gusto, 
impresionaban desde la entrada. La casa toda iluminada evocaba 
las horas muertas de un pasado glorioso. El ambiente era de 
añoranza, de poesía y, al par, de un boato verdaderamente im- 


— 239 — 


perial. Las parejas danzaban por las salas anchas; discurrian 
otros por los corredores, y, cuando el júbilo era mayor, la enor- 
me concurrencia se desbordó hasta por los pasillos. 

Cuando el señor Presidente de la República don Augusto 
B. Leguía llegó al antiguo solar de los marqueses de Torre “Pa- 
yle, atronadora ovación llenó el espacio. Con igual entusiasmo 
fué saludado «el Excmo. señor doctor Saavedra, mientras el señor 
Ministro de Relaciones Exteriores, doctor Salomón, no descan- 
saba un instante prodigando las más finas atenciones a sus in- 
vitados. 

Inútil será decir palabra alguna en elogio de tal fiesta. Quie- 
nes asistieron a ella no la olvidarán jamás. | 


13 DE DICIEMBRE 


Una fiesta hermosísima, en que la elegancia y la gentileza 
pusieron sus notas más intensas, fué la que la noche del sábado 
13, ofreció en el Club Lawn Tennis de la Exposición, la embaja- 
da boliviana en honor de los presidentes del Perú y de Bolivia, 
y con motivo de la partida de este último a su patria. 


El eran pabellón social del Tennis que fué el centro de la 
festa, se presentaba bellisimamente arreglado. La techumbre, 
valerías, y partes más visibles, ostentaban artísticas combinacio- 
nes de flores, que en conjunto prestaban sugestivo aspecto. 


“n uno y otro lado del lugar central del pabellón se lucían 
los escudos del Perú y de Bolivia trabajados en flores y con un 
gusto exquisito. 


Las galerías destinadas a la música, estaban ocupadas, una 
por la banda del regimiento “Guardia Republicana” y la otra 
por una espléndida orquesta compuesta de veinte profesores, am- 
bas se alternaban en los bailables para que la animación no de- 
cayera un solo momento. 

En el ala izquierda se había colocado el bufett, abundan- 
tísimo, en el*que se servían pastas y licores finísimos- En las par- 
tes laterales y en la que sirve de unión a las dos grandes salas 
también se habian instalado pequeños bufetts, en los que se ser- 
vian toda clase de refrescos. 
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A la hora señalada en las invitaciones, comenzaron a llegar 
las embajadas y misiones extraordinaras, los miembros del Cuer- 
po Diplomático permanente, los presidentes de las cámaras le- 
gislativas y miembros de ellas, magistrados de las cortes de jus- 
tica, altos jefes del ejército y de la armada, dignatarios de la 1gle- 
sia, y considerable número de familias de nuestra más alta so- 
ciedad. | 

La Llegada de los presidentes del Perú y de Bolivia, fué a- 
nunciada son los himnos de ambas naciones que ejecutó la orques- 
ta. Acompañaban a los presidentes, el consejo de ministros del 
señor Leguía, y la casa militar de éste y del Excmo, señor Saa- 
vedra. 

Hacían los honores en la fiesta,. los distinguidos miembros 
de la embajada boliviana y el encargado de negocios de Bolivia, 
H. señor Julio Arana Urioste con su esposa, la señora Angélica 
Freyre. 

Después de la una de la madrugada, se sirvió la cena a car- 
go del Palais Concert. 

Durante la fiesta, el Excmo. señor Bautista Saavedra, fué 
cbjeto de señaladas manifestaciones de simpatía, por parte de la 
selecta concurrencia que se hallaba congregada. 


DICIEMBRE 14 


Un gran acontecimiento fué el gran baile ofrecido en esta 
fecha por el Honorable Concejo Provincial de Lima en honor del 
Excmo. señor Presidente de Bolivia y de las Embajadas y Mi- 
siones Especiales acreditadas ante el gobierno del Perú. 

El baile se realizó en el hermoso salón del Palacio de la Ex- 
posición, iluminado profusamente, ofrecia un aspecto deslum- 
brador, suntuosamente realzado el exquisito gusto en la orna- 
mentación, que daba la sensación de elgancia imponderable. 


Puede decirse que esta fiesta constituyó una nueva exterio- 
rización de las simpatías de que supo rodearse el doctor Saave- 
dra, durante su permanencia en Lima. 

El señor Augusto B. Leguía, presidente del Perú, obse- 
quió al presidente doctor Saavedra como recuerdo del Centena- 
rio de Ayacucho una valiosa y artística medalla de oro, orlada 


A 


de brillantes y rubíes, figurando en el anverso, en esmaltes de co- 
lores, un motivo incaico de los escudos de los países bolivarianos, 
y burlada la efigie de Leguía. En el reverso figura la gloria, se- 
ñalando con una mano el A de Ayacucho y con la otra coronan- 
do a Bolivar. 

El presidente del Perú, también obsequio a la señora Saa- 
vedra una artística joya de oro y brillantes, que le fué enviada 
por intermedio de su esposo. 


INFORMACIONES OFICIALES 


Relaciónes. La Paz.—El baile ofrecido por la Embajada 
boliviana a los Excmos. Presidentes Laguia y Saavedra, alcan- 
zó un realce grandioso. Más de dos mil personas concurrieron 
a esta fiesta, con inusitado entusiasmo que contribuvó a fijar 
oratísimos recuerdos. El baile se prolongó hasta las cinco de la 
mañana de hoy. 

Hoy, como invitado de honor, concurrirá el Presidente Saa- 
vedra a las carreras de gala donde se correrá el clásico premio 
“Ayacucha”, 

Esta tarde, a horas seis, con igual ceremonial que a la lle- 
eada, el Presidente de Bolivia se embarcará en viaje de regre- 
so.—Arana Urioste. 

Lima.—Relaciones.—La Paz.—Anoche a horas 12, ce ihu- 
minación de gala, el Excmo. Presidente de Bolivia, Dr. Saave- 
dra, fué recibido con calurosos aplausos en el Palacio de Torre 
Tagle, donde la cancillería le ofreció un grandioso baile. 

Hol concurrirá a excepcional corrida de toros: Actuará en 
esta corrida el famoso torero Belmonte. 

Esta noche, de nueve a once, el Presidente Saavedra, acom- 
pañado del Presidente Leguía, asistirá al gran concierto en que 
cantará el eximio tenor de Muro, A horas doce asistirá al baile 
ofrecido por la Embajada boliviana a ambos Presidentes y a la 
sociedad de Lima.—Arana Urioste: 


j 
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Relaciones. —La Paz.—Embajada boliviana ofrece un gran 
baile en honor de Presidentes de Perú y Bolivia. Hasta la fecha 
están invitadas dos mil personas. Presidente Bolivia partirá de 
regreso a esa, mañana. Fiestas continúan con gran esplendor 
nunca visto en Lima hasta la fecha.—Jaimes Freyre. 
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Relaciones La Paz.—Hoy Presidente Saavedra partió esa 
con todo séquito, tributándosele calurosa manifestación de des- 
pedida.—Arana Urioste. 


Relaciones.—La Paz.—Hoy por vapor “Ucayali”, el Excmo. 
Presidente de Bolivia Dr. Bautista Saavedra, partió esa en viaje 
de regreso: El crucero “Bolognesi” escolta al Ucayali”. La des- 
pedida fué erandiosa y emocionada. Presidente Leguía, Minis- 
tros Estado, cuerpo diplomático y altos funcionarios estuvieron 
a despedirlo, Los fotógrafos obtenían últimas vistas del Presi- 
dente de Bolivia. caen muchedumbre aclamábalo. Los vi- 
vas a Bolivia se escuchaban todavía por toda la población. —Jas- 
mes Freyre. 


El presidente Saavedra, acompañado de su comitiva partió 
de Lima el 14 a horas 7 p. m. 

Media hora antes de la partida, S. E. el Presidente del Perú, 
junto con el ministro de Relaciones Exteriores, los ministros de 
estado, el decano del cuerpo diplomático, buscó al presidente Saa- 
vedra en su residencia de la Avenida Leguía, y luego lo acompa- 
ñó seguido de una gran comitiva oficial y de miles de personas 
de todas las clases sociales hasta la estación de Desamparados, 
donde también esperaba una gran muchedumbre que fué a des- 
pedir al ilustre huésped, que aplaudió y vitoreó con mucho en- 
tusiasmo al mandatario boliviano. 

Los dos presidentes departieron algunos momentos en los 
andenes de la estación. Luego, al despedirse, el presidente Le- 
vuía dijo al presidente Saavedra: “Yo como individuo y como 
eobernante, estaré siempre al lado de Bolivia”. 

La partida del tren presidencial se realizó en medio de víto- 
res a Bolivia, al doctor Saavedra y a la confraternidad perú- 
boliviana. 

El doctor Alberto Salomón, Ministro de Relaciones Exte- 
riores, el Jefe del Protocolo, varios funcionarios diplomáticos y 
los miembros de la Embajada boliviana, acompañaron al prest- 
dente Saavedra hasta el Callao, donde lo esperaba también otra 
grandiosa manifestación popular de despedida. 

En todos los buques de guerra surtos en el Callao formaron 
en columnas de honor sus respectivas tripulaciones y dispararon 
salvas de todas las piezas de artilleria de las naves, alumbrando 
todas a la vez, con sus potentes reflectores el paso de la lancha 
presidencial hasta que llegó al “Ucayali”. Daba el pitazo de par- 


A 


tida el “Ucayali” y todavía se escuchaba en el Callao clamoro- 
sos vítores a Bolivia v al Presidente Saavedra. Momentos des- 
pués el “Ucayali” zarpó llevando izada la bandera de Bolivia y 
escoltado por el crucero de guerra “Bolognesi”, a corta distancia. 


18 DF DICIEMBRE 


En esta fecha, después de tres días de viaje llegaba a La 
Paz, el presidente Saavedra, después de haber realizado la jor- 
nada de la confraternidad perú-boliviana. 

El recibimiento que el puebo tributó al Presidente de la Re- 
pública, constituyó un grandioso homenaje al doctor Saavedra, 
al Perú y a la confraternidad. 

Insertamos a continuación la brillante crónica que sobre el 
particular publicó el diario La República, que refleja con vivos 
colores y con estricta verdad la manifestación magnífica de que 
fué objeto el presidente de Bolivia a su arribo a La Paz: 


GRANDIOSA MANIFESTACION DE RECIBIMIENTO 
QUE EL PUEBLO TRIBUTO AL PRESIDENTE DE 
LA REPUBLICA. 


EN GUAQUI 


El vapor “Inca”, a cuyo bordo vino $. E. el Presidente de la 
República, doctor don Bautista Saavedra, el E. E. y Ministro 
Plenipotenciario de Bolivia en el Perú, Excmo. señor don Ma- 
nuel Elias Bonnemaison, la comitiva y los representantes del 
Parlamento y del Ejército, arribó al puerto de Guaqui a las 9:40. 
horas de ayer. 

Apenas se divisó el vapor, la capitanía de puerto izó la ban- 
dera nacional, que fué como la señal para que todas las autorida- 
des militares y civiles y todo el vecindario de Guaqui se congre- 
gara en el muelle, con el deseo de presentar su saludo al primer 
mandatario boliviano. 

Esperaba también en la dársena, el Sr. Ministro de Fomen- 
to y Comunicaciones, doctor don Adolfo Flores, el H. diputado 
por Valle Grande, don Adolfo Flores H -, el periodista argentino 
señor Pablo Suero y muchísimas otras personas más que habían 
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viajado antier con el exclusivo objeto de alcanzar en Guaqui a 
a di 

Se encontraría el “Inca” a una milla aún del canal, cuando 
del muelle salieron a recibirlo en la lancha del gobierno, los 
personajes antes nombrados, el capitán de puerto, algunos jefes 
del Regimiento Abaroa, el intendente, y todos los botes y embar- 
caciones de transportes y de pesca, con la bandera boliviana iza- 
da en su mástil. Cuando alcanzaron al vapor, se pusieron a ba- 
bor y estribor de él, escoltándolo en tal forma hasta el muelle. 


No bien hubo atracado el “Inca”, subieron a él para dar di 
bienvenida a 5. E., el señor Ministro de Fomento y Comunica- 
ciones, algunos H.H. diputados, los Jefes del Regimiento Aba- 
rOa, las autoridades civiles de Guaqui y algunos periodistas, 
mientras la banda del regimiento entonaba el Himno Nacional 
y el vecindario prorrumpía en vítores y aclamaciones al Excmo. 
doctor Saavedra: 

Pocos momentos después descendió del vapor el señor Pre- 
sidente junto con su comitiva, y, a invitación reiterada de los 
Jefes del Regimiento Abaroa, se encaminó al casino de éste, don- 
de por el Mayor Garrón le fué dada la bienvenida, en nombre de 
todos sus compañeros, y ofrecía una copa de champagne. 

Luego el señor Presidente y su comitiva volvieron a bordo 
del “Inca” , donde el Administrador del FE. C. Guaqui-La Paz, 
Mr. Sampson que había ido a encontrar a S. E. hasta Puno, lo 
agasajó con un espléndido almuerzo. 

Las 13.40 serían cuando partió el tren presidencial de Gua- 
quí, rumbo a La Paz, en medio de los acordes del Himno, ejecu- 
tado por la banda del Regimiento Abaroa, y de los entusiastas 
vítores dados al Excmo. doctor Savedra por el vecindario de ese 
puerto. 


INS Y TACHA: 


Al pasar por Tiahuanacu el tren presidencial, los vecinos de 
ese pueblo, reunidos en la estación saludaron a S. E. con vivas 
y aplausos. El tren llegó a Viacha a horas 15.10, donde se en- 
contraba esperando al primer dienatario de la Nación, el Excmo. 
Presidente provisorio de la República, doctor José Ouintin Men- 
doza, su secretario privado el señor Carlos' Pabón O.—que en 
la mañana habían salido de esta ciudad en expreso,—y los H.H. 
diputados Héctor Suárez R., Eduardo A. Lima y Alfredo Flores, 
que fueron en automóviles de La Paz a esa ciudad. 


AS 


Las HOpeS de la cuarnición de Miacha OTI ane en OMA: 
nas de honor a lo RO de los andenes de la estación, y sus ban- 
das llenaron los aires con los marciales acordes de la Canción 
“Nacional, cuando el tren ingresó a los andenes. Frenéticos ví- 
tores diticidos al Presidente de la República partieron de la apli- 
ñada concurrencia en momentos que paró el tren, y el Subprefec- 
to de la provincia Ingavi, señor Moreno, saludó en representa- 
ción de sus conciudadanos al Excmo. señor Saavedra con un 
corto y oportuno discurso. En ese momento subió al tren a sa- 
iudar al doctor Saavedra, el Excmo. señor Quintín Mendoza y 
los diputados y personajes nombrados, que habían ido a encon- 
trar a S. E., adjuntándose, desde ese momento a la comitiva 
presidencial. 


EL SALUDO. DE*LA, PRENSA: 


El convoy presidencial, que había partido de Viacha a horas 
15.22 llegó al Alto de La Paz a horas 16.12, con la máquina 
exornada de la Enseña Nacional y gallardetes de los mismos 
colores. , 

En esta estación el representante en Bolivia de la UM 
Press, el corresponsal de “La Nación” de Buenos Aires, y uno 
de nuestros redactores, que habian subido en tren expreso ga- 
lantemente puesto a su disposición por el Administrador interino 
del EF. €. Guaqui-La Paz, Mr. Macintyre, saludaroM AS 
el primero en nombre de la Prensa Asociada de Buenos Aires y 

“El Comercio” y “La Prensa” de Lima, y los últimos en nombre 
de sus respectivos diarios. 

Entre las muchas personas que subieron al Alto a encontrar 
al Excmo. señor Saavedra, notamos al Secretario de la Prefectu- 
ra, doctor Eliodoro Delegado, y a varios altos funcionarios de la 
Administración. 

Pocos minutos después, cambiaba la máquina a vapor con un 
eléctrico, el convoy descendía a esta ciudad, haciendo a su sola 
vista vibrar de contento y de patriotismo a los miles de personas 
que se habian reunido en la estación central, la plaza fronteriza 
a ésta, sus calles adyacentes y todas las arterias por las que iba 
a pasar la comitiva oficial. 


10S PREPARATIVOS DEL RECIBIMIENTO. 


Sabe el público cómo la carencia de información telegráfica 
acerca del viaje del Presidente, en cuanto se refiere al recorrido 
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de Mollendo a Puno, no permitió conocer con exactitud la hora 
y hasta el día de llegada a esta ciudad de S. E., a punto que en 
nuestra edición de ayer y acogiendo noticias al parecer bien fun- 

dadas, pusimos en duda si llegaría o no en la tarde el Excmo. 
doctor doctor Saavedra, pues se creía en vista de los preparati- 
vos realizados en. Arequipa, que las autoridades y el pueblo de 
esa ciudad, que tanto deseo tenían de retener en su seno al Pre- 
sidente de Bolivia, conseguirían su propósito, haciéndole cam- 
biar el itinerario preestablecido. 

De tal modo que sólo a horas 11 de ayer, logramos colocar 
pizarras las agrupaciones políticas, especialmente las obreras, hi- 
cieron circular boletines, anunciando que el Jefe del Estado lle- 
ría a las horas 15.30 (3 y 1/2 p.m.) 


La ansiedad del público, era tal por saber cuándo llega- 
ría el doctor Saavedra, que él mismo se encargó de informarse 
mediante los deficientes medios de información que mencionamos. 

A las horas 13 ya se había extendido por toda la ciudad tan 
anhelada y esperada noticia, y la ansiedad de la espera se mos- 
traba en todos los estantes y habitantes de la ciudad, propios y 
extraños, nacionales y extranjeros. 

Las 15 horas sería cuando los Gerentes, Administrador y 
jefes de la banca, el comercio, la industria, los talleres, etc., con 
una espontaneidad que les honra, porque revela conocimiento ca- 
bal de los deberes cívicos, dispusieron el cierre de sus respectivos 
establecimientos para permitir que sus empleados y dependientes 
pudieran cumplir su deseo de esperar en la estación central de 
ferrocarriles al primer ciudadano de Bolivia. 


Y desde esa hora crecidos grupos de personas, formando 
casi cordones, se dirigieron a pie a la estación central, mientras 
vertigimosas transportaban gente al mismo punto, haciendo ca- 
da úno cinco y hasta ocho recorridos de ida y vuelta. 

La plaza frente a la estación se atestaba de gente cuando 
comenzó a caer una lluvia persistente, no obstante la cual el nú- 
mero de la multitud aumentaba momento a momento. 


FORMACION MILITAR. 


Las autoridades habían tomado también las medidas regla- 
mentarias para recibir a S: E., y el Estado Mayor General dis- 
puso que el Ejército recibiera a su Capitán General, en este or- 
den: 
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Jefes y Ofiiciales, en los andenes de la estación; una compa- 
ñía del batallón 4o. de línea, con estandarte y a de músicos, 
en los andenes de la estación, al mando del Capitán Cuenca; el 
Regimiento Guardia Republicana, con estandarte y banda, en la 
plaza de la estación; una batallón combinado, con estandarte y 
banda, al mando del Mayor Jáuregui, en el recorrido de la esta- 
ción al palacio de gobierno. ( 


DIASDE A TESAS 


Desde el momento que se supo con certeza que iba a llegar 
ayer el Excelentísimo doctor Saavedra, se dispuso el embande- 
ramiento de los edificios públicos, disposición que no tardaron 
en seguir voluntariamente las casas particulares, dando, a la 
ciudad todo el aspecto de un verdadero día de fiesta, como co- 
rrespondía a aquel en que retornaba a su patria el Jefe Supremo 
del Estado, después de haber cumplido con el alto deber histó- 
rico y cívico de rendir homenaje a la memoria del egregio Ma- 

riscal de Ayacucho, y de haber representado con Ae de y 
extraordinario éxito a Bolivia no sólo ante el gobierno y pueblo 
peruanos, sino también ante la élite representativa de los países 
americanos, reunida en la vieja y noble ciudad de los virreyes. 
Delegados de agrupaciones obreras habían, de su parte, exorna- 
no todas las calles del recorrido que haría S. E. con banderolas 
que lucian los colores nacionales y de todos los paises amigos 
de Bolivia. 


A todo estos precipitados y espontáneos preparativos se u- 
nía uno mucho más significativo y simpático, por cuanto prevenía 
del bello sexo: nobles matronas, gentiles damas y graciosas seño- 
ritas de la.ciudad de La Paz, se aprestaban a concurrir a las 
ventanas de la Avenida 12 de Julio y de la calle Comercio, para 
desde ellas arrojar lluvia de rosas, pétalos de flores y mistura so- 
bre el mandatario de Bolivia y su selecta comitiva. 


BOS PRIMEROS VMITORES: 


Consciente de la importancia del acto de reconocimiento y 
de justicia que estaba ejercitando, todo el pueblo de Pa Paz, en 
sus distintas clases sociales, permaneció impertérrito en las si- 
_ tuaciones que se había colocado en la plaza de la estación cen- 
tral de FF. CC. y calles próximas, a pesar de que la lluvia no 
cejaba ni un instante. 


OD EE 


EL VIAJE DEL PRESIDENTE DE BOLIVIA 


S. E. dirigiéndose al tren que le condujo de la estación de 
Desamparados de Lima, al Callao, acompañado del Ministro 
de Relaciones Exteriores Fxcmo. señor Alberto Salomón. 


La Confraternidad Perú-Boliviana en el Centenario de Ayacucho. 


Por fin, a las 16.50 el eléctrico que conducía al Presidente 
de la República y su comitiva, apareció en la curva que la línea 
hace en Purapura, distante tres kilómeros de la estación. Un 
estremecimiento de entusiasmo recorrió las masas populares y 
el estallido de la impaciencia lareo tiempo contenida no se dejó 
esperar: primero un murmullo, luego una aclamación unánime 
y por último frenéticos vitores a Bolivia, al Presidente Saavedra, 
2l Perú y a la confraternidad boliviano-peruana, brotaron de 
todas las gargantas. 


EELFSSSPRCONVOY, 


Ocho minutos después entraba el convoy en la estación, en 
medio del aturdimiento y la febricidad de las gentes, que aplau- 
dian y vitoreaban al mismo tiempo, presas de la nerviosidad pro- 
pia de estos actos en que el pueblo quiere demostrar, en la mejor 
iorma posible, todos los sentimientos que bullen en su espíritu 
atropelladamente. 

La banda del Regimiento 4o. de infantería rompió a ejecu- 
tar con júbilo el Himno Nacional, y la muchedumbre se apiñó 
contra el carro presidencial, en afán de congratular prontamente 
o a 

Inmediatamente descendió al andén el Excmo. doctor Bau- 
tista Saavedra, seguido del Presidente provisorio, doctor Men 
doza, del Jefe de la Misión diplomática del Perú en Bolivia, se- 
ñor don Manuel Elías Bonnemaison, del Ministro de Fomento, 
señor A. Flores, los delegados del Congreso Nacional, docto- 
res Felipe Guzmán, Luis Arce Lacaze y David Alvéstegui; el Se- 
cretario Privado de $. E. y su señora esposa, doctor Max Bus- 
tillos y doña Mercedes Iturralde de Bustillos; los representantes 
del Ejército en los festejos de Ayacucho: Coronel José C. Qui- 
rOZ y Ea Coroneles Federico Diez de Medina y Angel Re- 
volledo.: los edecanes de S. E. Teniente Coronel Carlos Banzer, 
Mayores Jorge Alipaz y Marcelino Guzmán y Capitán Israel 
Paz; los oficiales del Colegio Militar Capitán Enrique Vidau- 
rre y Tenientes José Rocabado, y los treinta y seis cadetes si- 
guientes, a parte de las personas que habían ido a encontrar a 
S. E. hasta Viacha y el Alto, cuyos nombres consignamos ya: 


Luis Reyes Peñaranda, Belisario Moscoso Gutiérrez, 
Humberto Porrez Ortiz, Julio Zambrana Romero, Alcides Vi- 
dea, Víctor Ballivián, Luis Olmos, Benjamín Castillo, Gustavo 
Canedo, Alberto Crespo, Eduardo Cordero, Víctor Eduardo, 


DAD me 


José Suárez, Humberto Winers, Carlos Avila, Wálter Salimas, 
Germán Bush, Elias Belmonte, Manuel Granada, José Rosetti, 
Rodolfo Bejas, Arturo Armijo ,Rosendo Bullaín, Julio Canedo, 
Jorge Calero, Edmundo Paz Soldán, Máximo Iñiguez, Celesti- 
no Pinto, David Terrazas, Julio Patiño, José Arce, Ricardo Rios, 
Ríos, Arturo Cuellar, Armando Fortún, Emilio Orihuela y Luis 
Elío. a 
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FL SALUDO DE LOS DIGNATARIOS 
DELAS LADO PRO TA 


Entre los primeros que se apresuraron a saludar a $: E. y 
felicitarlo por el completo éxito de su viaje, notamos al señor 
Presidente interino del Congreso Nacional, doctor Severo Fer- 
nández Alonso; señor Ministro de Relaciones Exteriores y Cul- 
to, doctor Román Paz; Ministro de Gobierno y Justicia, doctor 
Francisco Iraizós, Ministro de Hacienda e Industria, señor don 
Roberto Villanueva; Ministro de Guerra y Colonización, doctor 
Juan Manuel Sainz; Jefe del Estado Mayor General, General 
Hans Kundt; Prefecto y Comandante General del Departamen- 
to, doctor Abdón S. Saavedra; Ministro Plenipotenciario y E.E. 
de la Argentina, doctor Horacio Carrillo; Ministro Plenipoten- 
ciario y E.E. del Paraguay, doctor Arsenio López Decoud; es- 
posa del Ministro Plenipotenciario y E. E. del Perú, señora doña 
Paulina Tarnasi de Elias Bonnemaison; Encargado de Nego- 
cios de Alemania, señor Alfred Gaebler; todos los H. H. Sena- 
dores y Diputados que se encuentran en la ciudad; todos los Sub-' 
secretarios de Estado en las diversas Carteras; director del co- 
legio La Salle, hermano Dionisio; y muchísimas damas y caba- 
lleros, cuya nómina sería muy extensa y difícil de incluír, los di- 
rectores, de “La Republica la Retorma 


Una verdadera lluvia de ramilletes de flores y confetti cayó 
sobre el doctor Saavedra cuando descendió del tren. En ese mo- 
mento, cuando apenas acababa de ejecutarse el Himno Nacional, 
la banda hizo oír los armónicos acordes de la Canción Nacional 
del Perú, que fué escuchada por toda la muchedumbre con res- 
petuoso recogimiento. Luego se escucharon unánimes y conti- 
nuados vítores al Perú, al Presidente Leguía, a la confraterni- 
dad boliviano-peruana. 


— 250 — 


HACIA BE RALACIO, 


Asediado y oprimido por la compacta muchedumbre, S. E, 
jurito con sus distinguidos acompañantes se dirigió a la salida 
de la estación. Ahí se le presentó un soberbio espectáculo: más 
de veinte mil personas, que no habían podido ingresar a los an- 
denes, a la vista del doctor Saavedra prorrumpieron en deliran- 
tes vitores y aclamaciones y tendieron a rodear al primer man- 
datario, oprimiéndose en forma violenta, y haciendo avalanchas 
humanas, que los soldados de línea de la Guardia Republicana ni 
los gendarmes fueron suficientes a contener. 

Así, en medio de una masa compacta de gente, subió 5. E., 
acompañado del Excmo. doctor Mendoza y del Excelentísimo 
Ministro del Perú, al automóvil presidencial, que inició una mar- 
cha lenta, abriéndose paso muy dificultosamente por entre el gen- 
t10. | 

Entre tanto el pueblo aplaudía, 'aclamaba y vitoreaba inin- 
terrumpidamente. 7 

Un largo cortejo, de más de doscientos automóviles, donde 
¡ban jefes y empleados de casas comerciales, bancarias, funcio- 
narios administrativos, etc., enfiló tras del auto presidencial. 


REDES. ERPOPULAR: 


| Al comenzar la Avenida 12 de Julio, el Presidente cambió 
el automóvil por el coche presidencial que le esperaba, dando lu- 
gar con esa pequeña demora, a que toda la multitud que se le 
había adelantado, tomando calle directa para llegar una cuadra 
más adelante en la Avenida 16 de Julio, se organizara convenien- 
temente. | | 

Dieciseis personas por linea, aproximadamente, formaron 
en una extensión mayor a seis cuadras, luciendo de espacio en 
espacio, carteles en que se leia “Viva el Presidente Saavedra”, 
“Viva la confraternidad perú-boliviana”, “Viva el Presidente Le- 
guía”, “Vivan Sucre y La Paz”, “Vivan Oruro y Potosí”, “Vi- 
van Cochabamba y el Beni”, “Vivan Tarija y Santa Cruz”, “Vi- 
va el Litoral”, “Viva la reivindicación”, “Viva el Gran Partido 
Republicano”, etc., etc. Llevaban también la Enseña Nacional, 
la bandera del Perú y de las demás repúblicas bolivarianas: 

Bandas de músicos, militares y populares, alternaban con los 
vitores y las aclamaciones del gentío, entonando dianas y mar- 
chas militares que entustasmaban aún más al pueblo. 


— 251 — 


Las personas que, por no caber, no habian podido estar en 
las plazas y calles adyacentes a la estación central, arremolinadas 
en las calles y las esquinas de tránsito, acrecentaban el entusias- 
mo y el bullicio de vítores y ovaciones de los componentes del des- 
íile, vivando con cariño al Presidente Saavedra 

Así, en triunfo, en medio de una manifestación que fué toda 
una apoteosis, y que, seguramente, es la más entusiasta y la más 
erande que hasta anal se haya presenciado en La Paz, llegó el 
Presidente doctor Saavedra, acompañado de su comitiva, hasta 


el palacio de gobierno. 
PATRIOTISMO DE LAS DAMAS PACEÑAS 


En todas las ventanas de la Avenida 16 de Julio y de la 
calle Comercio, se habían dado cita las damas y las señoritas pa- 
ceñas y residentes en La Paz, desde donde al paso del Excmo. 
doctor Saavedra, lo aplaudian y le hacian caer verdaderas llu- 
vias de flores y de mistura, agasajo que el Presidente agradecía 
saludando, sonriente, con el sombrero en la mano. 


De anotarse es, para hacer resaltar la espontaneidad y la 
venerosidad de las nobles damas de La Paz que, entre aquellas 
que se distinguían por el entusiasmo con que premiaban AN Da 
pOr el exito de su viaje, se contaban muchisimas señoras y seño- 
ritas de familias que tienen filiación liberal. A ellas, nuestro re- 
conocimiento porque en esta hora de regocijo nacional, de júbilo 
boliviano, supieron olvidar las diferencias partidistas y relegar- 
las al término secundaro que les corresponde. 

Que este bello gesto del sexo femenino sirva de ejemplo a 
todos los políticos y a todos los ciudadanos de Bolivia. Horas hay 
en que, por nobleza y por justicia, hay que pasar por alto las que- 
rellas familiares. 


EN LA PLAZA MURILLO: 


Congestionada de gente estaba ya la Plaza Murillo cuando 
a ella llegó el Presidente Saavedra. Su respetable esposa, doña 
Tulia Bustillos de Saavedra, rodeada de otras distinguidas da- 
mas, entre las que anotamos a la señora Celia de Saavedra de 
Saimz, de Diez de Medina, Aramayo de Capuano, de Alvéstegui 
y muchísimas otras, que echaron flores en profusión a los com- 
ponentes del desfile, a S. E. y a la comitiva que le acompañaba. 

Momentos después de bajar de su carruaje aparecía el Pre- 
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sidente de Bolivia en uno de los balcones del palacio de gobierno, 
y era recibido con una aclamación que duró varios minutos, por 
la enorme muchedumbre que llenaba materialmente toda la Pia- 
za Murillo. 


1 


OFRECIMIENTO DE LA MANIFESTACION. 


Difícilmente conseguido el silencio, el Municipe electo Coro- 
nel don Eduardo Schukrafft, en representación del pueblo de La 
Paz, y muy especialmente de las clases trabajadoras, poniendo en : 
-manos de $. E. una hermosa corona de laurel, trabajada en bron- 
ce, prenunció el siguiente discurso: 


Excmo: Sr. Presidente de la República: 
Señores: 


Principalmente la clase obrera de Bolivia, y muy en espe- 
«cial la de esta noble ciudad, no ha apartado su mirada cariñosa, 
«durante vuestra ausencia, ni un solo momento de las fronteras 
de la vecina República hermana, que os ha recibido con las más 
sienificativas manifestaciones de aprecio como al mensajero, ge- 
Mnuinamente representativo de la confraternidad Perú-Boliviana, 
de esos dos pueblos que la Providencia ha querido que compar- 
tieran de iguales destinos en el desarrollo de su existencia. 


Las justas y legítimas manifestaciones que os han tributado 
allá, en la histórica ciudad de los Virreyes, más de 50,000 cora- 
zones patriotas, han repercutido hondamente en el alma del pue- 
blo boliviano. 

- Y al veros regresar, ungido, como una justa recompensa « 
vuestras esclarecidas dotes de estadista americano, con la vivisi- 
ma admiración no sólo del pueblo del Perú sino de los personajes 
más eminentes que se congregaron en la antigua metrópoli colo- 
nial para celebrar el centenario de la magna epopeya de Ayacu- 
cho; al veros otra vez, Excmo. señor, en el seno de la patria, 
vuestros conciudadanos, sienten agitados sus espiritus por la más 
eratísima complacencia que se desborda en un sentimiento de le- 
eítimo orgullo nacional. 

Habéis ido en representación de la soberanía boliviana en 
peregrinación patriótica para rendr tributo de gratitud ante los 


sagrados manes del Gran Mariscal creador de la nacionalidad y 
habéis sabido también despertar la concienca del mundo entero y 
muy especialmnete de la América, hacia los clarísimos e impres- 
criptibles derchos de Bolivia. 

El pueblo boliviano, y principalmente la clase obrera aquí 

coneregada, ha recogido vuestro triunto y recibe con orgullo el 
homenaje que en vuestra persona, se ha tributado a la Patria. 
Los lauros con que la Justicia corona la frente de los grandes pa- 
ladines del Derecho, no son más que el estimulo que recibe el 
suelo donde nacieron y la humanidad entera para proseguir sin 
desmayos luchando por la justicia y el derecho. 
Vuestro espíritu confortado por las simpatías de que habéis 
sido objeto y vuestra alma de patriota retemplada en el crisol de 
ia Justicia imparcial, que se os ha hecho en las orillas del Rimac, 
os habrán vigorizado vuestra voluntad para continuar laborando 
como hasta hoy por el progreso nacional. 

Aquí también, Excmo. señor Presidente, venís a encontrar 
el apoyo siempre fervoroso de vuestro pueblo, que hoy más que 
tunca Os rodea como su más intenso afecto. Muy pronto la Na- 
ción entera ha de haceros también 3usticia, desarmando la pasión 
política que como polvo del camino se lev anta del huracán que 
pasa cegando los ojos, para caer por su propio peso, dejando el 
campo al brillo resplandeciente del Sol de la Justicia. 

La clase obrera de La Paz y principalmente el Centro Obre- 
ro Republicano, me ha encargado, la grata pero difícil comisión 
de daros la bienvenida. Aceptad, señor Presidente, en estas hojas 
de laurel, el testimonio y la expresión más sincera de la satisfac- 
ción que siente por vuestros triunfos, por vuetros nobles esfuer- 
zos en la obra nacional y por el ascendrado patriotismo con que 
conducís con mano sabia las riendas de vuestro gobierno, que pa- 
ra la ventura de Bolivia debería continuar hasta implantar com- 
pletamente, los grandes ideales que anidan en vuestro cerebro y, 
hasta consolidar la obra del resurgimiento institucional, moral 
y material del pais: grandiosa obra ésta que sólo está encomen- 
dada a los caracteres excepcionales, como el vuestro, y porque 
hoy vos podéis acometerla con éxito contando, como contáis, con 
el apoyo indiscutible de la gran mayoría del pueblo boliviano. 

Ciudadanos: 

¡ Viva: Bolivia! 


¡Viva el Presidente de la República, doctor Bautista Saave- 
dra! 


3 


El aplauso general premió al distinguido Coronel. 
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RESPUESPA DES. E: 


Luego el señor Presidente dió a notar que iba a responder 
la bienvenida que el pueblo acababa de hacerle, por medio de uno 
de sus autorizados voceros, y un silencio completo se hizo en la 
multitud. 

Imposible nos sería reconstituir la feliz cuanto significativa 
elocusión del Excmo. doctor Saavedra; más no podemos resistir 
al deseo de dar una idea ligera siquiera sobre ella. Dijo, más o 
menos. 5: E.: 


“Agradezco y estimo en lo que vale la manifestación espon- 
“ánea y entusiasta que me tributa el pueblo de La Paz, y en ella 
no veo tanto los aplausos al Jefe del Estado, cuanto la recompen- 
sa que quiere hacer al pueblo del Perú, que ha dispensado al de 
Bolivia, en la persona de su Presidente, ovaciones extraordina- 
rias. 

“Debo también, en esta ocasión, felicitar al pueblo bolivia- 
no, en el de La Paz, que se ha congregado aquí, por las pruebas 
de cordura y adhesión al orden que ha dado durante mi ausencia, 
demostrando así a la faz del mundo entero, que Bolivia es un 
pais sensato que sabe conservar y precautelar sus instituciones. 


“Espero que los bolivianos sabrán corresponder mejor, en o- 
tra oportunidad, con manifestaciones análogamente fraternales, 
a las que hemos recibido del Perú, de su gobierno y de su pueblo, 
en momentos que fuimos a rendir homenaje a la sagrada menmio- 
sia del ilustre Mariscal de Ayacucho, fundador de nuestra na- 
cionalidad. 

“Finalmente, espero que seguiréis acompañándome con vues- 
tras simpatías durante mi gobierno, para trabajar así, aunada- 
mente por la prosperidad y el bienestar del país.” 


Una estruendosa aclamación, seguida de vítores delirantes 
recibió las últimas palabras de $. E. 


COLUMNA DE, HONOR. 


Segudiamente, lós cuerpos de la guarnición de La Paz, pre- 
cedidos por los cadetes que viajaron a Lima, hicieron columna de 
honor a su Capitán General, doctor Bautista Saavedra, en medio 
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¿e los aplausos que despertó en la muchedumbre su apostura, su 
disciplina y la corrección de la marcha. 

Momentos después, vitoreando todavía a Bolivia, al doctor 
Saavedra, al Perú, al Presidente Leguía y a la confraternidad 
boliviano-peruana, se disolvió con todo orden la formidable ma- 
«nifestación que el pueblo de La Paz, sin distingos partidaristas 
ni de clases, había querdo tributar al Presidente e Bolivia, en su 
retorno al hogar, manifestación tan grande y entusiasta como no 
se tiene memoria de ninguna ik hasta ahora en La Paz. 


SIGNIFICATIVO HOMENAJE AL EXCMO. SEÑOR PRE- 
SIDENTE. 


Ed pueblo de esta viril y progresista capital reprsentada 
eS sus ciudadanos más eminentes ha exteriorizado el homenaje 
Ge su respetuosa adhesión política al Excmo. señor Presidente, 
doctor Bautista Saavedra, obsequiándole una artística y valiosa 
“tarjeta de oro, con el escudo nacional en colores naturales y exor- 
nada con filigrana de plata, constituyendo un alarde de joyería 
'artistica que fué trabajada por Barrios Hnos. operarios de la 
joyería de los señores Schohaus y Cía. Dicha tarjeta contiene la 
levenda siguiente: “Homenaje del pueblo de La Paz al Excmo. 
doctor Bautista Saavedra, Presidente de la República, en su a- 
frribo a: la ciudad, de regreso de la capital del Perú”. Un fondo 
rojo de terciopelo y un dead cuadro de fina le armonizan 
el conjunto del valiosisimo obsequio que los hijos de Murillo han 
puesto en manos del primer mandatario republicano, significán- 
dole su admiración y respeto y las simpatías con que lo acompa- 
ñaron en su misión de confraternidad perú-boliviana. 


FE THOMBENATE CIVIC DE SAY Re 


Cuanto de saliente y representativo hay entre nosotros con- 
currió a saludar al ilustre viajero, para testimoniar las genera- 
les simpatías que rodean al supremo mandatario de la Nación; y 
el homenaje reviste excepcional brillo cuando se piensa que esos 
ciudadanos a la vez que representaban su opinión política tradu- 
clan el unánime sentir del país. 
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El pueblo, que conoce de cerca la destacada actuación del se- 
or Presidente, no ha querido faltar al homenaje y ha hecho pú- 
blica, a la luz de esa manifestación, su profunda simpatia al pri- 
imer ciudadano de la república: 


El merecido homenaje que la sociedad y el pueblo de La Paz 
han tributado al doctor Saavedra no significa otra cosa que el 
consentimiento unánime de aprobación a sus actos de gobernante 
y a sus previsiones de patriota. Es la confirmación inequívoca de 
la inmensa popularidad del estadista, cuya obra así sea en lo in- 
terno como en lo externo va abriéndose campo en toelos los cora- 
zones que no se han ofuscado por la pasión. 


Fué algo así como una fiesta de patriotismo, en que el co- 
razón del pueblo vibró en extrañas emociones que tan pronto e- 
ran de aplauso al hombre público y gobernante como de franca 
exteriorización de todo lo más puro y noble del patriotismo. Fué 
fiesta civica espontánea que pulsó el alma nacional, a la vez que 
testa americana llena de sentimientos fraternales, que parecian 
eslabonados desde Lima a La Paz. 


La nación entera, por órgano de sus elementos más salientes 
y representativos tributó al señor Presidente una cariñosa acogi- 
da, cuando rodeado de simpatias que vienen de más allá de las 
fronteras, colmado de honores y homenajes en tierra peruana, 
vuelve a la patria para seguir dedicándole sus mejores energías 
y preparar un porvenir que haga honor al drama silencioso y 
vrave que se desarrolla después de Ayacucho, en los momentos 
solemnes de la común historia perú-boliviana. 


Si aleuna manifestación pública ha podido igualar en el pa- 
sado a la realizada ayer en homenaje al doctor Saavedra debió 
ser cuando a patria estaba en inminente peligro, o cuando sus 
más caros afectos fueron ultrajados por el adversario; pero, el 
entusiasmo cívico sólo inspirado en la confraternidad internacio- 
nal y en el sincero reconocimiento de las virtudes que adornan ai 
primer ciudadano de la República no creemos haya nunca est2- 
liado más puro y vigoroso. 


El pueblo boliviano, con la fina percepción de su instinto 
patriótico, ha confirmado una vez más su inquebrantable adhe- 
sión al Presidente de la República. El viaje no sólo ha servido 
entonces para demostrar a la luz pública esa lealtad, sino también 
para aproximarnos a la causa de la justicia americana que es el 
corolario histórico de Ayacucho. 
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TEXTO DE LA NOTA DIRIGIDA POR EL, PRESIDENTE, 
PROVISORIO CESANTE ADICON RISGO NACIONAL 


La Paz, 18 de diciembre de 1924. 


Al señor Presidente del H. Congreso Nacional. 
Presente: 


Presidencia de la República. 


Señor : 

Habiendo vuelto al país después de concurrir a la celebra- 
ción del Centenario de la Batalla de Ayacucho y reasumido sus 
elevadas funciones de Presidente Constitucional de la República, 
el Excmo, señor doctor Bautista Saavedra, en virtud del supre- 
mo decreto que en copia legaliza acompaño, tengo el honor de 
comunicar a usted que me incorporaré al H. Congreso, como Pre- 
“¡ente electivo que soy del H. Senado Nacional. 


José O. Mendoza 


JOSE QUINTIN MENDOZA 


Presidente Provisorio de la República. 


Considerando: 


(Jue ha regresado al país el Excmo: señor Presidente Cons- 
titucional de la República, señor doctor don Bautista Saavedra, 
después de haber honrado con su presencia la celebración del Cen- 
tenario de la Batalla de Ayacucho; 

Visto en Consejo de Ministros, 


Decreta: 


Artículo lo.—Desde esta fecha reasumirá el cargo de Pre- 


sidente Constitucional de la República, el Excmo. señor doctor 


Bautista Saavedra. 
Artículo 20.—El señor Ministro de Gobierno y Justicia, se 
encarga de la ejecución y cumplimiento del presente decreto. 
Dado en el palacio de Gobierno de la ciudad de La Paz, a 
los 18 días del mes de diciembre de 1924. : 
José O. Mendoza... 
A  Flores— G. 


Ro: Pas —SBRIANSOS 20 Paillanuez 
Villanueva. 


Es conforme: Arturo Eduardo, al Mayor de Gobierno. 
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DISCURSOS OFICIAES 
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Discursos cambiados en la recepción del Embajador boliviano, señor 


Ricardo Jaimes Freyre. 


Fl Embajador entregó sus credenciales pronunciando el 
discurso que sigue: 


Excelentísimo señor: 


Tengo el honor de «poner en vuestras manos la Carta Autó- 
erata de S. E. el Presidente de la República de Bolivia, en la 
que me acredita como Embajador Extraordinario y Ministro Ple- 
mipotenciario en misión especial. 


Mi patria reivindica la gloria de acompañar al Perú en la 
eratitud y en la veneración a los héroes de la gran jornada liber- 
tadora. Reivindica esa gloria al cumplir la primera centuria de 
ta acción de armas que afirmó la independencia de Sudamérica, 
nació a la libertad al amparo del mismo brazo que blandiera la 
vencedora espada de Ayacucho. 


Correspondía a la noble nación peruana la apoteosis de la 
eran batalla. Ella levantará los trofeos sobre el campo mismo en 
que se disputaron por última vez el dominio del continente los 
cue sostenían los derechos del pasado y los que afirmaban los de- 
echos del porvenir. No fué la lucha re dos razas ni el choque 
de dos civilizaciones, sino la oposición irreductible de dos idea- 
les. El tiempo ha sancionado la verdad y la justicia de los que 
alzaban sobre todas las cosas, la imagen de una patria libre, y 
de los que anhelaban sobre todas las cosas, la afirmación de la 
soberanía de los pueblos. 


F A 


Ayacucho abrió el camino. Cien años bastan apenas para 
juzgar la obra de los creadores de naciones; pero cien años de 
vida independiente, son el más grande de los pedestales. 

Traigo, Excelentísimo señor, un encargo profundamente 
erato y excepcionalmente honroso; el de expresaros—y en Vues- 
tra ilustre persona al Pueblo amado del Perú—el fraternal rege- 
cijo con que ve Bolivia como os disponéis a celebrar, con magni- 
ficencia digna de Vuestra tradición insigne, el más glorioso de 
los centenarios de la lucha heroica; que vais a celebrarlo en ple- 
na prosperidad; que os acompañen de todas las naciones libres, 
y que en cada corazón boliviano hallará un eco de entusiasmo de 
vuestro Pueblo. 

El Presidente de la República de Bolivia ha querido asociarse 
personalmente a la conmemoración de esta gran efemérides y 
vendrá a afirmar con su presencia la solidaridad de los dos pue- 
blos cuando rememoran glorias comunes y cuando evocan los 
erandes días de los sacrificios por la libertad. 


Discurso del Presidente de la República del Perú, don Augusto B. 
Leguía: 


El siguiente es el discurso con que contestó el mandatario 
peruano: 


Excelentísimo señor: 


Sois el mensajero de un pueblo hermano al cual nos liga la 
identidad de una historia secular y por eso, el pueblo del Perú 
os acoge con alborozo y su Gobierno, que me honro en presidir, 
al reconoceros en vuestra alta categoría de Embajador Extraor- 
dinario de Bolivia, hace los más fervientes votos porque ella y el 
Perú, edifiquen sobre la gloriosa hermandad del pasado la gran- 
deza del porvenir. 

Nadie como nosotros, Excelentísimo señor, puede celebrar 
con mayores trasportes de júbilo la victoria de Ayacucho, que fué 
la coronación de una lucha de quince años, santificada por el mar- 
tirio de nuestros padres. 

En Ayacucho el Perú fué libre pero allí también, comenzó 
el nacimiento de vuestro pueblo. Bolivar quiso eternizar en la me- 
moria de los hombres su incomparable gloria de Libertador, fun- 


ue AER 
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dando una nueva patria en la comunidad jurídica de las naciones 
y creó a Bolivia, la obra espiritual de aquel gran artífice de la li- 
bertad y de la democracia, cuya espada destruyó la opresión y 
cuyo verbo, iluminado como el de un apóstol, fundó la Repú- 
blica. | ¡ 

Ayacucho fué para Bolivar el crepúsculo de su acción gue- 
rrera, y la fundación de vuestra patria, el amanecer de su sor- 
prendente acción política. Para Bolivia dictó aquella famosa 
Constitución tan calumniada por sus contemporáneos, que aho- 
ra se ofrece como el más grande monumento de sabiduría poli- 
“tica concebido para organizar democráticamente un pueblo li- 
bre, 

Con ella no intentó Bolivar establecer una disimulada mo- 
narquía, sino contener las perturbaciones anárquicas. Si tan 
admirable sistema se hubiera impuesto a América después de Á- 
-yacucho nos habrtamos ahorrado el desconcertante espectáculo 
de tantas guerras civiles, con que caudillos militares sin gloria 
retardaron el desarrollo y la felicidad de nuestros pueblos. 

Unidos en el imperio, unidos en la colonia, undos en la glo- 
ria de la libertad, unidos en el infortunio, somos nosotros, perua- 
nos y bolivianos, los llamados a conservar en la eternidad del tiem- 
po la memoria del gran Libertador, que sonó para América un 
porvenir como no lo ha ¿oñado ningún otro después. Lo com- 
prende así vuestro ilustre mandatario, cuando ha querido solem- 
nizar con su presencia entre nosotros esta magna fecha en que se 
emanciparon tantas naciones como estrellas se suelen ver en el 
cielo, cuando desaparecen las sombras de la noche. 

Dignaos trasmitir al pueblo amado de Bolivia los votos fer- 
vientes que el Perú y mi gobierno formulan por su constante 
prosperidad. 

Quedáis reconocido en vuestra alta investidura diplomá- 
tica. 


La carta autógrafa. 


Bautista Saavedra, Presidente Constitucional de la Repú- 
blica de Bolivia, A su Excelencia el señor Presidente de la Repú- 
blica del Perú. 


Grande y Buen Amigo: 


Deseoso de interpretar los cordiales sentimientos de simpa- 
tía y leal amistad del Pueblo y Gobiernos Bolivianos hacia la Na- 
E . $ 


< 
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ción Peruana, ha resuelto acreditar ante. Vuestra Excelencia un 
Embajador Extraordina rio y Plenipotenciario en Misión Espe- 
cial, para que asista a la solemne celebración del Centenario de 
ñ Batalla de Ayacucho, expresando, al mismo tiempo, a Vues- 
“a Excelencia, mis vivos anhelos por la felicidad del Pueblo Pe- 
ruano y su Gobierno que conmemoran una de las mayores eto- 
rias militares de la Historia Americana. y 
Para desempeñar tan alta misión, he designado al señor Ri- 
cardo Jaimes Freire, cuvas distinguidas cualidades personales 
me hacen esperar sabrá llenar satisfactoriamente su cometido 
mereciendo la estimación v confianza del Gobierno del Perú ] 
Pidoos, por tanto, a que os dignéis reconocerle 
en tal carácter, prestando entera fe y crédito a cuanto os manifies- 
te en nombre del Pueblo y Gobierno Bolivianos, especialmente 
cuando os asegura los sinceros votos que formulo por Vuestra 
vuestra personal y por la constante properidad de la Nación Pe- 
ruana. 
De Vuestra Excelencia Leal y Buen Amigo. 


(Edo: Bi; Saavedra. 
(Refrendado) Román Paz. 
Mimstro de Relaciones Exteriores. 


Escrita en el Palacio de G e rno de la ciudad de La Paz 
a los vemmticinco días del mes de noviembre de mil novecientos 
veinticuatro 


Discursos cambiados en el banquete ofrecido por el Presidente Le- 
guía en honor del Presidente de Bolivia y las Embajadas que 
concurrieron a celebrar el Centenario de Ayacucho. 


Discurso del Presidente Leguía 


Excelentísimo Señor Presidente de Bolivia : 


Excelentisimos señores Embajadores y Ministros Plenipoten- 
ciarios: 


Hace cien años, en la mañana de un día como éste se ganó pa- 
rá Iibert ad de América la batalla de Ayacucho. 


Rs 


Con ella terminaron las luchas de la emancipación cuyo cie- 
lo comienza con el martirio de Túpac Amaru en el Cuzco, y con- 
cluye con el triunfo de Sucre en Huamanga; luchas titánicas cu- 
yo último período abarca quince años y cuyo teatro es tan vasto 
que sólo considerarlo abismo de la imaginación. El Mariscal Su- 
cre fué el héroe de la jornada y su inspirador Bolívar: Estos dos 
nombres son inseparables del gran suceso de significación igual- 
mente peruana, continental y humana que celebramos con tras- 
portes de júbilo porque en Ayacucho los peruanos ganamos nues- 
tra libertad; los bolivianos su constitución como pueblo libre, la 
Gran Colombia, el Brasil, la Argentina y los demás países la ga- 
rantía de su independencia; y los principos democráticos y re- 
publicanos su advenimiento definitivo en la vida de las naciones. 
Tal es la virtud creadora de la gran batalla que conmemoramos 
en el suelo mismo en donde se dió y con el concurso de las nacio- 
nes que directa o indirectamente con ella se beneficiaron. 


El Perú que tuvo el privilego de ser el centro de una admira- 
ble civilización aborigen y sede del inmenso imperio coloniai 
fué también la tierra predestinada para reunir a los guerreros 
venidos de todas las latitudes del Planeta deseosos de pelear 
la batalla definitiva por la libertad del Nuevo Mundo. Como ha- 
bía sido en centro de la resistencia, el Perú debía ser el centro 
de la suprema liberación. 


Por eso todos los héroes locales, San Martín después de Cha- 
cabuco y Maypú; Bolívar, después de Bocayá y Carabobo; Su- 
cre, después de Pichincha, buscaron esta tierra de los Incas para 
pedirle con el calor de su vida y la grandeza de su historia que se 
convirtiera en el Olimpo capaz de darles el don supremo de la 
inmortalidad. 


Por eso el Perú ha querido festejar esta solemnidad del Cen- 
tenario rindiendo el justo homenaje de gratitud que merecen los 
fundadores de la libertad americana y entre ellos el más grande 
de todos, Simón Bolívar, vinculado a la aristocricia por su cuna 
y al pueblo por sus ideas, dotado de la sensibilidad delicada de 
los poetas y del valor sublime de los héroes; combatiente infa- 
tigable que vence con su obstinación la fatalidad y la muerte 
hombre de Estado que todo lo prevé y calcula; filósofo de la ac- 
ción que dice su pensamiento en formas eternas como el tiempo; 
inmensa naturaleza tan una en sí misma pero tan múltiple en sus 
manifestaciones que aplasta con su peso los sólidos altares de 
¡a Historia. 
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En la culminación de su carrera de Libertador, después de 
Ayacucho, decía Bolivar: “Empieza la paz de América”, y en 
el crepúsculo de su existencia, cuando el rabioso tumulto de la 
anarquía y el estrépito de la ruina con que caían las creaciones 
de su genio, llegaban hasta su lecho de muerte, el gran Liberta- 
dor dudó de la eficacia de su obra y ya moribundo dijo: “Hemos 
arado en el mar”, como si presintiera llevarse al sepulcro el can- 
to fúnebre de la libertad y la democracia por la que había luchado 
y vencido en innumerables combates. 


El morir del gran hombre inicia en América el inquieto pe- 
tíodo en que las luchas civiles en el interior y las guerras extran- 


jeras contribuyeron a separar lo que por la naturaleza y la histo- 
ria debía vivir perpetuamente unido. Pero al cabo de un siglo 
renace en sus formas impalpables el sueño de unión que Polivar 
quiso realizar en el Congreso de Panamá y tócanos a nosotros 
los herederos de su obra y de su gloria unir a nuestros pueblos, 
realizando el ideal por el que se hizo mártir y héroe, por el que 
sufrió la procripción injusta y mereció la apoetosis glorificadora 
de la posteridad. 


Esta solemnidad puede ser el principo de una acción eficaz 
porque la vida es un simple proceso de voluntad. 


Excelentísimos señores: 


Trabajemos por la unión de América. Ella se presta a la 
concordia e inspira a todos cuantos la visitan conceptos de unión. 
La América del porvenir será una América universal en la que 
se junten el misticismo de las razas de oriente y la actividad 
creadora de las razas de occidente. 


A nombre del pueblo y del Gobierno peruanos agradezco 
el honor espléndido de compartir esta hora de apoteosis con la 
representación de casi todos los pueblos de la tierra. Y muy par- 
ticularmente os agradezco a vos, excelentísimo señor Presidente 
de Bolivia, el haber venido al Perú en estos días de gloria co- 
mún que recuerden nuestra libertad, como para significar con 
vuestra presencia que los destinos del Perú y de Bolivia deben 
estar perpetuamente unidos como lo estuvieron en sus orígenes 
y en sus luchas por la libertad. Yo rindo en vuestra persona a 
nombre del Perú, el homenaje solemne que en esta hora merec 
vuestra patria, la obra de aquel gran artífice creador de naciones 
libres en el Planeta, como dios creador de soles en el espacio. 


A oie] 


- Yo os ruego, señores, brindar de pié, a la memoria de $Si- 
món Bolívar, el padre de la libertad americana; a la de Antonio 
José de Sucre, el héroe de la gran epopeya de la libertad, espe- 
cialmente por San Martín el grande, por cada una de vuestras pa- 
trias aquí brillantemente representadas y por la grandeza de A- 


mérica y reconciliada en la Justicia y en la veneración de sus hé- 
roes. 


Salud!! 


Discurso del Presidente de Bolivia 


Excmo. señor: 
Señores Embajadores: 


Correspondiendo con profunda complacencia el saludo que 
acabáis de dirigir a la República de Bolivia y a la bienvenida que 
dais a su mandatario, doblemente honrado por vuestras palabras 
y por la grandiosa recepción de que ha sido objeto. 

Con satisfacción y con orgullo evoco la unión estrecha de 
nuestras patrias en la historia, en la tradición y en la leyenda. 
En las márgenes del lago de Sol, donde flamean nuestros estan- 
dartes, nació la dinastía creadora d e esa civilización admirable 
que irradió sobre nuestros territorios y tuvo su centro en el Alto 
y en el Bajo Perú. Nos unió de nuevo la dinistía española y la 
política peninsular que organizó el virreynato de Lima: 


- Vino la lucha heróica. Los dos pueblos rivalizaron en el 
valor, en la abnegación, en el sacrificio y en la fe. Separados más 
tarde políticamente, pero vinculados como estaban por los lazos 
de la sangre, de los comunes ideales y aún de la misma naturale- 
za de su suelo, siguieron igual camino y pasaron las mismas vi- 
cisitudes, vivieron los mismos días de inquietud y desaliento, su- 
frieron iguales infortunios y esperaron con gual confianza en el 
porvenir. Es por ello que corresponde a la nación boliviana, más 
que a otra alguna, unirse al Perú en la gloria de este día, en la 
conmemoración centenaria del más brillante hecho de armas de 
la historia de América, en la evocación de aquella jornada que 
aniquiló una época y dividió para siempre dos cielos de vida con- 
tinental. 
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Ayacucho es el simbolo de la liberación americana, porque 
211 concluyeron los inauditos esfuerzos que estos pueblos hicte- 
ron, durante quince años, para alcanzar su emancipación. Más, 
para Bolivia, mi patria, esa batalla significa la primera etapa de 
su soberanía, el primer eslabón de la cadena de sus destinos. 

Junín, en las luchas por la independencia, fué el preludio 
solamente de aquella “corta pero terrible campaña” que remató 
en los campos de Ayacucho. Bolivar, en la grandeza de su espi- 
ritu, exclamaba al referirse a ella “El general Sucre es padre de 
Ayacucho; es el redentor de los hijos del Sol; es el que ha roto 
las cadenas con que envolvió Pizarro el Imperio de los Incas”. 

La capitulación concedida al enemigo, había dejado fuera 
del radio de acción de las armas libertadoras los territorios que 
se hallaban más allá del Desaguadero, ocupados aún por las fuer- 
zas españolas. Pero Sucre, desde el Cuzco, anunció a las provin- 
cias alto peruanas su marcha hacia ellas para redimirlas del do- 
:minio realista. Y coronada la frente con los recientes laureles 
de la victoria, joven y sereno, semejante a los dioses, cruzó el 
Desaguadero. Á su paso los pueblos se inclinaban y le aclama- 
ron como a salvador de oprimidos. 


Las comarcas altoperuanas se estremecieron de gozo. Sus 
provincias venían luchando estorzadamente desde 18009, y en ellas 
se había lanzado el primer grito de independencia, y había le- 
vantado con anterioridad a toda sección colonial el estandarte 
de la rebelión contra la soberanía de la Península. Ahogados 
fueron en sangre aquellos vagidos de libertad; pero, en cambio, 
tocóle a la mesa andina el singular destino de servir de ara 1M- 
mensa en que se ofrecieron en holocausto las primicias emanci- 
padoras de Sudamérica. | 

Filósofo y soldado. Sucre juzgó que esas provincias eran 
dienas de constituirse en nación autónoma, porque, encendida la 
hoguera emancipadora en el continente, persiguieron su propia 
independencia en porfiadas y titánicas luchas. Llegado a la Paz, 
- expidió el 9 de febrero de 1825 aquel decreto por el cual invitaba 
a los pueblos altoperuanos a constituirse en nación independien- 
te. Ahí nació la nueva república. Eso fué la obra de su creación. 
El vencedor de Ayacucho, vencedor de los vencedores de quin- 
ce años, golpeando con el pomo de su espada el dorso de la cordi- 
llera andina, hizo surgir de entre las breñas un pueblo libre y 
soberano. 

Excepcional privilegio es para mí ser fiel mensajero de la 
oratitud secular de la nación boliviana ante la sombra venerada 
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del Gran Mariscal de Ayacucho, en ocasión en que el suelo ame- 
ricano donde se librara aquella homérica jornada, ha llamado 
a los pueblos enemigos a celebrarla con la magnificencia de que 
es merecedora. Y la misión que tengo es tanto más grata al cum- 
us lirla en el hogar peruano, en la vieja mansión de esos virreyes 
+ que legaron a los hijos de la captial peruana la hidalguía caba- 
lleresca, que tanto les distingue. 


De mi parte, en estos solemnes momentos en que veo con- 
sagradas a respetables representaciones de pueblos hermanos y 
naciones amigas, no me corresponde sino formular votos fer- 
vientes porque los pueblos americanos se inspiren en sentimien- 
tos de justicia y de respeto recíproco a sus derechos, para que 
dentro de un ambiente de paz y de armonía, ofrezcan al mundo 
una floración de progreso y bienestar humanos que nos den sE 
gar preferente en los destinos del mundo. 
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Texio de la Resolución Legislativa por la cual el Congreso Nacional 


de Bolivia celebró sesión solemne el 9 de Diciembre de 1924. 


+ El Senado Nacional aprobó con dispensación de trámites el proyecto de resolu- 
ción que determinaba que el Congreso celebraría el día 9 de diciembre una sesión de 
gala, en la cual un orador de la Cámara de Diputados haría la rememoración de la 
batalla de Ayacucho y la apología del Mariscal ¡Antonio José de Sucre. 


Especialmente invitados concurrieron a esta sesión el Poder Ejecutivo y Judi- 
cial y el H. Cuerpo Diplomático. 


La: Cámara de Diputados aprobó dicha, resolución, cuyo texto es el siguiente: 
EL CONGRESO NACIONAL, 


Resuelve : 


Artículo 192—En la celebración del primer centenario de la Batalla de Ayacu_ 
cho, el Congreso Nacional celebrará el día 9 de diciembre próximo una sez'ón de 
gala en la que se hará la rememoración de la batalla por un orador de la Cámara 
de Diputados y la apología del Mariscal Suore, por otro orador de la Cámara de 
Senadores. Concurrirán a esta sesión el Poder Ejecutivo y Judicial, y será invitado 
a la misma el Cuerpo Diplomático. 


Artículo 202—En homenaje al Fundador de la República Mariscal Sucre, adquiri- 
rá el Senado Nacional para su archivo, el autógrafo de la Capitulación de Ayacucho, 


Aprobado en sus tres estaciones con dispensación de trámites, remítase a la H. 
Cámara de Diputados revisión. 


¡Sala de sesiones del H. ¡Senado Nacional. 
La Paz, a 3 de diciembre de 1924, 
JOSE O. MENDOZA, 


Mannel Mogro Moreno. 
Senador Secretario 


a 


Discurso pronunciado por el presidente del Congreso Nacional, 


doctor Severo Fernández Alonso. 


'Exmo. 'Sr. Presidente de la República: 
Excmos. miembros del Cuerpo Diplomático, H. H. senadores y diputados: 


El H. Congreso Nacional de Bolivia, personificación de todos los hijos «be ella, 
os ha invitado para que en vuestra gratísima compañía tributemos un culto ferviente 
y el homenaje de nuestra gratitud, rememorando un hecho grandioso, un hicho ex- 
cepcional que se operé hace 100 años, y cuyas reverberaciones llegan a traves de un 
siglo, pata amimarnos, para levantar nuestros espiritus, invitándonos a reflexionar en 
la contemplación de un pasado y las ¡espectativas de un porvenir. Os hemos ¡lamado 
a tributar este homeraje, este culto ferviente de admiración al hombre que «n esa 
jornada supo manifestarse como un guerrero maravilloso, como un guerrero de gram 
intuición y serenidad; al guerrreo que aprovechó de los momentos precisos, para 
dar las órdenes que debían ser decisivas, tendientes a la consecución de la victoria; 
a ese héroe, a ese hombre extraordinario, a se hombre amable como un niño en la 
manifestación de suis sentimientos a ese hombre temible com un león para los eemigos 
de la: patria. A él vamos a tributar un «culto, bajo tres aspectos: el primero, como a 
militar perínclito, que supo a través de breñas escarpadas y de marchas forzwdas e- 
Jegir el momento len que podía ofrecer la batalla y aceptar la que el Virrey La Serna 
le presentaba, observando, momento antes, a veces sólo y otras con el Mariscal La 
Mar, todos los movimientos del enemigo, escalonando su ejército, reservando los de- 
nuedos y los ímpetus del general Córdova, para el momento decisivo, en que debía 
lanzarse contra las huestes enemigas. Otros aspectos de esta batalla toca describir 
a los cradores que explayarán la relabión de estas acontecimientos, en este acto par- 
lamentario. El segudo aspecto, por el que tributamos culto a «este nuestro querido 
fundador de la República, a este jóven general de 29 años, que supo levantar la ban- 
dera de le emancipación americana a la altura de la erandiosidad y de la victoria, 
que supo ser como un león en el combate y un magnánimo vencedor, como consta 
en el acta de la capitulación de Ayacucho, monumento histórico, documento sin igual, 
sin pen y que no ha sido imitado ni lo. será. En la capitulación liay algo 
que me ha ilamado ¿la atención -siempre, y es la serenidad y entereza del wncido, que 
no se dió por abrumado, sino gue dijo al vencedor: “deseo tratar con mwos”, confiado 
en los altos conceptos que tenéis de la vida humana y del honor militar, os propon_ 
go una capitulación ten estos términos”. A cada uno de los puntos propuestos daba 
su consentimiento con una que otra lijera modificación, sólo en una se detuvo, cuan- 
do le d.jeron que en nombre de la patria peruana reconozca la deuda contraída por 
España por la guerra de los 15 años. Cualquier otro vencedor en las condiciones en que 
alcanzó la victoria, y siendo el árbitro de la: situación, habría reswelto, y nadie ni el 
congreso se habría atrevido a impugnar sus actos; pero el Gran Mariscal dió ejem- 
plo se respeto a las instituciones y dijo: “esto yo no lo puedo haicer, corresponde al 
Congreso” He admirado también en cuanto a la capitulación a esos vencidos, que 
pudiendo. reaccionar de un modo o de otro, llamando al general Olañeta por ejemplo, 
supieron darse cuenta de la situación y decir: “ha terminado úa dominación españolz 
de 300 años en el continente americano”, y no pensaron ya sino en pedir facilidades 
de repatriación par sus compatriotas, subsidios ¡y otras condiciones, que dejaban 'a- 
firmada la independencia americana. ; 

A Sucre le tributamos un culto especial, como 'a eximio estadista, que dictó el 
decreto de 9 de febrero, en esta heroica ciudad d ríLa ¡Paz, después de su triunfo en 
Ayacucho, Namando a elecciones a todos los ciudadanos altoperuanos para que nom- 
brasen sus representantes y organizaran los poderes públicos de la nueva na-ionali- 
dad: este es el decreto que en realidad ha hecho nacer en Bolivia, ya que hasta en- 
tonces hacíamos paite integrante de otra división político colonial; y este decrete. 
respondía a las manmifestsciones que se habían hecho en el sud, en Chuquisaca, por 
los doctores de la Universidad, en sentido de que el Alto Perú debía constituirse en 
una nación autónoma e independiente, Sucre creyó que debía respetar los latidos 
de un gran corazón colectivo y dictó ese decreto, tal vez adelantándose a: los propó- 
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sitos del Libertador Simón Bolivar, que quería antes obtener el consentimiento del 
corgreso peruano; pero Sucre precipitó los acontecimientos con ese decreto y allí 
nacimos, allí se meció la cuna de Bolivia, se nombraron los diputados que el 6 de 
agosto debían suscribir la gran proclama de la independencia y firmar la respectiva 
acta en Chuquisaca, el 6 de agosto de 1825. Leyendo todo lo que en Ayacucho pasó 
y lo que tuvo lugar después de la capitulación, un hombre imparcial no purde menos 
que decir: aquí está la raza latina; vencidos y vencedores latinos; los españoles de 
¿raza latina y los hispano_americanos también de raza latina y por eso son heróicos, 
son altivos, hidalgos y generosos. 

¡En estas horas una ciudad que está palpitando de febril entusiasmo, tributando 
culto a Sucre y homenaje a: sus victorias; es la ciudad de Lima, capital de la her- 
mosa república del Perú Tributemos un elogio merecido al pueblo ¡y gobierno perua- 
nos y a la ínclita ciudad de Lima, por todo lo que hacen celebrando el primer cente- 
nario de la batalla de Ayacucho, que selló la independencia del Alto y Bajo Perú; y 
cómo no rendir también un elogio de fraternidad, un abrazo íntimo a Veneziela, a 
Caracas, donde se meció la cuna del Libertador. Vayan nuestros votos, nuestras 
expresiones de gratitud y los latidos del corazón boliviano a ese pueblo hermano, 
que nunca ha olvidado ni olvidará a esa patria, cuyo emblema lo tengo (señala la 
banda), que lo he elegido especialmente para esta sesión. 

Dejo la palabra a los H. H. R. R. que están designados para hacer uso de 
ella¿con más amplitud y al señor Presidente de la República, si tiene a bien hacer 
uso de ella. 

El doctor Alonso hizo también alusión a la bandera venezolana que livaba en 
su pecho, declaraido que la había elegido para usarla en ese solemne acto, z2omo ho- 
menaje a Venezuela, la patria del Mariscal Sucre. El discurso del doctez Alonso 
fué escuchado con religioso silencio por el auditorio. A la conclusión, el público 
prodigó al Presilente del Congreso una prolongada ovación. 


Discurso del Presidente de la República, doctor José Q. Mendoza. 


señor Presidente.—Excelentísimos señores Representantes Diplomáticos. 


¡Señores : 


Son ya más de las tres de la tarde del 9 de diciembre. En igual fecha del año 
1924, ya estaba ganada a esta hora, la gran batalla de Ayacucho, de inmortal «re_ 
cuerdo. La sombra proyectada por la cadena del elevado Condorcanqui, empeza- 
ba a cubrir el anfiteatro donde habían luchado más de 14,000 gladiadores, dispu_ 
tandose en esa arena, la posesión animo domini de la mayor parte del mhindo de 
Colón, es decir, de la tercera o cuarta parte cuando menos, del planeta que habi_ 
tamos. 


Bien era que esa sombra protectora, empiece a cubrir los restos de los héroes 
que en ese gigantesco coloso formado ad hoc por la naturaleza, dieron su lexis- 
tencia en ofrenda a una causa tan grande como el mismo género humano. Á esa 
sombra, le ha gucedido la de un siglo.—100 veces ha girado la tierra en derredor 
del sol y en este período de tiempo, parece que esa escena de sangre y de ¡meroísmo 
acabara todavía de ralizarse. Está palpitante y ¡fresco como ese día mismo. Tan 
cierto es que ¡esa jornada es inmortal. El tiempo que cubre la piedra con un manto 

de musgo y las acciones humanas con el manto del olvido, no tiene olvido para 
- sus inmortales. 

En ese campo donde lo primero que impresiona al observador son los despo_ 
jos .y los destrozos sembrados por la muerte, un ejército cargado de laureles y to_ 
talmente deshecho, con sus banderas rasgadas, otro ejército coronado en ese 
mismo acto por el ángel de la victoria, se destaca la silueta de un joven de me_ 
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diana estatura, de gallardo continente, tostado por el sol de los trópicos a la vez 
que por el helado ambiente de las altas cimas de los Andes, cubierto por el pol- 
vo de la pelea, en actitud de romper con su espada los eslabones de una cadena 
que por su enormidad, parece haber sido forjada por los cíclopes, cadena llena de 
la herrumbre de tres siglos. 

La vista de ese adolescente en ese teatro de desolación y de estragos, semeja 
a una aparición sobrenatura] en que la imaginación Cree ver realizada la visión 
de ese Apolo griego Dios de la luz, de la poesía y del arte, atravesando de un 
fledhazo a la serpiente que se revuelca bañada en su negra y espesa sangre, entre 
las convulsiones de suprema agonía. Síl—La serpiente silba de dolor, tendida en 
las faldas del Condorcanqui, mientras el joven Dios, destempla su arco con ma_ 
jestad.—¿Quién es ese glorioso mancebo cuya fisonomía «irradia bondad y dulzura 
aún en medio de una contienda que habría hecho temblar de espanto a esos tita_ 
nes que osaron invadir en otro tiempo «el Olimpo? 

Bien lo sabéis, señores.—Se llama Sucre, el incomparable. El que hasta hoy, 
no ha tenido segundo en su siglo, por desgracia para nosotros, ¡ss de temer que no 
lo tenga en diez siglos más. Los genios benéficos omo ¡Sucre, son obsequios que 
la Providencia del Eterno hace a los pueblos, rara vez, porque si esas grandezas 
fueran de cada día, seguro es que el mundo no estaría organizado en el plan en 
que lo está actualmente. ¡Si hubiera muchos Sucres, siquiera pocos, el globo que 
habitamos sería muy superior, incomparablemente superior a su condición aetlual. 

La epopeya que en el dilatado campo de la historia universal se llama la re- 
volución americana del año 9 del pasado siglo, ha sido referida y cantada por 
numerosos historiadores y poetas; pero la epopeya no está todavía hecha. Son 
trabajos parciales que forman nutrido material para que el historiador les 'dé uni_ 
dad y saque de ella, raudales de armonía. Este historiador aun nose ha presenta_ 
do, acaso porque no solamente debe tener las altas dotes de Tucídides, de Tácito o 
de Tito Livio, sing porque también debe tener el cincel de Miguel Angel para 
esculpir los estatuas de tantísimos héroes, y entre las de todos ellos, muy espe- 
<ialmente, las de Bolívar y Sucre.—[Existen los detalles y las noticias de este 
grande acontecimiento con su debida documentación, y puesto que él es incom_ 
parablemente más vasto e imponente que la guerra de Ilión, nada falta para la 
formación del poema. Lo único que falta, es Homero. Considerad vosotros, si la 
falta es pequeña o baladí. 

Es por esta razón, que en las breves palabras que me hacéis el favor de es_ 
cuchar, también me permito ofrecer una piedra para la formación de este gran- 
dioso monumento, aunque esa piedra sea bruta y carezca como carece, de todo ta_ 
ilado y moldura. Perdonad vosotros y que todos perdonen mi atrevimiento.—¡Qué! 
—¿ÁAcaso no soy dueño de mi admiración y de mis entusiasmos de amor como lo 
son todos los siuúyos?—Soy uno de los sesenta millones que hoy por hoy, diri- 
girán sus himnos al glorioso joven cumanés, y por mi parte tengo*un grito de 
aclamación que me es personal. ' 

Consiste él en creer y en decir como digo, que 'este afortunado mortal, ha 
sido el primer general del mundo, desde Nemrod hasta nuestros días. 

¡Hipérbole, e hipérbole asaz desgraciada!, se me dirá' por críticos serios que 
pertenecen a la clase glacial de los sesudos. 

Bien puede ser; pero a ellos mismos hubiera querido colocarlos el año 24 det 
siglo pasado, en el inmenso circo llamado América del Sud, cargándoles la inm_ 
valuable responsabilidad de la campaña del Perú, no para invitarles que 1igualen 
al vencedor de Ayacucho, sino tan sólo para que me digan con brevedad: ¿Cuál 
de los guerreros notables de la historia, entre todos los habidos si los hubo, habría 
podido ocupar il lugar del Titán de Ayacucho, desplegar la misma acción y dar 
el mismo resultado? Dadme uno, y convendré que mi hipérbole resultó muy gruesa. 

Y ese uno no existe en verdad, porque fojeando en la enmarañada historia 
del arte de la guerra, deben fijarse dos datos que constituyen este problema bé_ 
lico; primero, una larga y penosa retirada en un ejército relativamente débil, an. 
te la obstinada persecución de un ejército relativamente fuerte; “segundo, esa re_ 
tirada termina por la destrucción total y absoluta del beligerante que asume la 
ofensiva.—¿lDónde y cuándo se realizó este fenómeno de gran guerra?—¿¡Cóme 
se llamaba ese general? 
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La respuesta, se medirá, está escrita, hace cerca de cuatro mil años en el 
Exódo de los Hebreos. El general que buscáis se llama (Moisés. 

Estoy vencido y callo. Algo más callo con el corazón henchido de contenta_ 
miento y santificadora fe.—De suerte que, ¿Sucre es igual a Moisés?—No era 
más que un Ministro del Eterno para realizar sus designios y cumplir sus órdenes ? 
Moisés condujo al pueblo escogido. 'En ese caso, la América latina, ¿será tam- 
bién pueblo escogido?—Dios en su bondad lo quiera. 

'Mayor elogio, ya no es posible tributar al General 'Sucre.—Ya no cabe en 
lo humano.—Esta comparación desleída, equiparada, revestida de carne, lo cual 
no es posible hacer en 'este momento, sería el deleite o el arrobamiento de cual_ 
quier hombre pensador, para concluír que la catástrote de Faraón en el paso del 
Mar Rojo tuvo, cuarenta siglos más tarde, su repetición en las rocas del Con_ 
dorcanqui en el centro de la América meridional. 

'Si salimos de esta semejanza que inviste sabor bíblico y sacude fuertemente 
las fibras en “el cerebro y en el corazón de todo hombre que no ha muerto para 
la fe buscamos una analogía o siquiera un parecido en el arte de la guerra, el 
hecho más antiguo perpetuado en la memoria de los hombres, sería el recuerdo 
de la azarosa situación de los diez mil griegos que ¡Ciro e ljoven había conducido 
al «centro del Asia, y viendo muerto al guerrero que los condujo, en las llanu- 
ras de Cunaxa, quedaron a ser pasto de la venganza del Gran Rey. Un joven 
heroico los salvó del fondo lóbrego de ese abismo, y rompiendo por en medio 
de jejércitos cien veces mayores, les hizo llegar salvos a las encantadas montañas 
de la Hélade, para referir sus tribulaciones, sus fatigas y las maravillas de su 
valor, a sus íntimas amigas las Musas, en las cimas de] Helicón. 

Sí: en verdad que Jenofonte se parece a Sucre, pero, no le iguala, y si esta 
fuga vale por diez victorias, no terminó con el aniquilamiento del enemigo. Fué 
fuga la más gloriosa que pudo imaginarse, pero se quedó solamente fuga. Le faltó 
para su epílogo, una conclusión que se habría parecido a Ayacucho. 


Atila soñó hacer comer cebada a su corcel en los altares dde San Pedro. La 
cristiandad coaligada le opuso toda la combinación de su desesperada resistencia 
y ella se convirtió inmediatamente en dispersión y ruina. No es cualquier General 
el que salva un ejército en retirada. 

El [Mariscal de- Sajonia, cercado con su mermada división de ejército en el cen- 
tro de ¡Alemania y abandonado por su patria, cuando le acosaban en derredor ejér_ 
citos poderosos, sin concederle más espectativa que su rendición o su exterminio, se 
abrió paso por en medio de sus engreídos enemigos, espada en mano, y cuando 
después de haber cruzado una enorme extensión de país enemigo bajo incesante y 
obstinada persecución, pudo haber pisado el suelo patrio, el valeroso general, de_ 
bió saludar con esa misma espada a sus enemigos de retaguardia, diciéndoles con 1e- 
gitimo orgullo: ¡Viva Francia! 

-Esa es una retirada modelo; pero, nótese bien que ella quedó «circunscrita a la 

categoría de mera retirada, sin el epílogo de una victoria, cuando ella no pudiendo 
temérilas colosales dimensiones de Ayacucho, hubiera sido siquiera ¡una victoria sin 
trascendencias e importante táctica. 
Hernán Cortez, (otro personaje de homérica leyenda), no pudiendo ya re_ 
sistir a los enjambres de sus enemigos, cuyo número aumentaba más, por más 
que su hierro de audaz conquistador cegaba vidas sin escrúpulo, dejó la capital 
que asaltó por el fraude y la astucia, y emprendió una retirada sin ejemplo, 
contando una batalla en cada etapa, y al fin, cuando en Otumba arrasó a sus 
enemigos en acción de armas, tan sagrienta como decisiva y definitiva, recobró 
con la capital del imperio, la adorada prenda de sus desvelos y bravura. 

He ahí una tragedia en que un ínclito Capitán como (Cortez, no tiene por qué 
envidiar a mi héroe predilecto. Por consiguiente, Sucre, tiene quien le haya igua_ 
lado, ya que no superado. 

Pero es preciso no olvidar que la penosa y atrevida retirada de Cortez, tu- 
vo por objeto aumentar su potencialidad y triplicar sus elementos de acción mi_ 
litar. Los recursos de hombres, armas, municiones y demás pertrechos que ad_ 
quirió en su retirada, le dieron incontestable e irresistible superioridad táctica 
sobre el enemigo, es decir, sobre las tupidas muchedumbres de indígenas de 
que se hallaba circuído, y aunque su acción se reducia a matar y siempre matar, — 
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si las fuerzas de la metrópoli que se le adhirieron por fortuna, no habría cose- 
chado laureles en Otumba sino cipreces para su sepulcro. 

Dirigiendo* esta rápida ojeada sobre la serie de luchas en que un ejército 
emprende maniobras en retirada, confesando implícitamente la incontrastable su_ 
perioridad del enemigo, es imposible no considerar detenidamente a ese genio de 
la destrucción, que ha hecho del mismo Marte un chiquillo: Napoleón. 

- Este hombre extraordinario, se sintió rendido por primera vez en .Moscú, 
pero no por los hombres que jamás pudieron resistirlo, sino por el incendio trai_ 
dor que devoró la ciudad, por el hielo que cubrió la inmensidad de las sábanas 
rusas y el hambre que arrebataba la bayoneta y el cañón de las manos de sus es- 
cuálidos soldados. El no quiso retirarse de este infierno de hielo, sino flanquear_ 
lo a la estación invernal ocupando las riberas dej Báltico cuyas ciudadés le ha_ 
brían ofrecido abrigo vivificador y recursos abundantes. Entonces, quizás se lhu- 
biera dicho len modismo romano “La Rusia ha vivido” y con ella, el mundo se 
ha aplastado bajo la espada de un gigante. 

Pero, debía contar con hombres, y los hombres no podían más. Estaban ren_ 
didos de cansancio y de fatiga. 'Le sucedió lo mismo que a Alejandro en las 
orillas del Indo, donde sus soldados no quisieron pasar para llegar Ihasta el Gan_ 
ges sagrado. Non plus ultra!.... Y Bonaparte se vió obligado a ordenar la reti- 
rada, tarde, ya muy tarde. Quiso lhuír de] rigor de la naturaleza física y la na_ 
turaleza física, lo 'estrujó al fugitivo: lo anonadó. 

Es inútil hacer las reminiscencias de ¡esa retirada terrible. Baste decir que 
repasó el Niemen, no ya con un ejército que se llamó invencible, sino con el 
esqueleto de él. 

¡Napoleón no nació seguramente para las retiradas. ¡Por eso, en el curso de 
ese viacrucis, él aseguró primero un pomo de veneno en su bolsillo, dejando la len_ 
lutada gloria de esa evolución militar a sus tenientes, en especial al Mariscal 
Ney que vadeó tan admirablemente el Beresina. 

Otra retirada: ¡La de Leipzig! (¡Qué debacle tan espantosa! ¡Qué hundimiento! 
Entonces, parece que el héroe, ya no era el de Arcole, ¡Rivoli, Austerlitz y... 
tantísimas batallas. ¡Se anonadaba al retirarse. 

Por eso he dicho alguna vez y lo repito: “Este carcelero y monopolista de 
la gloria, expiró remedando a Prometeo en la roca de ¡Santa Elena en 1821. Si 
suponemos que hubiese vivido cuatro años más y hubiese podido observar aten- 
tamente las evoluciones paralelas y simultáneas de los dos ejércitos contendien_ 
tes, éntre el Apurímac y sus tributarios, abarcando con la vista la majestad de 
esas salvajes soledades, la clase y el esfuerzo de los actores, la grandeza de la 
apuesta en disputa y el inesperado remate de 'Ayacucho para ese drama, seguros 
estamos que en un transporte muv natural de entusiasmo, hubiese ¡exclamado: 

“Había habido en el mundo un General, digno de que yo le salude espada ¡en 
mano” 

La gigantesca guerra que durante cuatro años lha extremecido y hecho cru_ 
jir a nuestro planeta últimamente, ha abundado ¡en retiradas notables, especial- 
mente la última del Mariscal 'Hindemburg, como resultado de la segunda bata_ 
lla del ¡Marne. No tengo el derecho de abusar de la paciencia de vosotros len_ 
trando a ¡formular apreciaciones críticas que parece que los escritores europeos, 
aún no las han formulado debidamente, y me limito a decir lo que se impone a 
simple vista. Un ejército de más de tres millones de combatientes selectos, pro- 
vistos de los medios que suministran en su última potencia, la ciencia y la me_ 
cánica de nuestros días, lla terminado su retirada rindiéndose a discreción. Me 
abstengo en que los maestros aún mo lo han hecho, pero afirmo que esa retirada 
monstruosamente grande, no ha terminado con un Ayacucho. Esta verdad es in. 
concusa. 

La enorme di ferencia que existe entre estos acontecimientos bélicos y la glorio- 
sa campaña de Ayacucho, mo podría ser expuesta sino en un tratado completo de 
táctica militar, y po: esa razón, nos vasta recordar en este acto que en un Consejo 
de Guerra de oficiales y generales verificado en el campamento republicano cerca de 
Lambrana, fué unánime la opinión de que «*l1 libertador dejase el mando del ejér- 
cito próximo a trabar lucha a muerte con los tercios del realismo, por dos razones: 
primera, la de allegar y organizar un nuevo ejército, buscando un pié de igualdad 
ante el potente ejército peninsular ¡segunda la de que en 'el caso no solamente po_ 
sible sino muy probable de una de de errota sufrida en batalla con fuerzas muy 
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superiores, de reputación colosal del Libertador no se desmedra en consecuencia ni 
se proyecta sombra sobre laureles. Eu consecuencia, el Libertador dejó el ejérci- 
to bei'grante, encargzndo su mando en jefe al joven Sicre, con la orden expresa 
de que no aventurasie una acción decisiva sino en el ¡caso de que, a su prudente jui- 
cio, pudiera contar con probabilidades manifiestas de éxito. 

¡Esta orden debía traducirse com se tradujo por la de emprender retirada en el 
caso inminente y próximo de que el ejército del Cuzco tomase la ofensiva, al esti- 
lo y según la costumbre de los muy aguerridos y bravos jefes peninsulares. En con_ 
secuencia, cuando La Serna hizo pasar el Apurimac a una de sus divisiones al maú 
do del ínclito Valdez, el General Sucre movió su campo 'en dirección norte, esco- 
giendo posiciones ventajosas, y el ejército español trazó ruta paralela en una perse_ 
cución infatigable y sin tregua 

¡Muchos días después de iniciado este movimiento de los dos ejércitos, cuando 
el republicano desfilaba la quebrada de Corpaguaico que puede considerarse con 
.razón como las Horcas Caudinas de esa abrupta región, encontró apostado a su 
vanguardia al terrible Valdez con una fuerte división que no tardó en romper sus 
fuegos contra los republicanos, con todo ll empuje que le era característico al ven_ 
cedor de Tarata y Moquegua. 


Esta sorpresa era mortal en una situación detestable y notoriamente peligro_ 
sa. Los batallones colombianos vencedores y Vargas sufrieron el lempuje de este 
ataque, y el General ordenó que el mejor de sus batallones—“Rifles”—sostuviese es- 
te choque ¡len protección de los dos cuerpos comprometidos. Rifles se afrontó can 
valor temerario contra una poderosa división comandada por un jefe tan experto 
y tan bravo como Valdez, y el resultado no podía ser dudoso. ¡Rifles quedó reducido 
a una mitad de su fuerza efectiva en breves instantes; pero el ejército tomó un 
flanco, salió del abrupto desfiladero y continuó su marcha, mo sin haberle vendido 
a Valdez un triunfo barato que para las fuerzas republicanas importaba un sangrien_ 
to contratiempo. (Allí perdió tun cañón de los dos únicos que tenía, «casi la totalidad 
de los pertrechos de guerra, armas y municiones y además bagajes; pero el ejér- 
cito salvó dejando de aceptar una batalla cuya consecuencia habría sido un de_ 
sastre irremediable, y de pronto, de carácter definitivo. 


Resalta la profunda mirada, la admirable penetración, el exquisito tacto del 
General en esta jornada. Era 'un evidente, un jugador eximigy para contestar con 
sagacidad y tino admirable a las maestras combinaciones de sus enemigos y a ma_ 
niobras de una táctica ultra avanzada y demasiadamente vigorosa. Apenas sufrido 
ese revés, dió parte de ella al Libertador, y le dijo en breves palabras: “he sacri- 
ficado a “Rifles”, pero se ha salvado el Perú”. 

Con este motivo, el magnánimo y caballeroso :Sucre, dirigió una carta de fe_ 
licitación a su victorioso rival enviándole de obsequiy unas cajas de chocolate y 
de tabaco. Valdez que en achaque de caballerosidad no podía quedarse en zaga, le 
contestó, manifiestándole su condolencia por el] contraste que ¡había sufrido y remi_ 
tiéndole de obsequio unas cajas de café y de té. 

¡Si este cambio ide obsequios entre dos campeones que tenían cruzadas sus tes- 
padas era al contrario, no repondo; pero, todos convendréis conmigo en que las dos 
águilas se acariciaban cariñosamente antes de desplumarse y que exhibían una e_ 
nemistad parecida a la que 'Hubieran podido exhibir Bayardo y el Gran Capitán. 

Continuó el raudo y paralelo vuelo de las dos aguilas. ¡Sucre avanzaba buscan.. 
do posiciones inexpugnables. La Serna le seg uía a su lado en asecho de una oca- 
sión propicia para embiestir o de una falta “cometida por contendiente. Los repu_ 
blicanos avanzando por una llanura de suave declive que remata en altas serranías, 
llegaron el ocho de diciembre a las faldas de elevado Condorcanqui en cuyo pie 
fijó su campamento en la aldea de Quinua, ocupando el Estado Mayor el mejor ca_ 
suco llamado Casa de Hacienda. Por la tarde, las huestes del realismo, plantaban 
sus reales en la altura del ¡Condorcanqui, sin que entre los contendientes existiese 
más separación que la lfalda y el cuerpo de este cerro. Los dos se miraron frente 
a frente, y los realistas, se congratularon de ver que para tel héroe colombiano, 
no había más posibilidad de retirada. 

No he visto en ningún historiador el dato de lo que respectivamente hubiesen 
dichy entre ambos; pero la imaginación me dice, no temo equivocarme, que cuando 
en consejo de oficiales generales del realismo se resolvió el ataque la tarde del ocho, 
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el viejo, ilustre e ínclito La ¡Serna al salir del Consejo, dominó con la vista el cam- 
pamento patriota teniendo casi a sus pies, y dijo, para su santiguada: “Has caído 
muchacho”. 

Recíprocamente, el glorioso muchacho, tendió su vista de águila hacia la al- 
tura, consideró sus vertientes y sus líneas de descenso, midió la naturaleza del te. 
rreno, combinó el ataque, lo mismo que la defensa, y sacudiendo la cabeza, dijo 
como hombre inspirado: 

“Han caído Uds. chapetones”. 

¿Cuál de ellos decía la verdad?—¿Cuál de ellos era entre águilas, el águila 
más fina? 

El portentoso resultado del día siguiente dió la respuesta de esta pregunta, y 
la dió para siempre. ¡El ejército realista era muy superior en número y seguramente 
también en calidad. Empero, debiendo descender las agrias faldas de una elevada 
montaña, no presentaría sus unidades de combate sino sucesivamente unas tras de 
otras, de aquí resultó que el bravo Valdez, el primero en atacar con su división, 
sufrió el choque dde fuerzas muy superior. Diesbaratado Valdez, ¡Monet een el cen_ 
tro, tuvo la acometida de fuerzas muy superiores cuando ya «estaba desbaratada 
la derecha española con "Valdez, a más de que el ¡heroico Córdova le obligó a fu_ 
gar cuesta arriba, para recibir mortíferas descargas de abajo arriba. Aventadas la 
derecha y el centro españoles, todo el ejército en la izquierda realista. ¡El ejército, 
menor en cifra, combatió de este modo Con fuerzas muy superiores contra el ene_ 
migo casi doble en número. 

Retirada gloriosa, maestramente llevada a cabo. Batalla combinada con mano 
maestra, e inimitable acierto. La campaña de Ayacucho, es en verdad la maravilla 
del arte militar. 

Estas y otras muchas observaciones que tengo la obligación de emitir en este 
momento, son cuando más lel ellencho de un grande y hermoso libro en que se ha- 
llaría la silueta de un guerrero superínclito, de un general consumado y tal vez ú_ 
nico en su clase, de un capitán que merecía ser el mejor teniente de Bolívar y por 
ende, el compañero de él en el altar de la victoria y su gemelo en el de la gloria, 
al extremo de que el Librtador prematuramente viejo por exceso de la fatiga y 
hondamente decepcionado del falso brillo de la misma gloria, cuando después de 
Tarqui, Sucre le presentó en la plaza de Quito, la ofrenda de los trofeos tomados 
al injusto e ingraty enemigo,—el Libertador «cuya elocuencia podía compararse len_ 
tre los fundadores de religiones a la de Mahoma, de Numa Pompilo y de Aarón, 
no pudo hablar. Se anudó su garganta. Se enfrió su lengua de fuego y su última 
manera de expresarse, consistió en agarrarse del cuello de su excelso “entente, rom- 
piendo «en abundoso llanto. El llanto de los héreos, no es mera creación de Homero. 
Saben llorar, pero, como quienes son. : 

Aun bajo este aspecto, ese libro debería escribirse. ¿Quién lo escribirá? 

Indicando apenas el ellencho del libro, destinado a retratar al guerrero inmor- 
tal, sus otras páginas serían consagradas al filósofo vaciado en el molde de Pla. 
tón o de Séneca, al enseñante, maestro y conductor de nacioness nacidas al tajo 
de su refulgente espada, a] ciudadano modesto que ey su trato con los demás, te- 
nía el santo vicio de olvidar siempre que era un super_héroe, al dechado, en fin, 
de las virtudes todas del hombre de Estado y del proletario marca Dioclesiano. 


4 Y puesto que el elogio de Surre es imposible en este momento, ni siquiera en 
Irase fría y decolorida, sinembargo de que le somos deudores de un cariño paternal 
y cuasi wexclusivo, nosotros que llevamos el nombre de Bolívar, y contamos a la 
cabeza de muestros mandatarios al mismísimo Sucre, debemos decir lo que él mismo 
dijo una vez: “este es un timbre de gran presagio para el pabellón boliviano”. Exel_ 
tior! Seamos dignos de nuestra augusta prosapia. 

Y para concluír esta breve expresión de la gratitud nacional, yo que por mero 
accidente, sitio por media lhora en el mismo asiento que ocupó este héroe, soy hom- 
bre de profunda fé, y no pudiendo más porque en verdad no puedo, me desahogo 
en una oración que si es religiosa, también es espléndidamente cívica y me dirijo 
al autor y dueño de todos los bienes, a] principio y fuente inagotable del bien, al 
centro de toda virtud posible, al Ser 'Supremo, sin desmedro de las muchas ilus 
traciones que han sucedido al héroe con esta sencilla deprecación : 2 

¡Señor! Si en vuestra munificencia no cabe que nos obsequiéis un Sucre más 
dadnos pues, os rogamos,, uno que al menos se le parezca. 
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Discurso del Presidente de la Cámara de Diputados de Bolivia, 


doctor Flavio Abastailor. 


Exmo. señor Presidente de la República, H. 'Sr. Presidente del Con|greso Nacional 
Excmos. señores Ministros Diplomáticos. HH. señores Congresales. Señores Je_ 
íes del Ejército y Dignatarios del Estado: E 


De entre todos los hechos que vienen afrimando la genial grandeza de la razaz 
latina, seguramente muy pocos son suficientemente comparables, al magno aconte- 
cimiento cuyo recuerdo nos congrega hoy en este recinto, en la solemne ocasión en 
(ue el tiempo se ha encargado, de marcar en las páginas de ta historia humana, el 
paso de un centenar de años, desde el verificativo de esa que es una de las más su. 
blimes proezas humanas. 

Un hecho de la significación del que nos ocupa, no puede mienos que rendir todas 
las voluntades, ante la sacrosanta enseña de una visión querida, que nació del es_ 
fuerzy sobrehumano de hombres superiores, qUe no teniendo más armas que sus 
corazones generosos, llevaron a la realidad viviente, lo que para ellos era apenas un 
ensueño de patria. 


La emancipación americana se halla rodeada por un contorno de idealismos :su- 
blimes, de visiones fantásticas, capaces de enagenar a todos los espíritus más disci_ 
plinados. Esa obra es gigantesca, es enorme, y tiene la característica de las volun_ 
tadies de acero que realizaron tan magníficas hazañas, y consumaron la obra de la 
creación de pueblos libres, allí donde no habían sino colonias sujetas a las más 
estrechas privaciones. 


Un sacudimiento redentor, que difícilmente será encontrado en otros tejemplos 
de la historia, propagado con mágica y maravillosa rapidez en los amplios confines 
del continente de Colón, nos proporciona la convicción íntima, de todo lo que es 
capaz lel esfuerzo humano, cuando se pone ¡al servicio de los más caros ideales. 

Ayacucho, es para mosotros la encarnación más perfecta del espíritu humano, 
puesto al servicio de la más grande de las causas populares. Ayacucho, representa 
para nuestro patriotismo, la olímpica coronación del heroísmo, la representación 
más genial de] poder de una raza, que Se sacrifica a sí misma, el día que los pre- 
juicios dominantes como normas de gobierno se hacen imposibles, y tienen deber de 
ceder el campo de su acción, al concepto de los idealismos precursores de las 


conquistas libertarias. 


La Batalla de Ayacucho, constituye la expresión más cabral de aquella grandio_ 
sa epopeya que se llama la guerra de la independencia; es para la América el nue_ 
vo Gólgota en donde la sangre de veinte pueblos coloniales, derramada a torrentes, 
fundió de una vez por todas las cadenas de una esclavitud sempiterna. Pero en 
Ayacucho no venció la América a España, fué la sangre castellana que se derramó 
para redimir pueblos castellanos también, el sacrificio a sí mismo, ante la visión 
estupenda y maravillosa del concepto de patria. 


Diez y siete años de fatigas, de esfuerzo inagotable y temerario, debían tener 
pues su más justo epílogo, en una acción de armas, que fuese calificadamente gran- 
diosa, para demostrar a todos los pueblos del orbe, de lo que pueden los pueblos 
que sin estar sujetos a las disciplinas de las organizaciones democráticas, quieren 
no obstante vencer sus propias miserias y crear patrias allí donde no hay sino ha_ 
cinamientos de hombres. 

El régimen de absolutismo gubernamental impuesto «en las colonias de ¡este 
continente, maltrató en forma ruda el espíritu rebelde americano, y producida la 
reacción lógica, el resultado no podía ser otro que el heroísmo máximo, que el 
sacrificio caro, que la acumulación intensa de energía, que la explosión de senti_ 
mientos contrarios a los que inspiraban las normas del gobierno. 
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Hombres sin disciplina militar, sujetos a privaciones inconcebibles, sin remu- 
meración alguna, abandonaron sin contemporizaciones sus hogares, dejaron sus fa_ 
milias, despreciaron todo lo que pudieran tener. de más entrañable afecto en el 
mundo, y se lanzaron «n pos de un ideal superior, quizá de un ensueño irrealic 
zable pero sublime, y aparecieron en todos los puestos de sacrificio, en todos los 
momentos de prueba, y remataron su obra en la más monumental jornada de heroís- 
mo. Los campos de Apurímac, de Pampes, de Huamanga, de Arcosvinchos y de 
Ayacucho, fueron testigos mudos del esfuerzo desplegado por el “Ejército Liber. 
tador” para buscar al Realista 'en condiciones de asegurar la victoria final de esa 
prolongada campaña capaz de «quebrantar las voluntades mejor valoradas. 


Sólo la magnitud de la obra a realizar pudo haber juntado en Ayacucho a los 
militares más expertos de la América Española, a los más fuertes de la emancipa. 
ción. Ciertamente que el alto comando del “Ejército Libertador” que combatió en 
Ayacucho, estuvo formado por el espécimen del valor y de la disciplina militar ame-» 
ricana. Antonio José de Sucre, General en Jefe del ¡Ejército Libertador; General 
Agustín Gamarra, Jefe de Estado Mayor General; General O'Connor, Ayudante Ge- 
neral; General Guillermo Miller, Comandante de la Caballería; General José María 
Córdova, Jefe de la primera división; "Mariscal don José de ¡La Mar, Jefe de la se. 
eunda división; General Jacinto Lara, jefe de la tercera división, y tantos más 
eran los que constituyeron el núcleo más capacitado del glorioso prestigio de las 
armas americanas. 


Y estos altos Jefes tenían a su lado, haciendo comunes las fatigas y compartilen_ 
do las horas de infortunio y los halagos de] triunfo, a distinguidísimos jefes cuyos 
nombres tenemos deber de recordar con profundo reconcimiento patriótico. Estu_ 
vieron presentes en Ayacucho y cumplieron sus abnegades deberes ron admirable 
esfuerzo, los Coroneles León Galindo, José Leal, Lúcas Carvajal, Francisco de Pau_ 
la Otero, José ¡María ¡Plaza, Isidro Suárez, Antonig Sanchez, lgnacio Luque, 'Lau- 
rencio Silva, los Tenientes ¡Coronieles ¡Pedro Guas, Manuel León, José de la Cruz 
Paredes, Mariano Acero, Ramón González, Miguel Benavides, Trinidad ¡Morán, Ni_ 
canor Bruja, 'Pedro ¡Blanco, José Alavarría 3 -Pedro Alcántara Herrán. 


La oficialidad de este gallardo Ejército estaba formada por juventud brillante 
y templada en rudas faenas militares. La tropa la constituían voluntarios colom- 
bianos y peruanos que en número de 6,300 comenzaron los movimietos que prece_ 
dieron a la batalla de Ayacucho. Un desastre parcial sufrido por las armas inde- 
pendientes en el lugar denominado Chonta, redujo el total de estas plazas a menos 


de 6,000 hombres y a una sola pieza de artillería para la acción definitiva del 9 de 
diciembre de 1824. 


Frente al “Ejército Libertador” se hallaban las más capacitadas entidades mi_ 
litares de España, altos jefes prestigiosos y engrídos con catorce años de victorias 
contínuas, no pocos esforzados defensores de España en las campañas napoleónicas, 
que vinieron a ¡América a probar nuevamente en los campos de batalla su cariño 
por la patria española. ¡En Ayacucho comandaron-.las armas peninsulares el Virrey 
deí Perú don José de la |Serna, los Generales don José de (Canterac, don Gerf 
nimo Valdez, don Alejandro González de Villalobos, doy Juan Antonio ¡Monet, don 
José de [Carratala y otros valientes y esforzados campeones en las luchas por la. 
independencia ibérica. 

Hace pues cien años Que en un día comyg este y en una hora como la presente, 
se definía en el suelo de jos dominios incásicos, en la maravillosa tierra de las 
riquezas fabulosas una de las contiendas armadas más augustas que registra la 
historia. Esos generales, esos jefes y soldados, convencidos de la misión algo 
más que lhumana que sus corazones quisieron e imaginaron sus mentes, ventila_ 
ron en cinco escasas horas de irresistible empuje la suerte de todos los hombres 
de un enorme continente. Cieramente que esos soldados eran dignos de ser los 
primeros ciudadanos de la patria que soñaron. : 

Todo fué valor, quizá temeridad, quizá locura, pero esos hombres redimieron 
todo un mundo de la esclavitud; nadie retrocedió, todo fué heroísmo, cada cual 

ofrendó su vida con engreída sonrisa al común sacrificio del cual vendrían días 
de paz, de trabajo y de confraternidad, de unión y de grandeza, para 'esos pueblos 
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sepultados por más de tres siglos ex» el abismo sin fondo de una dominación au, 
daz y formidable. 

Ayacucho, para los ciudadanos de la América Latina, significa. pues la con- 
sagración del genio de un patriota en la más alta cumbre de las imaginables glo_ 
rias. En Avacudho venció el ieenio inmortal de ese hombre que tuvo la virtud de 
_encarnarse én el corazón de todos sus soldados; en Ayacucho venció el brazo de 
ese primer ciudadano de nuestra patria, que tuvo la virtud de comunicar su má, 
gico esfuerzo a los brazos de sus seis mil combatientes. 

Y la obra se consumó con el sello de la más genial grandeza de las virtudes 
humanas, con el olvido de las pasadas ofensas, con la supresión del rencor que 
suelen crear los hombres een sus pechos cuando viven sujetos, al ¡freny de odio- 
sos ultrajes. El resultado de esta inmortal gloria, será urgente que lo tomemos 
de las propias palabras del Gran Mariscal de Ayacucho, en el parte que se sirvió 
pasar al Libertador que se hallaba en Lima. Dice así el vencedor de Ayacucho: 


“Nuestros despojos eran ya más de mil prisioneros, entre ellos sesenta jefes 
y oficiales, catorce piezas de artillería, dos mil quinientos (fusiles, muchos otros 
artículos -de guerra, y perseguidos y cortados los enemigos en todas direcciones, 
cuando el General Canterac, Comandante en Jefe del Ejército Español, acompaña_ 
do del General La Mar, se me presentó a pedir una «capitulación. Aunque la po. 
sición del enemigo debía reducirlo a una entrega discrecional, creí digno de la: 
generosidad americana, conceder algunos honores a los vencidos Que vencieron 
catorce años en el Perú, y la capitulación fué ajustada sobre el campo de bata- 
lla, en los términos que verá U. $S. en el tratado adjunto. Por él se han entre_ 
gado todos los restos del Ejército Español, todo el territorio del Perú ocupado 
por sus armas, todas las guarniciones, los parques, almacenes militares y la plaza 
del Callayg con sus existerrcias”. 

Ahí está, señores, la obra del Gran ¡Mariscal de Avacudho. ¡Luego viene su 
obra de organización, su labor de mandatario, de padre y fundador de naciones 
libres. La tarea de estudiar esta nueva faz de la vida del inmortal Don An_ 
tonio José de Sucre la ha tomado a su cargo un H. Senador, y con las palabras 
de este representante nacional, acordaréiz hasta qué punto llegaron las bonda- 
des de este genio. 

Pero entre tanto, para nosotros la victoria de Ayacucho, no importa sólo 
el resultado de un vigoroso embp.je militar que aplastó de una vez por todas la 
acción peninsular len América, significa más bien, el punto de partida, la base 
y la razón de nuestra organización política, inspirada en las virtudes que dieran 
orígen a esa magnífica jornada libertaria. 

Esa verdad la ha tomado en cuenta la H. Cámara de Diputados de Bolivia, 
para encargarme la tarea de hacer conocer en esta solemme sesión del Congreso 
Boliviano, la veneración que tiene por el genio inmortal del Gran 'Mariscal ¡Don 
Antonio José de Sucre, y el anhelo patriótico que siete, de ver que un día regrese 
a la América Latina el idealismo puro que impulsó a los actores de aquella ad_ 
mirable epopeya, para que se supriman para siempre el absorcionismo de unos 
pueblos por otros, para que se labre la grandeza de cada uno sobre sus riquezas 
propias y con el esfuerzo y la virtud de sus hijos y ciudadanos. En Ayacucho 
se luchó por la Justicia, hoy día admiramos esa obra, depositamos a los pies de 
los héroes de esa jornada el testimonio de muestro fervoroso reconocimiento, y 
por tanto, no será posible, que alguna vez, tengamos que luchar nuevamente por 
esa misma Justicia, cuando todos los americanos hacemos promesas permanentes 
de respetar el derecho ajeno, y de consagrar nuestras energias todas a la deten_ 
sa del único imperio permanente e inmutable, del imperio de la Justicia. 

En Centenario de Ayacucho no es solamente fiesta de los dos pueblos her- 
manos el Perú y Bolivia, les la fiesta del derecho «y la justicia universal; por este 
concepto, al mismo tiempo que los Altos Poderes de Bolivia se han esforzado 
por solidificar los lazos de afecto entre los pueblos más directamente interesa_ 
dos, sobre la grandeza de nuestro pasado, queremos también en nombre del pue. 
blo boliviano que representamos, notifiacr a todos los países del mundo ente- 
ro, que conservaremos la obra del Gran Mariscal de Ayacucho, como base y Si 
gen de nuestra democracia, como símbolo de las virtudes ciudadanas que edu. 
caremos, y como permanente emblema de nuestro leal encariñamiento por la 
libertad. 
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Y en cuanto a la noble patria-en cuyo privilegiado suelo tuvieron lugar estos 
acontecimientos que rememoramos, no nos queda sino exclamar: Honor y gloria 
para esa patria peruana, que compartió con nosotros las amarguras de la vida 
colonial, las torturas de una guerra interminable, los sacrificios de una traba- 
josa emancipación, las visicitudes del :aprendizaje de la vida independiente, el do_ 
lor de las horas de infortunio, y que compartirá también, de nuestros triunfos 
y de nuestras satisfacciones, allá en la hora en que haya justicia permanente y 
paz verdadera en América. 

Honor y Gloria para el Ejército Colombiano que trasmontando mil veces las 
altas cimas de los Andes, hizo proezas de valor sobrehumano en los campos de 
Ayacucho. 

Honor y gloria para la madre España cuya alma y cuyas virtudes constituyen 
el justo orgullo de nuestra patria americana, llamada a perpetuar hasta lejanos 
siglos, el genio de una raza prepotente y poderosa. 

Señores: Que el genio inmortal idel Marisca] Sucre, y 'el espíritu de los via- 
lientes vencedores en Ayacucho, guíe permanentemente nuestros pasos en la or- 
ganización de nuestra patria, y en la conservación de la magna obra de que ellos 
fueron autores, es el supremo anhelo de los representantes de todos los pueblos 
de Bolivia reunidos en Congreso en este recinto de las leyes. 


He concluido. 
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Discurso del Presidente del Congreso, doctor Alberto Salomón, Mi= 


ristro de Relaciones Exteriores del Perú y Presidente del Ter=- 


cer Congreso Cientifico Panamericano. 


Señor Presidente de la República: 


; Señores Congresistas : 4 


Hondamente recogido mi espíritu en la unción que inspiran los grandes he- 
ehos del pasado, mi primera palabra en la presente solemne ceremonia debe tra_ 
ducir un sentido recuerdo y un reverente homenaje a los hombres en cuya mente 
generosa germinó la idea de celebrar estas reuniones de tan elevado alcance ame_ 
ricanista.s Y mi frase más cálida y mi expresión más rendida para agradeceros el 
henor quwe dispensáis a mi patria al designarla como sede del actual congreso, 
honor que gentilmente habéis colmado, abrumando mi persona con el recuerdo de 
dirigir las labores de una asamblea cuyo desarrollo y cuyo éxito se relaciona con 
un futuro cada vez más grande, en que América ocupe el lugar que está llamada 
a tener en los destinos humanos. 

Una sólida vinculación entre las naciones del Nuevo mundo tan permamente y 
fuerte como la que sie compendia en el amplio concepto de Panamericanismo, só- 
lo puede establecerse sobre la base de un completo conocimiento de las capaci_ 
dades almacenadas por los pueblos cuyas actividades tienden a coordinarse. In._ 
formándose en este criteriy se explica que las naciones que alientan la realiza- 
ción del ideal político social que complete la unidad geográfica del Continente 
consideren que la forma más eficaz para alcanzarlo sea mediante la celebración 
de reuniones que como la que se inaugura en estos momentos, dan oportunidad, 
para que los elementos representativos de las diversas actividades de cada país 
puedan conocerse y apreciarse recíprocamente. Doninado por el sentimiento de 
una equivalencia en actitudes y por la convicción de un equilibrado intercambio 
de ventajas y de una relativa homogeneidad entre las partes que ste articulan, es 
como puede, fundadamente esperarse el armónico funcionamiento de tan vasto ot- 
ganísmo de coordinación y concordia numana. 


Estas nobles asambleas del pensamiento y gallardos torneos del saber deter_ 
minan la cristalización de un ambiente superior intelectual, cada vez más nece- 
sario en los países jóvenes que aspiran con muy justo derechy a colocarse en el 
rango científico de los pueblos más cultos de la tierra. y 

No obstante la habitual preocupación de nuestro medio por la organización 
definitiva de aquel grupo de fuerzas básicas sobre las cuales deben reposar los 
fundamentos «esenciales de toda nacionalidad, y que en los tiempos inquietos que 
se pierden parecen evidenciar una manifiesta predilección por las energías de ti_ 


po material, el (Perú ¿ha sentido el más ferviente deseo de orientar sus activida_ 
des colectivas hacia las rutas espirituales que desde tiempo inmemorial vienen 
trazando los pueblos creadores de la cultura humana. 

Al margen, pues, de preocupaciones constructivas, de muestras inquietudes 
por edificar una patria floreciente a base de la extracción de su riqueza nativa y 
del cultivo de su suelo virgen, ha florecido en nuestro medio una ansia de cul- 
tura, una mejor actitud para las averiguaciones del haber humano, que nos hacen 
mirar con relieve wespecial esta brillante asamblea realizada por la presencia de 
nutridas y selectas delegaciones de los países de América, que,, con los trabajado_ 
res intelectuales del Perú, vinculan su fuerza intelectual, confunden el don divino 
de su inteligencia; y afirman así el propósito continental] de continuar en un sen_ 
tido definido por las necesidades diel presente, la obra que iniciaron los próceres 
de la libertad americana. 

Independiente de los resultados a que «llegue el Congreso respecto a la satis- 
facción de las múltiples y complejas cuestiones científicas que encierra su pro_ 
grama de: labor, estimo que e] conocimiento recíproco alcanzado mediante la ob_ 
servación directa y la consideración de las posibilidades de todo género que:ofre- 
ce mi patria a los demás paises de América, constituirá uno de los resultados 
más ffecundos de esta reunión. E 

Además de responder a las solicitaciones emanadas de las aspiraciones colec_ 
tivas de orden espiritual, los Congresos Científicos Panamericanos satisfajen, 
también, imperiosas exigencias de nuestros respectivos medios físicos, pródigos 
en recursus naturales, así biológicos como kinetos; recursos (que por ser un pa_ 
trimonio providencial no sólo se deben a la América sino también a la humanidad, 
y cuyo exhausto aprovechamiento en bien de ésta, toca, legítimamente investigar 
y resolver a la ciencia netamente americana. De allí el significado positivista del 
Congreso y el carácter de -universalidad que vinoula todo el orbe civilizado a los 
beneficios que se deriven de nuestra labor. Múltiples, pues, son las proyecciones 
del Congreso y proporcional a su número la responsabilidad que nos incumbe para 
asegurarle un éxito semejante al que alcanzaron sus similares anteriores. 


Confiando en el testimulo de esta misma responsabilidad, abrigo la convic-" 


ción de que sus resultados serán dignos de la obra cuyas hases echó el ilustre” 
hombre argentino doctor Angel Gallardo, actual ministro de Relaciones Exterio_* 
res de su país, a quien debo especial mención y saludo en esta oportunidatl en que 
su nombre se debe recordar con la simpatía que merece como Presidente que fué 
del o Congreso [Latinoamericano que plasmó la idea de estos certámenes' 
cientificos. 


Señores Congresistas: 
América espera que de estas reuniones surjan más felices trayectorias del 


conocimiento humano, por donde se orienten las ondas de claridad ideológica con 
que el nuevo mundo preludia el albor de una nueva era en la civilización mundial. 


Zi 


Discurso del Delegado de Bolivia, señor doctor Munoz Reyes, Vice- 


presidente del tercer Congreso Científico Panamericano. 


Excmo. señor ¡Presidente de la República : 
Señoras, y señores Delegados al Congreso Científico: 
Todo en la natural ta j Í 
eza. esta sujeto a una ley d , 1 : 
en el equilibrio de dos fuerz jo ES > E a o 
s Tuerzas iguales y contrarias; la fuerza de atracción y la de 


y y Loy Y = : , 
HNOS Y esta ley que se observa en el movimiento de los Mundos y de las 
moléculas, se puede observar también en la marcha de las sociedades humanas 
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Por una parte, la tendencia de los hombres del Estado y de los políticos pa_ 
ra poner límites no sólo a las tierras sino a las actividades del hombre y de la 
mujer en todas sus esferas, barreras económicas, barreras legales. 

Por otra parte, la tendencia de los hombres de ciencia de erudicción, y de los 
artistas, para borrar fronteras y para trabajar todos unidos en pro del AO 
de las ciencias, de Historia y del Arte. 

En las sociedades antiguas predominaba la primera fuerza, no solamente 
por la falta de cultura de los hombres de esa época, sino por la gran dificultad 
de comunicación que existía entre unos pueblos y otros. 

Las investigaciones científicas, las 'elucubraciones filosóficas, las expresiones 
del Arte y de la ¡Poesía, estaban limitadas dentro de las fronteras de cada país 
y cabalmente, por lesa causa el desarrollo cultural de la humanidad avanzó len- 
tamente, por la falta de cooperación y de solidaridad. 

En los pueblos modernos, merced a las facilidades de comunicación que hoy 
en día existen y a los progresos mecánicos para la fabricación y difusión de 
libros y periódicos, la fuerza expansiva de la Ciencia y del Arte está primando 
sobre las otras fuerzas depresivas. 

En la constitución misma de los pueblos, la Humanidad se ha dado cuenta 
que, cuanto más amplio es el horizonte de una patria, mayores son las venta. 
jas para los asociados. 

Los primeros pueblos limitaban el sentido de patria a su aldea natal, después. 
creció un poco este concepto; patria se llamó a todo lo que ahora llamamos una 
provincia: vino después la nación y por último la confederación de Estados y 
de pueblos; 

En Grecia, los atenienses no creían ser de la misma patria que los espar_ 
tanós. ¡En la Edad Media, un habitante de Borgoña no era compatriota de un 
bretón. Hace un siglo que el vecino de Baviera era casi enemigo de un prusiano.., 

Hoy ponemos limitaciones a nuestras tilerras sur americanas, mañana se 
abrirán borrando las designaciones de peruanos, brasileños o argentinos, y to- 
dos seremos americanos. Se habrá realizado así el ideal luminoso de Bolívar. 

La Ciencia y el Arte no tienen fronteras: los trabajos de un químiico en 
Finlandia completan las investigaciones de un sabio que se halle en el Japón, 
y la Ciencia alemana 'ha tomado mucho de sus grandes principios de la obra bri_ 
llante de los hombres científicos de Francia. 


Todo lo que tienda a la cooperación, 2 la armonía, es digna de alabanza y 
debe merecer todo nuestro apovo, y es por eso que debemos felicitarnos de vivir 
en esta edad en que es posible una reunión «de hombres de ciencia de todas las 
Américas, en esta hermosa y tradicional ciuded de los virreyes. 

Ojalá esta ilustrada asamblea pudiera reunirse año por año para cambiar 
ideas y para ir anotando wl progreso de la ciencia americana; porque triste es 
decirlo, conocemos mejor el desarrolly de la cultura europea, sobre todo la la_ 
tina, que lo que se produce en nuestra América. 

Mucho más difícil es conseguir en Sur América un libro aparecido en Mé- 
jico, que cualquiera publicación hecha en Francia o en Inglaterra y el mismo fe_ 
rnómeno, a la inversa, debe pasar en la América Central y en la del Norte. 

La enorme extensión de nuestras tierras, la falta de pobladores y sobre todo 
la dificultad que todavía existe para las comunicaciones entre unos y otros países 
de América, impiden el cambio y la cooperación intelectuales. Mas, como no 
hay nada imposible para la voluntad humana, poco a poco la tesonera labor de 
los hombres de ciencia americanos podrán contrarrestar aquellos factores, y 

nuestro continente no será sino una gran patria para los hombres amantes de la 
Ciencia y del Arte. 

Me ha tocado la inmerecida honra de representar a uno de los países menos 
conocido de América, encerrado en medio de una barrera de elevadas montañas, 
muy lejos del mar Océano y con una naturaleza exuberante y virgen, rica en 
productos naturales de todo orden, pero casi desierta. 

El ¡(Alto (Perú hoy Bolivia—fué la cuna de la civilización preincaica. Quedan 
aún las luminosas lhhuellas de esas lejanas edades: las ruinas megalíticas de 
Tiahuanaco. En el altiplano andino, donde se encuentra el lago más elevado de la 
Tierra, vive aún el primitivo habitante de esas regiones, triste y adusto, año_ 
rando épocas milenarias de esplendor y contemplando su miseria actual. 
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El orígen de lesas civilizaciones desaparecidas no se conoce aún: un ambiente 
de misterio rodea nuestra tierra y el investigador de las ciencias históricas y so- 
ciales no puede menos que admirar la fuerza expansiva de la cultura de Tiahua._ 
nacu, cuyas huellas se encuentran merced a excavaciones y a la Filología com- 
parada desde las tropicales regiones del Ecuador hasta los túmulos calchanquis 
de la República Argentina. 

A pesar del entusiasmoy y buena voluntad de algunos arqaueólogos e historió- 
afos perú_bolivianos, aún queda mucho por descubrir y es a ¡esa elevada labor 
la que debemos consagrar nuestras fuerza e inteligencia. 

Habiendo sido el ¡Perú y Bolivia una sola nación en la época de los Incas, 
habiendo formado parte de la Era colonial del mismo verreynato, habiendo lu_ 
chado juntos en la guerra de la independencia y en otras guerras de ingrata 
memoria, uno es su orígen y debe ser único su destino. 

Compartimos a medias la meseta andina, el lago sagrado de los Incas, cuna 
de aquella remota civilización , nos pertenece por mitad; la misma raza autóc- 
tona puebla nuestros llanos y nuestras breñas; los productos de la tierra soa 
más o menos semejantes; todo contribuye a que stleamos un solo pueblo y una 
sola nación; tan sólo, los políticos de antaño amantes de las limitaciones divi_ 
dieron en dos uy territorio que debería haber permanecido siempre unido. 

Ya que la fuerza política ha destruído lo qu la naturaleza había formado, los 
hombres aficionados a la ciencia debemos. aunar nuestros esfuerzos para tra_ 
bajar conjuntamente y estudiar el orígen y desarrollo de la civilización perú-bo_ 
liviana, sus riquezas naturales, su fauna, su flora, sus posibilidades económicas, 
su legislación; en fin todo lo que pueda contribuír a su desarrollo y progreso 
científico, cultural y económico. 

Quedaré muy complacido si mi débil voz puede contribuír en algo a esta no_ 
ble misión. 


gr 
a 


. 


En la instalación de la segunda conferencia panamericana de ¡muje= 
res. —Discurso de la presidenta de la Delegación boliviana, se-= 


ñora Bethsabé Iturralde de Levy. 


Exmo. señor [Presidente de la República del Perú: 
Señora Presidenta de la Segunda Conferencia Panamericana ide Mujeres : 
Señoras; Cabalieros: 


Con la satisfacción más íntima, tengo el honor de presentarme en esta gran 
diosa solemnidad en la que veo se aúnan en concierto armonioso la Belleza, la 
Ciencia y la Cultura Social, y que coincide con el grandioso acontecimiento; qué 
hace una centuria, conmovió a la América con la victoria de Ayacucho, áfian= 
zando su independencia de la Metrópoli «española y damdo «nacimiento a cinco 
repúblicas libres y soberanas. Parece en estos momentos, la espada vencedora 
del Gran Mariscal se ostentara más flamígera para alumbrar ios campos donde 
nació la libertad. : Ha 
: Portadora de la misión -de confraternidad que me han encomendado las mu 
jeres de Bolivia, ante este ilustre centro de (distinguidas matronas y señoritas, 
temo no corresponder a ese honroso cometido y que mi palabra sea insuficiente 
para traducir los nobles sentimientos que conmueven en estos momentos a las 
hijas de La Paz. Pero me consuelan y alientan vuestra tradicional benevolencia 
y altísima cultura castellanas, para actuar modestamente en este Centro intelec 
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tual, presentándoos el trabajo que bosqueja, aunque débilmente, las aspiraciones 
le la mujer en el concierto de las instituciones modernas. 

La mujer en Bolivia representa hoy una gran palanca de progreso evolutivo: 
un «ddespertamiento súbito animado de grandes ideales, la impulsa a invadir los 
campos de acción, donde ella puede ejercer más ampliamente su misión humana; 
los centros filantrópicos y de Beneficencia, tradicionalmente encargados a dignas 
y nobilísimas damas, realizan su obra misericordiosa con incesante solicitud; 
los centros culturales se multiplican y ejercitan con rara actividad la misión de 
propaganda y cultura; a las universidades acude animosa juventud pletórica de 
energías para dedicarse con éxito a las carreras liberales, y tenemos la gran 
satisfacción de verla con seguro avance en las ciencias jurídicas y médicas, el 
comercio y utras carreras de especialización profesional y, sobre todo nos susten- 
ta e inspira el hondo anhelo de levantar con nuestro esfuerzo moral y ferviente 
civismo las instituciones que hagan a Bolivia digna de mejor suerte y de cumplir 
sus más altos destinos. 

Esta legítima aspiración de la mujer boliviana no excluye, y antes bien, in_ 
volucra en su propósito «l deseo de elevar con su supremo empuje el índice cul_ 
tural de las mujeres de nuestra América para cumplir su rol inteligente, y a ese 
llamado que acudimos presurosas eg cruzada generosa de amor y fraternidad, 
para coordinar nuestro más alto pensar y sentir en esta hospitalaria ciudad de 
Ipistórico prestigio. 

Unidas nuestras nacionalidades por vínculos 'indisolubles de raza, similitud 
de intereses teconómicos y sociales por el afecto recíproco de sus hijos, por la 
identidad de sus instituciones y la nobleza y altruísmo de sus mujeres, jamás 
pueden renunciar a una vinculación inmediata y siempre alfectuosa. 

Al presentar mi ferviente homenaje como portavoz de la dama boliviana, 
séame permitido saludar a esta legendaria ciudad de luz, belleza y esplendor; a 
la gracia gentil de sus mujeres soñadoras, al pueblo hidalgo de esta gran nación, 
que in estos días celebra el Centenarig de la Libertad Americana al fulgor de 
escudos y blasones. 

Saludo al Sol radiante de los Incas, que alumbra también mi tierra, gemela 
de este rico país. 

Recibid por mi intermedio el significativo abrazo que nos haga unos, hermosa 
etudad de los Reyes, irisada perla del Pacífico, antiguo virreinato del Perú. 

Y únense a mi voz millares de voces juveniles, para aclamar a la egregia 
Universidad de San Marcos, que antes y ahora es el centro de la intelectualidad 
sudamericana. 
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EL GENTENARIO DE AYAGUGHO EN BOLIVIA 


Dr. JOSE G. VILLANUEVA, que como Ministry de Instrucción Pública presidió y aus- 

pició la conferencia que e] autor de esta obra sustentó en la Universidad de San Andrés 

de La Paz, sobre la confraternidad Perú_Boliviana en el Centenario de Ayacucho. El doc_ 

tor Villanueva ha sido elegido posteriormente presidente de la República mediante sufra- 
gio nacional. 


La Confraternidad Perú-Boliviana en el Centenario de Ayacucho. 


Ei H. Concejo Muricipal de La Paz conmemoró el centenario de la ba= 


talla de Ayacucho.—Texto de la resolución edilicia: 


ADOLFO GONZALEZ, 


Presidente del H. Concejo Municipal; 


CONSIDERANDO : 


Que es deber del Poder ¡Comunal lel rendir homenaje a los héroes de Ayacucho, 
conmemorando esta gloriosa acción de armas, que consolidó la libertad e inde- 
pendencia del continente Sur Americano; 


CONSIDERANDO : 


Que del día 9 de A e se cumple el primer centenario de esa memora., 
ble batalla, correspondiendo a la ciudad de La Paz, la celebración de tan tras_ 
cendental acontecimiento, que definió la constitución de la nacionalidad boliviana; 


RESUELVE: 


Artículo lo.—El H. Concejo Municipal colocará en «el pedestal de la testátua 
del Gran Mariscal de Ayacucho, Antonio José de Sucre, una placa de bronce 
con la siguiente leyenda: “El H. Concejo Municipal de La Paz, a los héroes de 
la gloriosa batalla de Ayacucho ken su Centenario”—La Paz, 9 de Diciembre de 
1924.—A la realización de este acto concurrirán en corporación los miembros del 
H. Concejo, debiendo llevar la palabra el señor Presidente. 

Artículo 20.—El día 9 de diciembre próximo, el H. Ayuntamiento celebrará 
una sesión de honor, con el objeto de consagrar un homenaje solemne a los fhé- 
roes de esa épica jornada a cuyo acto serán invitadas las corporaciones oficia_ 
les. ¡El pabellón Nacional se izará en el Palacio Consistorial y en todos los edi_ 
ficios públicos y particulares. 


Es dado en el Salón de Sesiones del HH. Concejo ¡Mtunicipal a los dos días 
del mes de diciembre de 1924 años. 


ADOLFO GONZALEZ, 
Presidente. 
Leonardo Córdova, 
Secretario. 
Es conforme: Juan Armaza Ribert. 
Oficial Mayor. 
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Programa de los actos públicos, las ceremonias y los diversos feste= 


e 
jos con que se celebró en La Paz el Centenario de Ayacucho. 


A horas 10.—Te deum celebrado en la Catedral, con asistencia de las auto- 
ridades políticas, administrativas y el cuerpo diplomático. : de 

A horas 10 y 30.—Se iniciará, con discursos alusivos, el gran desfile patriótico 
en la Plazuela Pérez Velasco. : : 

A horas 11.—Sesión solemne en el salón de actos públicos del H. Concejo, 
con asistencia de todas las corporaciones oficiales. E 

A horas 11 y 30.—ISaldrá de la plazuela Venezuela la cabeza de la manifes_ 
tación patriótica organizada por el Centro Ilustrativo. Al pasar por las puertas 
de la Municipalidad la manifestación, se incorporarán a ella todas las personali_ 
dades que asistieran a la sesión solemne del H. Concejo, debiendo concluir el 
desfile al pie del monumento al Mariscal Sucre, en la Plaza Venezuela. 

A horas 11 y 40.—El señor Presidente del H. Concejo Municipal, don Adol- 
fo González, hará uso de la palabra y colocará, acto contínuo, la placa de bronce 
conmemorativa del grandioso acontecimiento. Harán uso de lalabra otros ora_ 
dores, conforme al orden que insertamos más abajo. 

A horas 15 y 30.—Tendrá lugar en el hemiciclio de la H. Cámara de Di_ 
putados, una sesión de honor del Congreso Nacional, en la que harán uso de la 
palabra el H. Senador por Oruro, doctor León MM. Loza, y el Presidente de la H. 
Cámara de Diputados, doctor Flavio Abastaflor. Han sido invitados al acto los 
miembros del Cuerpo Diplomático residente y todas las personalidades de la ad- 
ministración y la judicatura. 

A horas 17 y 30.—Se realizará en el Palacio de Gobierno, la gran recepción 
ofrecida por el Excmo. señor Presidente provisorio de la República, doctor José 
Quintín Mendoza. 

A horas 23.—Gran baile ofrecido por el Excmo. señor (Ministro Plenipotencia_ 
rio y E. ¡E. del Perú y la señora de Elías Bonnemaison en los salones del Club de 
La: Paz 


El Encargado de Negocios de Venezuela colocará una corona de bronce en el 


monumento a Sucre. 


IS. S. don Pedro de la Riva Vale, Encargado de Negocios de los Estados 
Unidos de Venezuela, durante la «ceremonia que desarrollará al pie del monu- 
mento al Mariscal de Ayacucho, hará uso de la palabra a nombre de su gobierno 
y colocará una corona de bronce en dicho monumento. 


Los oradores en el desfile cívico. 


En el acto cívico que se iniciará en la Plaza ¡Pérez Velasco, inaugurará el 
acto el señor Alberto Lanza Romero, del Centro Ilustrativo, con un discurso 
apropiado. Acto contínuo hablará el señor Alberto López Sánchez, del Grupo 
«Juventud y los presidentes de otras sociedades participantes en el desfile. 

En la plaza Vienezuela, iniciará la serie de discursos, el señor Adolfo Gonzá_ 
iez, presidente del H. Concejo Municipal; luego el señor Efraín Alarcón, por el 
erupo Juventud, el señor Nicasio Cardozo, por la Liga de Empleados de Comer 


cio y delegados de otras sociedades. Clausurará el acto, el señor Ernesto Aliaga - 


Suárez, a nombre del ¡Centro Ilustrativo. 
Rol del desfile cívico.- 


Socios del “Centro Tlustrativo” que conducirán la corona para depositarla 
al pie del monumento del Gran Mariscal Antonio José de Sucre: 
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. Doctor Felipe Esprella, Dr. Rufino Saldaña, Dr. Gualberto Llanos, Dr. Fe- 
derico Varela, señor Prebístero Manuel Saavedra, señor Ernesto Aliaga Suárez, 
señor Lizandro Alcoreza, señor Daniel Pérez Velasco, señor Eliodoro de log 
Santos, señor Abel Silva U., señor Laurencio Trujillo, Sr. Alberto Lanza Romero. 


Primer grupo.—A órdenes del socio señor lenacio Arias. 


10.—Gremial de Talladores y Picapedreros. 
20.—Gremial de Albañiles y Constructores. 
3o.—Gremial de Pintores. 


40.—Gremial de matarifes. 
Segundo grupo.—A órdenes de] socio señor Abel Ordóñez. 


lo.—Gremial de Agricultores. 
20.—Gremial de Peluqueros. 

3o.—Sociedad de (Mecánicos y Cerrajeros. 
40.—Sociedad de ¡Ebanistas y Carpinteros. 
50.—Sociedad de Aurigas y Obreros. 


Tercer grupo.—A órdenes del socio Sr. Alberto Valdivia. 


lo.—Sociedad “El Porvenir”. 
20.—Sociedad de Tranviarios. 
3o.—“Sociedad Gremial de Chauffeurs. 
4o—JSociedad Obreros de la Cruz. 
50.—Sociedad Gremial de Zapateros. 


Cuarto grupo.—A órdenes del socio señor Samuel del Carpio. 


lo.—Sociedad Cooperativa de Electricistas. 
20—“Sociedad Gremial de sastres. 

3o.—Sociedad Socorros Mutuos de San José. 
40—Sociedad Filarmónica lo. de Mayo. 

50.—Sociedad Socorros Mutuos de San Vicente de Paul. 


Quinto grupo.—A órdenes del socio señor Luis Concha. 


lo.—Gremia] de Talabarteros. 

20.—Sociedad Néstor Galindo. 

3o.—Centro 'San Vicente de Paul. 

40-—Grupo Juventud. 

50.—Sociedad: Tiro al Blanco Eduardo Abaroa. 


Sexto grupo.—A órdenes del socio señor Donato Gamarra. 


lo.—Sociedad Zoilo Flores. 
2o.—Sociedad Gremial de Joyeros. 
3o.—Liga Deportiva. 

40.—Liga de Empeados de Comercio. 
50.—Centro de Estudios 'Médicos. 


Séptimo grupo.—A órdenes del socio señor Guillermo Pelaez. 


lo.—Ateneo de le Juventud. 
20.—Ateneo Femenino. 

3o.—Centro Siglo XX. 

40.—Sociedad Beneméritos del Acre. 
50.—Sociedad Veteranos del Pacífico. 
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Octavo grupo.—A órdenes del socio señor Augusto Illanes. 


lo.—Partido Obrero Republicano. 
20.—Juventud Cívica Republicana. 
3o.—Liga de Propaganda (Agrícola. 
40.—Sociedad Propaganda del Centenario. 
50.—_ Sociedad Ayuda Mutua. 


Noveno grupo.—A órdenes del socio señor Walfredo Ayala. 


lo.—Colonia Peruana. 

20.—Colonia Ecuatoriana. 
30.— Colonia Colombiana. 
40.—Colonia venezolana. 


Décimo grupo.— 


lo.—“Centro Ilustrativo” con la corona conmemorativa del Centenario de 
Ayacucho y las cinco banderas bolivarianas. 

20.—Honorable Concejo Municipal. 

3o0.—Honorables representantes nacionales. 

40.— Cuerpo Diplomático. 

50.—¡Pueblo de La Paz. 


í luminaicones y juegos pirotécnicos 


Fueron iluminadas a giorno las plazas Murillo y "Venezuela.  Igual- 
mente, el Palacio de Gobierno fué decorado artísticamente con lamparillas y 
artísticos emblemas patrióticos. A parte de esto, se quemaron fuegos de artifi_ 
cio, que dieron expansión y alegría al puebly reunido en la 'Plaza ¡Murillo. 


Círculo Intelectual Galindo. 


El Círculo Intelectual “Néstor Galindo” solemnizó anoche en su local de 
costumbre el Centenario de Ayacucho con un ¿acto sencillo y patriótico, cuyo pro- 
grama fué: 


Primer aparte 


1—Himno Nacional, por la orquesta. 

2—Palabras del señor Manuel Gutiérrez. 

3—Himno a Sucre. 

4—Recitación a Sucre, señor Miguel Carvajal. 

5—Número de música. 

6—“La batalla de Ayacucho”, disertación del señor L. Sotomayor. 
7—Número de música. 


Segunda parte 


8—“La personalidad de Sucre”, señor Armando López. 

9—Númiero de música. 

10—Recitación "por el señor Manuel V. Blanco. 

li—Número de música. 

12—Palabras del señor Héctor Aliaga. 

13—Número de música. | 

rd de clausura por e] Sr. Alberto López Sánchez (presidente hono_ 
rario). 


1 


Grupa Juventd 


El centro universitario cuyo nombre encabeza estas líneas, ha preparado en 
celebración del (Centenario de Ayacucho, un festival que se jefectuará esta oche, 
a las 21, en la calle Sagárnafia. Harán uso de la palabra los siguientes univer_ 
sitarios: Tomás Pabón, Alberto López Sánchez, Efraín Alarcón y José Garcés. 


OO EE 


Ei Homenaje del pueblo de La Paz. 


Los elementos constitutivos más salientes de La Paz, han rivalizado el día 9 
por exteriorizar su adhesión a la celebración del Centenario de la Batalla de 


Ayacucho, como verá el lector por la detallada información que publicamos se. 
guidamente. 


El Te Deum: 


Para la realización de esta ceremonia, desde antes de las 10 horas comen_ 
zaron a reunirse en el Palacio de (Gobierno los señores Ministros de Estado, 
el Poder Judicial, el Jefe del ¿Estado Mayor General y toda la oficialidad franca 
del Ejército, los oficiales Mayores de los .Ministerios, los jefes de las reparti- 
ciónes públicas y el personal que concurre a estos actso. ¡Poco después llegaba 
el Cuerpo Diplomático, que se había reunido momentos antes en la Cancillería, 
acompañado del Subsecretario interino de este Ministerio, doctor Germán Costas. 

Reunidos todos los personajes aludidos y el séquito oficial, salió de Pala_ 
cio el Excmo. señor Presidente del H. Senado Nacional y encargado del Poder 
Ejecutivo, doctor José Quintín Miendoza, dirigiéndose, seguido de la comitiva ofi_ 
cial, por las calles Comercio y Yanacocha hasta la Catedral de Santo Domingo. 
A la salida de (Palacio, las tropas formadas en el trayecto, compuestas de un bata_ 
lión del regimiento Campero, al mando del mayor Jenaro Blacut, hicieron los ho_ 
nores militares y la banda militar ejecutaba el Himno Nacional. 

Ya en sus respectivos asientos dentro de la Iglesia Catedral, el Vicario capi_ 
tular Monseñor José Maximiliano Rodríguez, acompañado de Mons. Abel Ante- 
zana, Obispo electo de Oruro, afició el Te Deum. 'El coro catedralicio realzó el ac_ 
to religioso. 

Poco después el Exmo. señor Mendoza y su comitiva regresaban por el mismo 
trayecto, presentando armas la tropa colocada en filas abiertas sobre las veredas, 
hasta el Palacio de Gobierno. 'La comitiva se retiró a pocos instantes, despidién_ 
dose del Exmo, señor Mendoza y los señores Ministros de Estado. 

El batallón que había formado desde el ¡Palacio de Gobierno hasta la Catedral 
se concentró en las inmediaciones de la calle Yanacocha, retirándose después con 
la banda de música a la cabeza, hacia el cuartel de Miraflores. 


La sesión de honor en la Municipalidad 


A las once horas, tuvo lugar en el salón de actos públicos del H. Ayuntamien- 
to. ia sesión de honor con que esta corporación edilicia se asociaba a los feste_ 
ios del Centenario de la batalla de Ayacucho. La ceremonia, fué honrada con la 
presencia de los altos dignatarios del Estado, Ministros Diplomáticos, H. H. Se_ 
nadores y Diputados, el Poder Judicial, altos jefes del ejército y miembros de la 
colonia peruana. 

El señor Presidente, don Adolfo González, instaló la sesión en frases adecua- 
das y oportunas, cediendo el uso de la palabra al señor munícipe don Abel Iturral_ 
de, quien hizo una disertación de carácter histórico_político. 

Terminada la sesión, el Presidente del H. Concejo ofreció una copa de cham- 
paña a los concurrentes. uE El 

Luego, se retiraron del recinto municipal para incorporarse a la manifestación 
popular, cuya cabeza esperaba en las puertas del Ayuntamiento. 


El desfile cívico 


Desde las diez horas la comisión designada poz el Centro Ilustrativo, orga. 
nizador de esta manifestación cívica, se reunió en las proximidades de la ¿Plaza 
Pérez Velasco y Avenida :12 de Julio. Conforme iban llegando las sociedades, con 
sus estandartes a la cabeza, eran colocadas en el orden correspondiente. 

La concentración se hacía de momento a momento más númerosa, y era ya 
de apreciarse 'el entusiasmo iívico de los asistentes. 
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Cuando había terminado el Te Deum, la cabeza de la manifestación inició 
la marcha, «on la Banda de la Guardia Republicana, que ejecutaba marchas pa. 
trióticas. 

En muchos balcones de la calle Comercio, un concurso de damas esperaba 
ya el paso de la manifestación con ramos de flores y misturas. 

Momentos antes de iniciado el desfile hicieron uso de la palabra los señores 
Alberto Lanza Romero y Alberto López (Sánchez, a nombre del Centro Ilustra- 
tivo y del Grupo Juventud respectivamente. 

Iniciada la mardha, los manifestantes siguieron por la calle Comercio, Pla_ 

a Murillo, calles Ayacusho y Mercado, donde se detuvo la cabeza de la manifesta_ 
ción, para esperar que terminará la sesión solemne qu ehabía tenido lugar mo- 
mentos antes en «el H. Concejo. Incorporadc este contingente de personajes de 
la comuna y del cuerpo diplomático y otras coorporaciones, la columna siguió 
por la misma calle Mercado y después por la Loayza para detenerse luego en la 
plaza Venezuela al frente del Monumento al “Mariscal Antonio José de Sucre. 

El desfile cívico y popular, durante todo el recorrido, demostró un entusias.. 
mo pocas veces observado en manifestaciones de esta naturaleza. Aumentabañn 
este fervor, sin duda, los carteles alusivos, en los que se hacian resaltar los he_ 
dhos heroicos de las jornadas de la independencia, fuera de que las sociedades 
obreras participantes, especialmeten la de albañiles y sus anexos, presentaban 
una pintoresca prestancia, pues era la primera vez que participaban de una mani- 
festación popular semejante. 

La Plaza Venezuela era realmente pequeña para contener la muchedumbre 
que se había reunido para presenciar y aplaudir el acto que debía desarrollarse. 
Los vivas y glorias a Sucre se escuchaban sin interrupción y los ecos de las mar_ 
chas militares enardecían el fervor cívico de los circunnstantes. 

« Llegado a la plaza el grueso de la manifestación, con un- carro alegórico en 
el cual ocupaba prominente sitio un gran retrato del "Mariscal de Ayacucho, se j_ 
nició el acto. Comenzó el señor Efraín Alan:ón con su discurso a nombre del 
Centro Juventud, y siguió el señor Presidente del H. Concejo Municipal don .A- 
idolf, González; hizo recuerdos lhistóricos en los que se asociaba el nombre de es. 
ta ciudad de La Paz de Ayacucho, discurso que tenemos el agrado de publicar 
integramente. 'El señor González depositó una placa ide bronce en recuerdo de la 
gran fecha, con las siguientes frases: “Señores: Ahí tenéis la placa encargada 
de trasmitir a las generaciones futuras el homenaje rendido en el Centenario de 
la batalla de 'Avacucho por el H. Ayuntamiento Paceño”, que poco después fué 
colocada en la parte posterior del monumento. 

Continuó en señor 'Nicasio Cardozo, a nombre de la Liga de Empleados de 
Comercio, para ceder el lugar después a 'S. S. don Pedro de la Riva Vale, En- 
cargado de Negocios de los Estados Unidos de Venezuela, cuyo discurso, de for_ 
ma poética, fué muy aplaudido. 

El señor Riva Vale, terminado su discurso, colocó una corona de flores al 
pié del monumento, a nombre de su Gobierno. 

Clausuró el acto, el señor Ernesto Aliaga 'Suárez, a nombre del Centro Ju- 
ventud, 

Pocos momentos después se disolvía la manifestación, dejando amablemente 
impresionados a los circunstantes por la forma «culta y respetuosa como se había 


desarrollado. 
Este acto cívico de carácter popular, ha sido seguramente el más significativo. 


La recepción en el Palacio de Gobierno 


Momentos después de las 17 y 30, tuvo lugar en el Palacio de Gobierno la gran 
recepción que ofrecía el Exmo. señor Mendoza con ocasión del Centenario de 
Ayacucho. 

El gran hall del Palacio de Gobierno lhabía sido dispuesto convenientemente 
arreglado con una profusión de ramos de flores en los pasajes y en los corredo_ 


del piso alto. Y ' 
La presencia de distinguidas damas y caballeros del Cuerpo Diplomático, 


y sus esposas, dieron realce a la fiesta. 
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y 
Y 


La señora del Exmo. señor Presidente de la República, doña Julia Busti_ 
llos de Saavedra y las señoras de los Ministros de Estado hacian a las damas 
los honores de la mansión, mientras que una comisión recibía a los caballeros.. 

Dos orquestas y una banda de música del ejército, amenizaron cón escogidas 
piezas el baile. El buffet fué bien servido y atendido convenienmente. Cerca de las 
21 todavía las parejas bailaban y el entusiasfo no cejaba un instante. 


po) 


El baile en el Club de La Paz 


Superó toda ponderación la gran soirée que ofreció en los lujosos salones 
del Club de ¿La Paz el Exmo. señor Minitro del Perú y la señora de Elías Bon- 
nemaison, no obstante de que el mal tiempo, lluvioso, había impedido que la 
asistencia ¡fuera más temprana. ly 

A las 23 y 30, comenzaron a llegar los invitadso, y en la entrada una comi_ 
sión de caballeros peruanos, con el señor Cónsul del Perú, don Oscar Paulsen, 
hacían los honores, conduciendo a los invitados hasta el gran hall del Club, que 
halía sido dispuesto para salón de baile. 

La profusión de luces multicolores y la abundancia de flores aparte de que 
el lugar se prestaba para una gran vista de conjunto, prestó lucimiento inusitado 
a esta gran recepción, la más culminante de todas las realizadas en el día. 

Otras dependencias habían sido arregladas igualmente, von sobriedad y buen 
gusto, que dejaban impresión agradable a las personas asistentes. 

El Excmo, señor Elías Bonnemaison y su señora «esposa, hacían igualmente 
los honores de la fiesta. 

Animada la fiesta por la orquesta del maestro Torrico, se deslizó amable y 
entusiasta 'hasta una tardía hora de la madrugada. En los entreactos, los grandes 
comedores y el buffet, que estaban bien dispuestos, atraían contínuamente a la 
concurrencia. 

Y esta fiesta, de recuerdos imborrables, cerró el ciclo del programa del día, 
en forma brillante y magnífica. 


DISCURSO DEL PRESIDENTE DEL H. CONCEJO MUNICIPAL. SEÑOR 
ADOLFO GONZALEZ 


En el acto de la colocación de la placa conmemorativa en el monumento a Sucre 


Señores: 


El eminente internacionalista don José Suárez, estudiando las causas gene_ 
radoras de la independencia de América sostiene que la principal fué el absolu- 
tismo del poderío español que no daba lugar a ninguna manifestación del espíritu 
americano, cuaf' si se hubiera tratado de una raza sojuzgada sin derecho a pen. 
sar, a labrar su propia cultura ni a determinar su existencia. 

La independencia de América no fué, por consiguiente, una guerra de odio, 

sino “una «crisis fatal en favor de la libertad y de los derechos humanos, crisis 
que fué general en los países de raza europea a fines del siglo XVIII y el empezar 
ea”, 
Si los ¡altoperuanos en sus primeros documentos, como el acta de la proclama._ 
ción de la independencia, dieron rienda suelta a su indignación debemos saber 
comprenderlos y explicarlos en gracia a la armoía que felizmente reina entre to- 
dos los paises de orígen latino. No obstante de las sabias leyes de Indias, nues- 
tro país ¡fué el asidero de los peninsulares ganosos de aventuras y de riquezas, 
por lo mismo que aquí prosperaban las minas de plata. Y todo fuero, reconocido 
por la majestad del Rey, era tremendamente vulnerado. 

Los 'altosperuanos, como se halla suficientemente demostrado, fueron lo5 
primeros en levantar el estandarte de la independencia, invocando el derecho de 
regir sus propios destinos. Allí empieza la guerra implacable de los quince años 
en que cada una de nuestras provincias se constituyen en baluarte de la libertad 
y hostilizan a las fuerzas peninsulares que desesperan por reducirlas. Sin plan ni 
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concierto, sin más táctica que la ¡audacia y el valor puestos a pruebas supremas, 
el Alto Perú gana el mérito de ser irreductible. Se expanden sus hombres promi- 
nentes en todas direcciones. Ya es Monteagudo que lucha con la espada y con la 
pluma en ¡Lima y. en ¡Buenos Aires. Ya ws Santa Cruz, que deserta de las filas 
realistas abrazando la causa americana. Los Lanza, los Diez de 'Medina, los Mer_ 
cado y Sagárnaga, son legiones, en fin, que van encendiendo ¡por doquier el «ci_ 
vísimo americano aprendido de los claustros ide la cetenaria universidad de Char_ 
cas. : 

San [Martín por el Sur y Bolivar por el Norte coinciden llegando al territo_ 
rio del virreynato del Perú para consolidar la expresión de la sagrada causa. 
Es la tenaza que ha de ahogar el poderío peninsular y se cumple en Junín la 
ley inexorable impuesta por más de quince millones de nativos americanos. 

Falta por realizarse la última jornada. Y e] virrey La Serna, en un día como 
hoy, hace cien años, entrega las armas de sus nueve mil soldados, después: de ha_ 
ber sido herido y prisionero. 

Si es enorme la satisfacción de este suceso, que ha permitido al Alto Perú, 
formar su nacionalidad al amparo del triunfo de Ayacucho, nos corresponde in- 
vocar los manes del Gran Mariscal que, predestinado por la Providencia, selló la 
libertad de América y en especial la que persiguieron nuestros antecesores derra_ 
mando en sierras y llanuras su sangre y su abnegación para legarnos la patría 
libre. 

Por eso, el Concejo Municipal de La Paz honra la memoria de los patriotas 
invictos cuyo sacrificio ha culminado en los campos de Ayacucho; y, dando testi_ 
monio de que su acción no ha sido infecunda, jura mantener la integridad de la 
patria, a través de todos los obstánulos. 

Una ocasión como esta en que los espíritus se hallan predispuestos para las 
nobles actitudes, recordando las que realizaron. los próceres de la independencia 
americana, es en extremo propicia para llamar a todos a la concordia. 

Y. me valgo de la experiencia de mis años y del puesto que ocupo por man_ 
dato del pueblo para proclamar que sólo dentro de la armonía del civismo, po_ 
dremos alcanzar el luminoso destino que nos depara el porvenir. 

No había pasado la primera década de la formación de las nuevas nacio_ 
nalidades cuando explosionaron todas las pasiones, pretendiendo anular la obra 
de Bolívar, de Sucre y de 'San Martín. El primero, agobiado por los sinsabores 
de la lucha, lanzó aquella exclamación que denotaba su desesperanza: he arade 
en el mar. 

¡Suerte ha sido que se comprendiera toda la fuerza de esta amargura, pues 
1s hermanas mayores del continente se han encausado ya por la senda del pro- 
greso, que no consiste en aniquilarse unos a otros. 

Hago votos en este solemne día para que también en Bolivia tenga imperio 
la Razón y la Justicia, a fin de que sea digna de los «incruentos sacrificios a que 
voluntariamente se entregaron los mártires de la libertad :“amerigana. 

La Paz, de Ayacucho 9 de Diciembre de 1924. 
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S. S. don Julio Arana Urioste, Secretario de primera clase de la Legación de Bolivia; 
en el Perú, que desempeñó el cargo de Encargado de Negocios en la celebración del 
Centenario de Ayacucho. 


La Confraternidad Perú-Boliviana en el Centenario de Ayacucho. 
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EL PRESIDENTE SAAVEDRA 


Cuando este número de LA PRENSA circule entre nuestros 
lectores de la capital, ya estará muy cerca del Callao la nave que 
conduce al Excmo. señor Bautista Saavedra, presidente consti- 
tucional de Bolivia. 


La presencia entre nosotros del ilustre mandatario, presta 
eingular realce a los festejos de Ayacucho, ora por los méritos 
y prestigios personales del doctor Saavedra, ora también por el 
alto puesto a que lo ha llevado y en que lo sostiene la voluntad de 
sus conciudadanos 


Muestra también su visita como van afirmándose en el Con- 
tinente los sentimientos de fraternidad americana, de que hemos 
sido paladines; como tienden a aproximarse y comprenderse to- 
dos los pueblos que no se han dejado arrastrar por el espíritu de 
conquista, y como nuestros nacionalismos de buena ley procuran 
el engrandecimiento y bienestar de cada país, no a costa de otros 
sino por el propio esfuerzo e inspirándose en el principio de la 
cooperación inteligente en oposición al concepto infecundo de la 
competencia y al concepto brutal de la fuerza. 


Consideramos al doctor Saavedra como a uno de los nues- 
tros, y el mejor y más sincero deseo que podemos expresar res- 
pecto a su visita es éste; que ni por un instante se sienta ajeno a 
la tierra peruana; que ella sea para el ilustre estadista como la 

rolongación del propio hogar, como el hogar mismo visto des- 
de una altura que le ofrezca los más dilatados horizontes. 


Dei La Prensal' 
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EL, VIAJE DEL PRESIDENTE DE BOLIVIA 


Anoche partió del Callao, rumbo a Mollendo, el Presidente 
d+ Bolivia señor Bautista Saavedra, que regresa a su patria des- 
pués de haber tomado parte en las fiestas del Centenario. El Pre- 
EN de la Nación hermana, viaja en el “Ucayali”, el cual va 

scoltado por el “Bolognest”. 

El doctor Saavedra, lleva del Perú la mejor impresión. En 
diferentes oportunidades ha expresado su pensar acerca de nues-. 
tros problemas nacionales y su complacencia por el progreso 
que vamos conquistando a fuerza de trabajo y constancia. Leal 
vw sincero amigo del Perú, el doctor Saavedra ha venido a nuestra 
patria movido por muy nobles sentimientos. Ya se sabe que nada 
le detiene cuando se propone hacer obra de verdadero acercamien- 
to para vigorizar los vínculos que une a su Patria y a los demás 
del Continente. | 

Ha dicho con toda claridad el mismo doctor Saavedra— 
cenando la propaganda insidiosa de la prensa de cierto país, que- 

12 descubrir móviles encubiertos en su viaje-—que él venía al 
Perú, a cumplir un alto deber de americanismo. Y así ha sido, 
el Presidente doctor Saavedra, ha venido a nuestra patria a to- 
mar parte en las fiestas con que nos habiamos propuesto conme- 
merar el centenario de la batalla que aseguró para siempre la li- 
bertad de la América toda. El estadista señor Saavedra ha asis- 
tido a diferentes actuaciones y ceremonias púbilcas, y en todas 
ellas, ha recibido, si, cariñosas y muy entusiastas manifestacio- 
nes. Otra cosa no podía suceder con un hombre público como el 
doctor Saavedra que siempre nos ha dado pruebas elocuentes 
de sincera simpatia para con nuestra patria. Por eso aquí se le 
aprecia y se le ha hecho toda clase de homenajes. El doctor Saa- 
vedra, bien lo saben todos, pertenece a un partido político, que 
en su patria, viene llevando a cabo un movimiento de renovación 
análogo al que estos momentos se opera en el Perú. Es el Parti- 
ad que ha anulado la influencia de aquellos hombres que preten- 

tan eternizarse en el Poder; ha introducido radical reformá 
en la Administración y en las finanzas; ha modificado gran parte 
Ge la legislación; ha iniciado, en fin, muchas y muy saludables 
obras que ya están dando frutos a la Nación hermana. No obs- 
¿ante eso, los enemigos del régimen imperante en aquel país, no 
descansan un momento, en su afán de socabar la estabilidad 


1 
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de! gobierno. Eso nadie lo ignora. Y sin embargo de todo esto, 
el doctor Saavedra ha venido al Perú a tomar parte, personal- 
mente, en las fiestas del Centenaric. Hay que reconocer que a- 
quel mandatario es sobre todo un gran carácter. Es de los hom- 
bres que reclaman estos tiempos. 


Des La Cronicas 


PASEA DEL PRESIDENTE DE BOLIVIA. A LA 
NACION PERUANA 


Sale de lo trivial el acontecimeinto de la visita del Excmo. 
señor Presidente de Bolivia, doctor Bautista Saavedra, a la Na- 
ción Peruana con ocasión de la fecha cívica del Primer Centena- 
ria de la Batalla de Ayacucho, tanto por la calidad de los manda- 
tarios que se darán el abrazo histórico, cuanto por la trascenden- 

1 del acontecimiento mismio. 

Se trata en verdad de un acto de cortesía internacional, ins- 
pirado en el recuerdo de tradiciones comunes, y en especial de la 
memorable acción de armas que decidió de la suerte de las repú- 
blicas americanas y de la cual arranca su origen nuestra nacio- 
nalidad. Sucre, bajo cuya espada olga fueron las tropas 
realistas de Canterac años más tarde junto al Libertador, senté 
«las bases de la república boliviana. 

Si estos son los vínculos que nos unen, lícito era responder 
a la gentil invitación del Excmo. Presidente de la República Pe- 
ruena, señor Augusto B. Leguía, aceptando el honor de conme- 
morar unidos una acción heroica que nos hace solidarios en el 
pasado. 'l'al es el alcance de esta visita. 

Deseosos de estrechar, más sí cabe, nuestras a con 
los países vecinos, ninguna ocasión más propicia para exteriori- 
zar estos sentimientos de franco americanismo que una fecha 
cívica, pues, ella, al evocar la espada victoriosa de Ayacucho, 
templará la voluntad de AE en el continente la tranqui- 
ldad solidaria, igual que en los momentos históricos de nuestra 
liberación. 

Nada de nuevo que no sea poner de relieve estos sentimien- 
tos se ha de manifestar en las fiestas cívicas del vecino país; por- 
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que el lazo tradicional que nos une a la luz del sol no podía herir 
interés alguno que no sea aquel nefasto empeño que se propone 
evitar la unión fraternal de todos los pueblos americanos. 

La presencia del Excmo. señor Presidente de la República 
en las fiestas del Centenario de la Batalla de Ayacucho, no hará, 
por otra parte, más que ratificar los sentimientos amistosos y 
cordiales del pueblo boliviano al conmemorar una fecha que tam- 
bién es nuestra, que pertenece a nuestra historia, que es el orí- 
gen de nuestra propia vida nacional. Fecha histórica, en fin, que 
honra a la América Hispana. 


(De LayRepúblicatdo MAP az) 


EL. ARRIBO.DE. >. -Es EL5r. PRESIDENTE DEN 
REALES 


Depués de haber conquistado para la Patria las más altas 
distinciones y aplausos en las brillantes fiestas del Centenario de 
Ayacucho, hoy vuelve $. E. el señor Presidente de la República 
doctor Bautista Saavedra. | 

Aún no se ha acallado en Lima el clamoroso entusiasmo que 
su visita ha despertado en el pueblo peruano, ni están del todo ex- 
tinguidos los ecos de fraternidad internacional que Gobierno y 
pueblo levantaron como la mejor evocación del genio de Ayacu- 
cho, cuando retorna, rodeado de generales simpatías, portador 
más alto y autorizado de los votos y sentimientos de la noble na- 
ción peruana hacia la nuestra. Este hecho reviste excepcional 
importancia, porque ya no se trata de exteriorizar adhesión al 
mandatario supremo de la Nación como al personero de una 
agrupación partidarista, sino como al estadista que ha cumplido 
con un alto deber histórico a la vez que conquistado para la pa- 
tria homenajes y simpatías. Deber grato y grande será, pues, 
para los ciudadanos acudir hoy a la recepción que el Gobierno y 
el pueblo de Bolivia han de tributar al doctor Saavedra para 
rertterarle su adhesión, y muy especialmente, su aplauso por lo 
realizado en los días que corren de diciembre, tan gratos para los 
pueblos americanos que a la hora de Ayacucho no pueden sen- 
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tir la vereúenza de haber traicionado los ideales americanistas 
de Sucre 

"Todo esto nos hace prever el brillante éxito de la recepción. 
Toca al pueblo conmoverse y hacer una excepción a su natural 
apatía, para exteriorizar sus profundas simpatias no al correli- 
esvonario político, no al mandatario de la Nación que cumple: st 
deber, sino al estadista y hombre público que, convencido de los 
leberes del pasado y consciente del porvenir, ha llevado a la na- 
ción peruana nuestra palabra y nuestro sentimiento, arrancan- 
do unánimes simpatías y aplausos; al hombre, en fin, que colo- 
cado en el cuadro de la historia gloriosa, supo comprender los im- 
pulsos del corazón boliviano para testimoniar su adhesión a la 
obra de Sucre, no como un mero formulismo internacional, pero 
si como la demostración consciente y rotunda de la voluntad bo- 
liviana que no es ni puede ser otra que cumplir el espíritu pro- 
fundamente americano que nos viene de la memorable acción de 
Ayacucho. 

Espectantes de los triunfos obtenidos por el señor Presiden- 
te de Bolivia en Lima, y comentadores de las generales simpatías 
cue para la patria conquistó durante su permanencia en tierra 
, ruana, frescos aún los recuerdos de esa gira triunfal que ha- 
brá de dejar imborrable huella, queremos asociarnos al homenaje 
aue el pueblo sin distinciones ha de rendir al doctor Saavedra, 
deseándole a su retorno al solar patrio la continuación no inte- 

7. ampida de sus actos de gobernantes de amplia visión y de pa- 
triota en la más alta expresión del concepto. 


(De “La República”, de La Paz). 


BOLIVIA EN EL, PERU 


Noticias transmitidas desde Lima por nuestros corresponsa- 
les, ponen de relieve el enorme júbilo con que el pueblo hermano 
del Perú ha recibido la visita del Presidente Saavedra. 

La historia protocolar de las naciones de esta parte del con- 
tinente, no registra en sus páginas un acontecimiento que como 
el de nuestra alerencia hubiera conmovido más hondamente las 
fbras del sentimiento popular. Podos los peruanos, haciendo ab- 
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so luta preterición de otros intereses que no sean los de la Patria 
1misma, han tributado a Bolivia en la persona de su primer Man- 
datario todo el homenaje de su atecto. 

Solidarias, ambas repúblicas, por la similitud de su raza, 
por su constitución geográfica, por la hermandad de sus triuntos 
como de sus desdichas, de nuevo al calor de los recuerdos de un 
pasado glorioso se han estrechado fraternalmente sobre los cam- 
pos que otrora regaran con su sangre generosa los manes que nos 
legaron Patria. 

Y si antaño en los campos de Ayacucho, el genio y las espa- 

das de las huestes redentoras nos hicieron libres y nos dieron de 
acerbo tierra, espacio y mar; y si luego olvidando todo el pasado 
de la emancipación de esta América, el desconocimiento del dere” 
cho y de la justicia procuró mutilaciones y luto; hogaño sobre ese 
mismo campo, han de nacer las fuerzas vivas de la fé que reín- 
tegran los miembros mútilos y ahoguen para siempre las luchas 
fraticidas. 
Ayacucho, hace cien años, sol que dió vida a los pueblos de 
América; en el centenario de su recordación, también es sol de 
esperanza, a cuyos rayos vivificadores, se han abrazado dos na- 
ciones mancomunadas en el presente, para los imperativos del 
porvenir. 


EL PRESIDENTE DE BOLIVIA EN EL PERU 


Regístramos aprate la nota del Poder Ejecutivo al Congre- 
30 por la que se anuncia el viaje del Presidente de la República 
a Lima. Para concurrir a la celebración del Centenario de Aya- 
cucho. | 

La trascendencia del hecho—único en nuestra historia. po- 
lítica—por lo que toca a lo exterior, asume la vigorosa caracte- 
rística que dentro del país ostenta la obra gubernativa del Dr Saa- 
vedra. 

Si Bolivia arranca su origen de la acción bélica librada en 
Ayacucho por el General Sucre, nada más lógico que asociarse 
por sus órganos mayormente representativos como autorizados 
a solemnizarla. En consorcio y solidariamente con el Perú y los 
nuevos estados que en la guerra libertaria fueron copartícipes 
de sacrificios y acre bibads de propósitos y tendencias de triun- 
tos y decepciones. 
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Guerra libertaria que tuvo el privilegio de soldar en uno los 
anhelos y los esfuerzos de generales y soldados de gente de paz 
y de encrucijada, habitantes y laboreros de nuestras fértiles y 

salvajes comarcas americanas. 

De tal suerte que toda ofrenda al pasado común no puede 
por menos que plantear las luchas fratricidas posteriores, la ne- 
cesidad superior de coexistencia armónica y solidaria entre pue- 
blos afines y complementarios. 

Y para sugerirla, bajo la auspiciosa tutela del pasado, no 
hay sino el camino—por áspero que él sea—del acercamiento en- 
tre todos, como principio de política continental y del pronuncia- 
miento firme que se debe entre aquellos—como Perú y Bolivia— 

uya política vinculada por la desgracia, tiene que soldarse, tar- 
de o temprano con los resplandores de la perseverancia en el tra- 
bajo. Fuente y palanca de la prosperidad común, ahincadamente 
perseguida en pos de la revolución histórica de nuestros destinos. 
Oue se afianzan lentos pero seguros a la vera del tiempo. 

La presencia del Dr. Saavedra en el Perú, será una expre- 
sión de la solidaridad política de que ha menester Bolivia, pa- 
ra desarrollarse, como nación. Que ratificará en lo futuro, la fuer- 
z2 expansiva que le anima en pos de la reintegración de su sobe- 
ranía. Y en busca del sitio que le corresponde en el continente. 


(asar kcrormassde La Paz) 
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TERCERA PARTE 


Resumen informativo del viaje de S. E. el Presidente de 


Bolivia, al Perú con motivo del Centenario de A- 
yacucho 
LADEN A AREA A. 0 
O 
5 de Diciembre 
6 de Diciembre 
/ de Diciembre 
e de Diciembre 
ÚU de Diciembre .. 
10 de Diciembre 
12 de Diciembre 
13 de Diciembre . 
14 de Diciembre ... 
18.de Diciembre :.. 


CUARTA PARTE 


Discursos cambiados en la recepción del Embajador 
boliviano, señor Ricardo Jaimes Freyre : 
Discursos cambiados en el banquete ofrecido por el Pre: 
sidente Leguía en honor del Presidente de Bolivia y las 
Embajadas que concurrieron a celebrar el Centenario 

dep yvacueho as, Me 
La sesión de Honor del Congreso Nacional de Bolivia. 
Instalación del III Congreso Científico Panamericano 
El Centenario de Ayacucho en Bolivia 
Algunas opiniones de los diarios de La Paz y as so- 


bre el viaje del Presidente Saavedra . 
MSIE AN 
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